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y el mar y la montaña y el tipismo y el progreso de España. ¡Cuán­
to para ver, y cómo le verán a Ud. en un MERCEDES-BENZ, 
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más segura y estudiada.
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Con Vespa todo es posible; todo 
resulta perfecto ■ la libertad, el 
sol, campo abierto para nuestra 
alegría, un mundo joven para 
nuestros corazones amigos ■ 
Sí, con Vespa se puede. Porque 
Vespa, Vespa amiga, Vespa fiel, 
nos lleva y renueva el gozo de 
vivir, Con Vespa todo es segu­
ro ■ todo es posible, todo re­
sulta perfecto,
Vespa nos da más y hace que 
todo sea más fácil ■ es dócil, 
rápida y segura; dispuesta en 
todo momento a llevarnos lejos, 
sin fatiga ■ cuando se le pide 
velocidad, “reprise", potencia, 
siempre responde ■ es bella y, 
a la vez, robusta, y lo demuestra 
comportándose con soltura en 
las condiciones más difíciles ■ 
Vespa consume poquísimo, 
porque sabe aprovechar al má­
ximo la energía del carburante 
■ Sí, Vespa nos da más.
¡CON VESPA SE PUEDE!
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Oleo de 1,16 x 0,89 m.
DE SUS VIEJAS FOTOS DE FAMILIA,
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se abren mejores y mayores 
perspectivas para comerciar 
con España.
Si Usted quiere entrar 
y orientarse en el nuevo 
mundo de los negocios, el 
BANCO EXTERIOR DE ESPAÑA 
es llave y guía en la 
expansión de los intercambios 
comerciales.





MILITARESCAMIONES DIESEL DESDE 
1‘5 HASTA 32 TM. DE^j 
CARGA UTIL
Y GAMAS
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.DESDE 35 HASTA 77j 
CV. (DIN)
SIMCA 1OOO
MOTORES DIESEL PARA 
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Servicio regular semanal entre los puertos españoles, 
con salidas desde Bilbao a Barcelona y regreso, 
con escalas intermedias.
LÍNEA DE SUDAMÉRICA
Salidas regulares mensuales de pasaje y carga desde 
Bilbao, Coruña, Vigo, Lisboa y Tenerife, con destino 
a Bahía, Río de Janeiro, Santos, Montevideo, Buenos 
Aires y viceversa.
LÍNEA DE CANARIAS
Salidas regulares desde Santa Cruz de Tenerife y 
Las Palmas con destino a Londres y Liverpool, admi­
tiendo pasaje y fruta.
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Pop JOSE MARIA REMAN
E
SCRIBIO Domingo Faustino Sarmiento: «El mal que aqueja 
a la República Argentina es la extensión.» Podría decirse 
esto, más o menos, de todo el continente.
Pero el «mal» más bien ha estado muchas veces en la 
manera de resolver ese problema de la extensión. La naturaleza no 
es nunca el mal absoluto. Dios da en ella la ley y la trampa. Hay 
modos e ingenios para vivir en el trópico, y en el círculo ártico, 
y en el ecuador, y en la pampa y en la selva. Y al pie de los vol­
canes y cerca de las punas. No hay obstáculo insalvable ni prede­
terminación ineludible en nada. El que se encuentre entorpecido en 
la extensión primaria del campo por regato o selva o desierto y 
solana, o vallado y púas, piense sencillamente en la tarea de apar­
car un coche a las siete de la tarde en la gran ciudad; piense en 
buscar un «taxi», piense en la «cola» de un cine o de un almacén 
en día de rebaja.
La mala acomodación del lóbulo del sur del continente ameri­
cano comenzó en mucha parte por la tradición de la equitación 
obsesiva frente a la navegación recelada. Falló en el hombre a ca­
ballo el buen entendimiento de los ríos. Los ríos eran un estorbo 
que había que atravesar horizontalmente, no navegar verticalmen­
te. Dios había dispuesto una inmensa extensión de montes y llanu­
ras, pero toda ella cruzada de carreteras de agua para comunicarse 
y llevar a puerto las riquezas. No supo el americano hispano apro­
vechar esto. Sin cuidarse de lo que se dejaba a la espalda, puso su 
gozo y orgullo en torno de las grandes bahías, deltas y estuarios 
que Dios le daba para expedir la riqueza interior, y que él tomó 
por fin en sí mismo. En torno a esas desembocaduras anchas y 
ostentosas construyó las grandes ciudades: Buenos Aires, Montevi­
deo, Río de Janeiro; la ciudad por la ciudad; la concentración de 
un cuarto o casi un tercio de los habitantes del país entero.
Entonces resultó que durante mucho tiempo el interior de los 
países quedaba entregado a unos tipos intuitivos y mágicos—el ras­
treador, el baqueano, el curandero, el indio, el gaucho—, mientras 
que en la ciudad elefantiásica surgía un racionalismo un poco cruel 
y más o menos europeizante.
No es esto decir que esa sabiduría urbanística no trajera sus 
aportaciones a la vida moderna. La gran ciudad supo mucho de re­
cursos urbanos. Ante todo, supo corregirse a sí misma. Como esta­
ban pobladas generalmente por aluviones de la más variada proce­
dencia, supo construirse dentro de sí misma una federación de ciu­
dades. La cifra clásica de la ciudad abarcable y perfecta—entre 
los ciento cincuenta y los doscientos vecinos, según los especialistas 
del tema—cuajó en el interior de la derramada y teórica gran ca­
pital. Había, como concentradas por el temor y espanto de la ex­
tensión, la ciudad judía, y la china, y la italiana, y la siria, y la 
libanesa. Los ayuntamientos tenían perfecta conciencia de todo cuan­
to albergaban en su laboriosa digestión. El que ha comido dema­
siado, siempre sabe por advertencia de sus gases y sus alientos lo 
que ha comido. El Ayuntamiento de Nueva York es paternal y mi­
moso para las varias ciudades que tiene acogidas. Me impresionó, 
visitándola, esa casi ternura municipal que a la ciudad china le 
colocó cabinas de teléfonos callejeros con formas de pagoditas o 
casitas de biombo, laca o abanico.
Claro que la gran ciudad procura mantener su tipo y hace tram­
pas para no ser del todo «confederación» de ciudades. Así, Buenos 
Aires se precia de poseer la calle más larga del mundo. Tiene 
treinta y cinco kilómetros. Pero, en realidad, la vía Rivadavia es 
como un eje que atraviesa varias ciudades y sigue por los agrega­
dos y suburbios, Martínez, San Isidro, San Fernando. Ahora que 
alguno se ufana con que le pongan en el sobre: «Rivadavia, dos mil 
trescientos.» Como en Nueva York «piso cuarenta y dos». Hacia el 
lado o hacia arriba, la gran ciudad colecciona números apabullantes.
Pero no se crea, por eso, que en la gran ciudad no se fabrican 
productos humanísticos, inapreciables para la vida moderna. A pe­
sar de todo, cierta sabiduría de procedencia interior y agrícola so­
brenada y nutre estilos en el perímetro populoso. Así en los grandes 
urbanismos de los países técnicos y desarrollados en industrias, se 
lucha con el problema de la aglomeración y el tráfico. Con un me­
nudo casuismo de ordenanzas y un aparato sutil de semáforos y 
discos. La gran ciudad de acarreo campesino fabrica algo más sus­
tancial para el problema circulatorio. Fabrica paciencia. Fabrica 
modales. El agudo escritor Miguel Delibes cuenta que estuvo una 
tarde contemplando la circulación de la calle Corrientes y advirtió 
que un setenta por ciento de los automóviles que pasaban iban con­
decorados de abolladuras. Más tarde presenció un choque de ve­
hículos y comprendió que la ciudad tenía digerido con fatalismo 
y complacencia el problema de los encuentros automovilísticos. En 
Europa siempre que chocan dos coches resulta que todos tienen 
razón. En Buenos Aires todo se liquidó—como se licúan los gases— 
en esta sabiduría dialogada:
—Chocamos no más.
—Cada uno lleve su parte de gastos, si le parece.
—Buen día, pues.
—Hasta lueguito.
Esto es tan importante como un semáforo. Son como unas luces 
psicológicas, rojas y verdes, que también valen para el tráfico. Y 
todo esto viene del estilo campesino escurrido sobre la ciudad. Tiene 
algo de trato de granjeros. Es una juridicidad de aire libre—«cada 
uno lleve su parte»—como las sentencias del Tribunal de las Aguas 
de Valencia o como los fallos y juicios del Martín Fierro. La cir­
culación ha sido por mucho tiempo anárquica. Pero el peatón, sin 
defensa de rayas ni luces, poseía ya una agilidad ancestral para 
atravesar calles, de acera a acera, como quien atraviesa ríos de 
orilla a orilla.
La misión de la América hispana en el concurso de la civiliza­
ción actual tiene que ser la exportación de estos pacifismos, equili­
brios y tolerancias que con raíces campesinas se exportan por las 
grandes ciudades y los grandes estuarios.
Claro es que también la gran ciudad aloja a menudo la bandería 
del campo: revuelta, maquis, guerrillas. Santo Domingo, Bogotá, Ca­
racas, saben de esto. Pero esto, en definitiva, será un hervor cons­
tituyente que desembocará en alguna genialidad política, más allá 
de la pura democracia y de la pura dictadura. El mundo joven del 
Sur tiene una sabiduría, también tomada de sus alacenas interiores 
y campesinas de temblor de tierra. Y distingue el «seísmo» o seís­
mos casi diarios, del auténtico «terremoto» que hay que tomar ya 
en serio.
Viajaba yo en un trasatlántico hacia América. Iba una señora 
de Extremadura a reunirse con sus hijos. Todo el tiempo fue marea­
da. Suspiraba por llegar a Chile, adonde iba: «¡Quién estuviera ya 
en tierra firme!» Y un viajero chileno le prevenía:
—No se ilusione tanto, patroncita, que por allá la tierra se mue­
ve también...
¿Encontrará América en lo político, como en lo campesino y ur­
bano, el modo de poseer y dominar una tierra que tiembla? No será 
una técnica pedante a la europea. Será una brava y primaria sabi­




E da, con sintomática frecuencia, el caso de que los extranjeros que vienen a España, 
al exteriorizar después sus impresiones, declaren que les ha sorprendido la plena, ab­
soluta libertad que aquí hallan. Para muchos es, efectivamente, sorpresa, porque rec­
tifica las versiones previas, la estampa que por ahí se tiene de la vida española. La 
realidad se abre paso, siempre. Termina por imponerse. Hay países de rotulación democrá­
tica donde se procede con mucha más dureza para cortar desmanes y poner barreras a la 
libre expansión del pensamiento. Pero en los casilleros internacionales se clasifica capricho­
samente. Durante mucho tiempo nos asignaron la etiqueta de dictadura. Hasta se ha lle­
gado a decir que España era un Estado policíaco. Nos visitan gentes de fuera, cada día 
en mayores proporciones (sabido es que el auge turístico sigue una trayectoria espléndi­
da). Pero no se trata sólo de los turistas, de los que puede decirse que ven exclusivamente 
lo agradable y que no se enteran de las realidades internas. Vienen también hombres de 
ciencia y de distinta condición, que participan en asambleas, congresos y reuniones, y ob­
tienen una impresión que les sugiere dictámenes completamente distintos de esos que, con 
mala intención, se difundían para presentar a nuestro pueblo como sojuzgado, carente de 
derechos y libertades.
Actualmente se están efectuando las elecciones sindicales. Miles de españoles acuden a 
las urnas para designar a quienes les han de representar en el seno de las empresas, en 
las Juntas de los Sindicatos, en los Ayuntamientos y en las Cortes. Se puede asegurar que 
las votaciones son un modelo de orden, de normalidad, en contraste con el ambiente de 
lucha apasionada y sectaria que caracterizaba las elecciones de antes del Movimiento, ma­
tizadas por inconfundible signo político. Se ha dejado a los trabajadores en total libertad 
para votar a quienes creyeran mejores, más aptos para ostentar la representación de sus 
compañeros. En suma, un electorado de cerca de doce millones de españoles ha sido mo­
vilizado con una tónica de libre facultad decisoria, sin la menor coacción. ¿No es ello un 
testimonio evidente de libertad?
Otra prueba irrefutable la constituye la Ley de Prensa. Desde que fue implantada en 
abril, no existe censura previa. Los casos de secuestro de ediciones que la ley autoriza han 
sido poquísimos, y casi todos se han resuelto después satisfactoriamente. Llevaba España 
muchos años con el dogal que representaba la censura. Hoy no existe y en la prensa se 
puede decir cuanto se quiera, sin más responsabilidad que la derivada de atacar al dogma, 
al Jefe del Estado y a determinados principios fundamentales. En definitiva, todo aquello 
que, en la mayor parte de los países del mundo, sea la que sea su fisonomía política, se 
considera intangible. Los españoles, por hábito tradicional y por idiosincrasia, somos afi­
cionados a la crítica. No hay para esa expansión la menor cortapisa. El morboso placer de 
la murmuración, que ha tenido siempre ámbito propicio en los cafés y casinos, se sigue 
practicando sin que nadie lo impida.
Para moverse de un lado para otro, así como para trasladarse al extranjero, no en­
cuentra el ciudadano español la menor dificultad. Es absolutamente libre de acudir, dentro 
del territorio nacional, adonde le apetezca, y de salir de España, en muchos casos, por los con­
venios establecidos, sin necesidad de visado. Pues bien, si se pueden manifestar libremente 
todas las opiniones, elegir a quienes parezcan mejores o interesen más, en las votaciones 
sindicales; si no existe censura y la prensa goza de la prerrogativa de informar y enjui­
ciar como quiera, ¿cabe todavía decir que el nuestro no es un país democrático? En otros 
que se jactaron siempre de su espíritu de democracia se emplean arbitrios y sistemas que, 
hipócritamente, son de hecho limitaciones para el derecho de opinión.
La famosa leyenda negra ha tenido una versión moderna, desenfadadamente actuali­
zada, con la invención de un supuesto régimen de interposiciones y rigideces, que sólo ha 
existido en la mente de los propaladores de infundios, bulos y falsedades. Claro que muchas 
veces no es difícil ese destajo, porque basta mirar en torno el ambiente y los métodos 
que se tienen cerca, y después atribuirlos a los demás. Una de las ventajas del turismo, 
en escala ascendente por fortuna, es que quienes visitan una nación perciben, con fino ol­
fato político, sus realidades, y se convierten en los mejores propagandistas. Se nos hace 
ya justicia. En los pueblos de Hispanoamérica, donde llegó a prender esa semilla de las 
calumniosas versiones, hay actualmente una noción exacta, un fundamentado juicio de los 
hechos y, en general, de la vida española. En interpretación de democracia, nada tenemos 
que aprender. Por el contrario, estamos en perfectas condiciones de enseñar. En primer 
término, con el ejemplo, que es la forma mejor de impartir eficazmente este tipo de lec­
ciones. La intensificada visita de hombres de todos los significados y quehaceres de aque­
llos países y las que realizan muchos españoles a las naciones de progenie hispánica sirven, 
sin deliberado propósito, para expandir y afianzar el convencimiento de la verdadera li­











l mundo está sediento. El consumo de 
agua crece y crece. Piden más y más 
agua las amas de casa para el con­
sumo doméstico, la pide la industria, la 
pide la agricultura. Sin agua no hay flo­
res, no hay cultivos, no hay fábricas, no 
hay vida.
El hombre fue, por ello, siempre, un 
buscador de agua, un explorador en bus­
ca de ese oro transparente y líquido. Un 
río, un pozo, un arroyo o un manantial 
han sido tesoros más valiosos que una mi­
na de diamantes. El pozo, la fuente o el 
río han sido el eje de los campamentos de 




ARA los hombres de las zonas desérticas, el oasis, con su 
humedad y su sombra, es la imagen del paraíso. La obsesión 
por el agua queda exquisitamente materializada en la ar­
quitectura y en la jardinería de la Alhambra y el Generalife, 
de Granada. Parece como si sus constructores hubieran querido des­
quitarse de la sed angustiosa de muchas generaciones de antepa­
sados del desierto. Al disponer de un río, lo llevaron por los jar­
dines, palacios y salones. En la Alhambra, las salas se ordenan 
alrededor de una fuente, como en otros climas alrededor del fuego.
Por un pozo disputaron los siervos de Abraham con los siervos 
de Abimelec, como se nos narra en las páginas de las Sagradas 
Escrituras. En sus páginas, el agua de riego o de lluvia es citada 
como uno de los mayores dones del cielo y como uno de los más 
significativos símbolos de las bendiciones divinas.
Al compás del desarrollo, el consumo de agua crece. Las gran­
des ciudades se beben los ríos que tienen a mano y construyen in­
terminables conducciones para absorber también los ríos lejanos. 
Y pronto fuentes, arroyos y ríos serán empleados hasta la última 
gota, hasta que, como se ha dicho, «las desembocaduras de los ríos
La preocupación de los romanos por dotar de agua a las pobla­
ciones quedó convertida en piedra en los ciclópeos arcos del acue­
ducto de Segovia.—El océano, fuente inagotable de agua dulce.
15
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sean innecesarias». Y se practican grandes perforaciones para ex­
traer agua de venas o depósitos profundos.
¿Serán suficientes estos recursos para atender al creciente con­
sumo?
Un habitante de una nación superdesarrollada emplea cada día 
una cantidad de agua cien veces mayor que un habitante del de­
sierto. Dos litros de agua por día consume un aborigen australia­
no; mil doscientos litros es el gasto diario por habitante en los 
Estados Unidos.
Muchos procesos industriales consumen ingentes cantidades de 
agua. Refinar un barril de petróleo exige tres mil litros de agua;
AGUA
obtener una tonelada de acero, doscientos cincuenta mil litros, y 
producir una tonelada de caucho sintético, dos millones y medio de 
litros. ¿Se verá estrangulado el progreso por insuficiencia de agua?
A la izquierda: 
maqueta de una 
i n s t a I a c ión para 
potabilizar agua 
con rayos solares. 
Arriba: el río Tajo 
en su nacimiento; 
estación potabiliza­
dora en Freeport 
(Tejas), para cua­
tro millones de li­
tros diarios; y una 
central de desalini­
zación ya clásica 
en litoral seco. A 
la derecha: una fo­
to de la zona de­
sértica de Lorea 
(Murcia). Con las 
nuevas plantas de 
potabilización de 
agua del mar, el 
Sudeste español 
puede transformar­
se en un vergel.
El mar, gran almacén
En nuestro planeta falta agua y sobra agua. Falta agua dulce, 
agua sin sales. Pero hay un depósito prácticamente inagotable de 
agua en los océanos: más de mil millones de kilómetros cúbicos. 
Pero salada, y por ello, inservible para saciar la sed; dañosa para 
las plantas, ineficaz para la higiene corporal, inepta para la in­
dustria. El 97,2 por 100 del agua de nuestro planeta está en los 
océanos y es salada; un 2 por 100 está aprisionada en los glaciares 
y casquetes polares; sólo un 0,8 por 100 está a nuestro alcance.
La situación de la humanidad en conjunto se parece bastante 
a la de los náufragos que en una balsa perecen de sed cuando 
están rodeados por todas partes de agua del mar.
Por ello, a la larga, para satisfacer una demanda vertiginosa­
mente creciente, el hombre no tendrá más remedio que acercarse 
al mar y sacar su agua y purificarla de sales.
No es difícil quitar las sales al agua del mar. Se consigue por 
la destilación, procedimiento casi tan viejo como la humanidad. 
Hace ya dos mil años lo empleó Julio César para que sus soldados 
pudieran beber durante el sitio de Alejandría.
Cualquier estudiante sabe que para destilar el agua salina hay 
que calentarla hasta convertirla en vapor. Se obliga luego al vapor 
a pasar por una tubería enroscada y refrigerada, en la que se con­
densa y se convierte de nuevo en agua, que ya no es salada, sino 
dulce, porque las sales no se evaporan.
Los esfuerzos de los técnicos han creado nuevos métodos de 
desalinización. Se ha inventado el proceso llamado de «electrodiá- 
lisis», que es una electrólisis combinada con un filtrado, y el mé­
todo de la «presión osmótica inversa», que es una especie de fil­
trado a presión, selectivo y a contrapelo, de cuyos pormenores hago 
gracia al lector.
Se emplea también la destilación mediante el calor solar, que 
ahorra combustible, pero demanda grandes extensiones de terreno. 
Y otros varios métodos, artificiosos y en diverso grado de perfec­
cionamiento industrial. La U. N. E. S. C. O., a través de su Comi­
sión Consultiva, patrocina cinco tipos de procesos, como más re­
comendables por el momento, que son los siguientes:
— Destilación térmica, de diferentes modalidades.
— Destilación por la acción de los rayos solares.
— Purificación mediante membranas no permeables a las sales 
disueltas.
— Purificación por congelación del agua.
— Destilación por procedimientos electroquímicos y químicos, 
incluyendo la separación mediante la adición de disolventes.
Pero por el momento predomina el procedimiento más clásico 
y más antiguo: la destilación, en sus diversas formas.
Electricidad 
y agua de propina
La destilación, aunque se haga «a la moderna» (destilación a 
baja presión, por «relámpagos», por el método de la película del-
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gada), tiene un inconveniente insoslayable: exige mucho calor y, 
por lo tanto, mucho combustible, por lo que el agua dulce obtenida 
resulta muy cara.
No se veía solución a este problema de precio hasta que se 
advirtió que en el mundo funcionan muchas grandes centrales des­
tiladoras de agua, cuya actividad desalinizadora no es aprovechada
En efecto, en muchas centrales termoeléctricas se realiza un 
verdadero proceso de destilación. En la caldera el agua se trans­
forma en vapor, que, después de impulsar la turbina, se condensa 
y vuelve a ser agua líquida. Si el agua calentada en la caldera 
fuera de mar, la que se condensase a la salida de la turbina sería 
agua dulce. Pero actualmente el agua así destilada se expulsa o se 
introduce de nuevo en la caldera. Las centrales modernas preten­
den aprovecharla.
Una instalación de este tipo, llamada «dual» o de «doble efec­
to», genera a bajo costo el agua dulce, que resulta «de propina». 
Y el precio aún está más al alcance de cualquier bolsillo si las 
instalaciones son de grandes proporciones. Si utilizando «mares» 
fabrican agua dulce «a ríos», en serie, y no unos contados litros 
de agua como de artesanía. Existe la posibilidad de adaptar las 
centrales ya existentes para la producción simultánea de agua 
dulce.
Todavía mejor si el combustible empleado para hervir el agua 
es nuclear, que ya va resultando el más económico de todos. Mien­
tras dure... Las reservas mundiales de uranio nos permiten sen­
tirnos optimistas a este respecto.
AGUA
Lo era de la potabilización 
ha comenzado
El empleo del agua del mar desalinizada es una conquista ya 
generalizada de la técnica. Funcionan a pleno rendimiento en el 
mundo unas ciento treinta centrales potabilizadoras, y continua­
mente se inauguran otras nuevas.
Hay ya en funcionamiento centrales que producen veinticinco 
millones de litros de agua dulce por día, o sea, la cantidad sufi­
ciente para abastecer de agua a una ciudad de 50.000 habitantes. 
Pero las instalaciones proyectadas son de tamaños mucho mayores. 
Así, por ejemplo, hay un proyecto inglés de central de «doble efec­
to» con capacidad diaria de producción de 265 millones de litros de 
agua dulce y diez millones de kilovatios-hora.
Los norteamericanos, que en cuestión de tamaños no se quedan 
atrás, proyectan una planta que desalinizará por día más de dos 
mil millones de litros, además de producir su buen porqué de elec­
tricidad. Producirá agua al precio de siete centavos de dólar el 
metro cúbico; mucho más barato que el precio en las centrales po­
tabilizadoras actuales, que es de 25 centavos de dólar por metro 
cúbico.
Aunque estos ambiciosos proyectos encuentran oposición en el 
mismo país por parte de quienes propugnan otras soluciones, el 
Gobierno de los Estados Unidos parece firmemente decidido a lle­
varlos adelante.
En definitiva, si usted, lector, desea adquirir una central po­
tabilizadora, lo podrá realizar a su conveniencia, siempre que dis­
ponga de los fondos precisos. Varias empresas industriales se sen­
tirán encantadas de vendérsela, a punto para llevársela «puesta». 
Del tamaño que usted elija. ¿Quiere una central que suministre 
agua para una ciudad de un millón de habitantes? Pues pida, pague 
y la tendrá en seguida, llave en mano.
Los precios actuales del agua del mar potabilizada son ya inte­
resantes para abastecer a hoteles y núcleos turísticos en empla­
zamientos costeros de gran encanto pero sin suministro de agua. 
También son ya aceptables para el abastecimiento urbano en regio­
nes áridas. Y los precios de mañana consentirán su empleo en usos 
agrícolas, en especial en zonas donde, gracias a un clima tropical, 
todo suelo regado es un vergel y una fuente de riqueza.
Pueden considerarse recomendadas estas plantas en el litoral 
sudeste de nuestra península, la zona más seca de nuestra patria, 
donde el agua puede permitir la creación de magníficas áreas tu­
rísticas y quizá el incremento de los cultivos de invierno, que son 
allí extraordinariamente remuneradores. Está a punto de construir­
se una central potabilizadora piloto en Las Marinas (Almería), 
que utilizará la acción de los rayos solares y suministrará agua 
potable a 50 familias. Se habla de otra planta desalinizadora que 
estaría ubicada en Escombreras y funcionaría conjuntamente con 
los nuevos grupos termoeléctricos que el I. N. I. instalará allí, y 
que tendría una capacidad de producción de 50.000 a 100.000 me­
tros cúbicos por día.
En España hay dos plantas ya instaladas. Una, en la isla cana­
ria de Lanzarote, capaz de producir 2.500 metros cúbicos de agua 
potabilizada por día y que genera también electricidad: otra, en 
Ceuta, también «dual» (agua y electricidad), con capacidad para 
4.000 metros cúbicos diarios. La de Las Palmas, de próxima reali­
zación, y asimismo de doble efecto, producirá 10.000 metros cúbicos 
al día.
En Hispanoamérica funcionan en muchos puntos instalaciones 
potabilizadoras. Podemos citar, sin intentar una relación exhausti­
va, las de Chanaral (Chile), Salinas (Ecuador), Cardón (Venezue­
la), Buenos Aires y otras muchas. Los proyectos son múltiples, ya 
que extensas zonas del litoral americano del Pacífico y del Caribe 
presentan esas características que recomiendan la implantación de 
centrales potabilizadoras: aridez por un lado v, por otro, posibili­
dades urbanísticas y agrícolas que se potenciarían al conjuro del 
agua dulce.
Nuestro mundo, con más agua y con mucha buena voluntad, 









instalación para desalinizar 
el agua del océano, 
que ya funciona en Arrecife 
(isla canaria de Lanzarote) 
y que produce
dos millones y medio de litros 
diarios de agua potabilizada. 
Abajo:
central instalada
en el territorio de Kuwait 
(Golfo Pérsico) 
para destilar 
25 millones de litros 
cada día.
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El ansia del agua
en las tierras secas 
ha logrado en la Alhambro 
la maravilla de sus jardines 
y patios de ensueño.
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Arriba: Vista del Peñón 
al atardecer.
Centro: El Padre Caldelas, 
con los manuscritos de 1704. 
Abajo: Otra panorámica 
del Peñón,
desde Algeciras.
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El puerto de Algeciras, 
de intenso tráfico 
de pasajeros.
Y una vista parcial del Peñón.
hasta 1704 se veneraba 
en el peñón, y hoy 






Altar mayor de la parroquia, de San Roque 
con la imagen de Santa María la Coronada, 
excelsa Palrona de Gibraltar.
E
N San Roque, a las tres y media de una tarde de sol, sólo 
hay un superviviente: el guardia de la circulación. El hom­
bre aguanta como puede debajo de una sombrilla. Y lo más 
difícil: hasta en esas horas es simpático.
No hay ni moscas: no aguantan. El camarero del restaurante 
se da una prisa tremenda por dejar los platos en la mesa y vol­
verse a colocar junto a un ventilador. Ni coches, ni turistas, ni 
indígenas. Todos practican la españolísima siesta.
El agente nos ha indicado la dirección en donde podemos en­
contrar al señor cura...
—...Y es muy simpático.
El coche sube camino de la parroquia protestando, como que­
riendo volverse a las playas gaditanas, a jugar entre salinas o a 
darse una vueltecita por Jerez para tomarse uno de esos vinos que 
«quitan er sentío».
Las calles estrechas—estrechísimas—que rodean la parroquia 
están en obras. Hay que pasar por tablas, saltar montones de 
arena. Y en una puerta chiquitita, subiendo unos escalones, vive 
don Rafael Caldelas.
Que está durmiendo la siesta, claro. Nos recibe el ama, y hay 
que contarle mil argumentos para que despierte—y de bastante 
mala gana—al párroco.
Pero el señor cura se pone la sotana, se seca el sudor y nos 
atiende con su gaditana simpatía. Simpatía que va creciendo según 
vamos cambiando impresiones.
Santa María la Coronada
Santa María la Coronada es la Patrona de Gibraltar. Antes de 
1704 ya existía el templo con el mismo nombre en el Peñón, y era 
su párroco don Juan Romero de Figueroa, héroe imprescindible en 
la historia de Gibraltar.
A raíz de los sucesos de aquel año, toda la población del Peñón 
se trasladó a San Roque, que fue fundada precisamente a causa 
de tal peregrinación. El padre Romero intentó aguantar el tiempo 
que le fuera posible, pero se vio obligado a salir. Y se llevó tres 
imágenes: un Nazareno, que se venera en la capilla de Nuestra 
Señora de la Visitación; el Cristo de la Humildad y Paciencia, 
y Santa María la Coronada, que están en la citada parroquia.
— ¿De qué fecha arranca la construcción de esta iglesia?
—Creo que del siglo XVII.
Con anterioridad habíamos leído en los periódicos los actos ce­
lebrados el día 4 de agosto. Discursos, rememoraciones, festejos...
—Todos los 4 de agosto—nos informa—celebramos funerales por 
los caídos en el Peñón. Y se organizan diversos actos literarios. 
— ¿Este año ha pasado algo especial?
—Sí; se bendijo el local del nuevo Museo de Gibraltar.
—Padre, ¿viene gente de Gibraltar a venerar a la Santa Pa­
trona?...
—Sí. Ahora menos, desde luego, porque las cosas ya sabe usted 
cómo andan; pero vienen hasta ingleses. Conste que en San Roque 
es donde se ha mantenido el rescoldo del patriotismo...
—Sí, padre.
Documentos interesantes
El padre nos enseña la iglesia parroquial. Se para ante la lá­
pida de don Juan Romero de Figueroa. Respeto al hombre, al héroe, 
al cura, al español...
—Quiero que vean ustedes algo muy importante. Unos docu­
mentos de don Juan Romero de Figueroa. Sobre las partidas de 
bautismo y de matrimonio iba transcribiendo los hechos históricos 
del día. Lean, lean...
El tiempo ha borrado casi todo. La tinta color siena claro se 
hace difícilmente visible. No obstante, el padre Caldelas ha tenido 
la paciencia de transcribir a máquina los textos caligrafiados.
Copiamos, por interés histórico, parte de aquello que dicen tales 
documentos:
«Batería de balas de Artillería. Domingo tres de agosto fue la 
batería de las Valas desde las cinco de la mañana hasta la una 
del día, dispararon veinte y ocho mil balas y también bombas y 
este día capituló la plaza y se rindió y el día cuatro por la ma­
ñana, estando en las capitulaciones y habiendo tomado el muelle 
nuevo los ingleses, fueron a Nuestra Señora y robaron su Santua­
rio, quitaron doce lámparas de plata, candeleros útiles, coronas, 
lozas y vasos consagrados, todo el vecindario unido de muchas fa­
milias que allí se abiera retirado y cuando no hubo que robar qui­
taron la cabeza de la imagen que era regalo de España y al Niño 
Jesús y lo echaron al campo entre las peñas.»
Otro de los documentos narra va la historia del 6 de agosto. 
Y dice:
«El día seis de agosto de 1.704 años, habiendo sido esta pobre 
ciudad poseída de las armas inglesas según las capitulaciones he­
chas en que se daba permiso para que el vecino que se quisiera
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Placa de 1904 
dedicada 
al sacerdote 
don Juan Romero 
de Figueroa.
Y archivo 
de la parroquial 
de San Roque, 
donde se conservan 
los libros 
a que se refiere 
este reportaje.
(Fotos de Javier Carmona, de ACE 
PRENSA.)
quedar en la ciudad con sus bienes se quedase y el que quisiese 
ir se llevase sus bienes, mas fue tanto el horror que habían cau­
sado las bombas y balas, que de mil vecinos de que tenía esta 
Ciudad quedaron tan solamente hasta doce; abandonando su Pa­
tria, sus casas y bienes y frutos fue ese día un miserable espec­
táculo de llantos y lagrimas, de mugeres y criaturas viéndose salir 
perdidos por esos campos en el rigor de la canícula, este dia asi 
que salió la gente, robaron los ingleses todas las casas y no se 
escapo ni la mía y de mi compañero porque mientras estábamos 
en la Iglesia las asaltaron los mas de ellos y robaron, y para que 
quede», etc.
Sería exhaustivo hacer más larga por nuestra parte la labor de 
transcripción.
—Lo que más me gustaría—dice el padre Caldelas—es volver 
con la Virgen, el Nazareno y el Cristo, a ser párroco de la parro­
quia de que salieron. Volver al Peñón.
Y lo dice con legítimo orgullo. Volver, devolver lo que otrora 
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ASARON los tiempos en que la Puerta del 
Sol era la corola de las Españas. Después, 
bien entrado el siglo, en ella se reunía la 
gallofa bohemia y los intelectuales del 98, así 
como sus variopintos epígonos: Alejandro Sawa 
y otros ingenios de la Corte. Hoy, la Puerta del 
Sol es corazón del viejo Madrid, estación de 
trasbordo entre los barrios de Progreso para 
abajo y el mundo cosmopolita de la Gran Vía.
Tres aspectos 
nocturnos
de la popularísima 
plaza madrileña.
A la derecha, 
un grabado 
de la Puerta del Sol, 
de fin de siglo.
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Nuevos enfoques de la Puerta del Sol, de noche y de día.
Sala de recibir
La plaza Mayor de Madrid es salón de 
la vieja Corte que la ciudad guarda y res­
peta para ocasiones de excepción: alancea­
do de cañas en el ayer de las litografías 
y noches de zarzuela en los últimos veranos 
de los años sesenta. Incluso los automóviles 
que en la plaza Mayor aparcaban bajo el 
galope del caballo egregio han sido despla­
zados. Y hoy, como ayer, la plaza Mayor 
en activo es la Puerta del Sol, sala de re­
cibir donde Madrid da la bienvenida al 
recién llegado y brinda unas horas de ocio 
y callejeo al madrileño. Si la plaza Mayor 
es la versión de lujo de nuestra historia, 
podemos decir que en la Puerta del Sol es­
tá la versión popular. Todo lo que iba a 
quedar como historia en la plaza Mayor 
ocurrió antes como actualidad en la Puerta 
del Sol. En la Puerta del Sol se vive y 
en la plaza Mayor se archiva la vida. En 
la Puerta del Sol se hace la historia y en 
la plaza Mayor se estudia esa historia he­
cha ya piedra y memoria.
El romanticismo
En el siglo xix reinaba en la Puerta del 
Sol una moza madrileña en piedra llamada 
la Mariblanca. La Mariblanca, samaritana 
de un siglo polvoriento, daba de beber des­
de su fuente a los elegantes y los populares 
de entonces, como antes había dado a los 
majos y a las manólas del xvin. Antes, el 
Motín de Esquilache, y luego, la Carga de 
los Mamelucos, son páginas que se escriben 
en la historia de un Madrid prerrománti­
co primero y romántico después. Páginas 
ardorosas cuya sangre, sudor y polvo se 
alivian con el chorro fresco de la fuente 
de la Mariblanca.
En lo que hoy es un hotel situado al 
Oriente, entre la calle de Alcalá y la ca­
rrera de San Jerónimo, hubo en tiempos 
más devotos una iglesia que mezclaba el 
hilo sonoro de sus campanas a la madeja 
menestral de los aguadores y las aguado­
ras. Por la Puerta del Sol, viniendo de
Mayor, cruzaba la sombra dandy de Larra, 
hacia Montera, en las mañanas del roman­
ticismo.
Pero el protagonista natural de la Puer­
ta del Sol y de la política española de un 
siglo para acá ha sido el reloj de Goberna­
ción. El antiguo Ministerio de la Goberna­
ción—hoy Dirección General de Seguridad— 
tuvo pendiente a España y pendientes a 
las Españas de la caída de su bola, que era 
como bola de ruleta o de lotería, que unas 
veces caía liberal y otras conservadora. Co­
rriendo los tiempos, las cosas se han esta­
bilizado en España y, coincidentemente, el 
reloj de Gobernación ha dejado de marcar 
la hora política para marcar solamente las 
horas pacíficas y laborales de cada dia. Es­
tá bien que los destinos de un país no de­
pendan de los caprichos de un reloj polí­
tico, sino que se atengan a más firmes per­
manencias.
Debajo del reloj, sobre el enlosado de la 
calle, está el kilómetro 0, de donde parten 
todas las rutas españolas. Pero esto ya es 
historia contemporánea.
El 98 en la
Puerta del Sol
Como ya hemos dicho, la generación del 
98 tomaba el aire de los tranvías en aque­
lla Puerta de Sol provinciana, corolario de 
un «poblachón manchego» con categoría de 
Villa y Corte. A medida que aquella gene­
ración iba madurando, también la vida ma­
duraba sobre las anchas aceras de la plaza, 
a la que le entra el sol de costado, ilumi­
nando el tenderete alegre de la vida de cada 
día. Cuentan las leyendas que algunos de 
los hombres del 98, para hacerse notar, 
cruzaban la plaza a gatas.
Leyendas aparte, lo cierto es que aquella 
generación, antes de echarse a recorrer las 
rutas de España, vivió en el kilómetro 0 
años de bohemia y camaradería. Baroja, 
Valle-Inclán, Maeztu, Azorín, como antes 
Larra y Espronceda, fueron contertulios de 
los cafés de la Puerta del Sol. En aquellos 
cafés nacía un nuevo sentido de la patria 
y de la historia, engendrado al humo de 
la discusión por los noventaiochistas.
La Puerta del Sol, hoy
—¿Y qué Metro dice usted que tengo que 
tomar para ir a Cascorro?
—Le he dicho a usted, señora, que se 
meta en el tubo, saque su billete, y lo de­
más lo pone la Compañía, que para eso es 
anónima.
La Puerta del Sol hoy es, ya está dicho, 
puente levadizo al compás de los semáforos 
que permite pasar del Madrid de los gran­
des almacenes al de los viejos teatros, y las 
pequeñas industrias, y las tiendas de gui­
tarras, y los negociejos de bisutería. De la 
Puerta del Sol acaba de desaparecer uno 
de sus cafés más famosos: el antiguo Café 
de Levante, donde, según la copla, «entre 
palmas y alegrías, cantaba la Zarzamora». 
Pero, coplas a un lado, el Café de Levante 
tenía tradición literaria, que viene desde 
Rubén Darío y llega a Ernesto Giménez 
Caballero, con su famosa Cripta de Don 
Quijote. Cerca de Sol, en la subida de Ca­
rretas, estaba el Café de Pombo, donde Ra­
món Gómez de la Serna daba sus reuniones 
sabatinas y posaba para la posteridad re­
tratado por Solana con una buena mano 
de pombianos en torno. Todo este movi­
miento cafeteril le dio a la Puerta del Sol 
su pulso literario en los años veinte. Los 
pocos cafés que quedan actualmente en este 
rincón madrileño se han ido o se van trans­
formando en cafeterías y en otros estable­
cimientos para la vida apresurada de la 
gente de hoy. Todavía queda, en la entra­
da de Alcalá, un café retrospectivo con 
violines que le arrancan notas al pasado 
de la música de aquel Madrid. Por lo de­
más, la Puerta del Sol se ha convertido 
en sitio de paso, lugar de apreturas, esta­
ción de metros y autobuses y último refu­
gio del último paseante en Corte. Pero tie­
ne y conserva su historia, su sabor, su luz 
peculiar, y aunque ya no es posible atra­
vesarla a gatas, por los miles de automó­
viles, sí cabe aún el placer de darse una 
vuelta a la redonda de la plaza como una 
vuelta al ruedo brindando a las provincias 
que se rigen por el reloj puntual y labo­
rioso de Gobernación.
FRANCISCO UMBRAL
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ay en España muchas ciudades y 
villas porticadas, de soportales que 
levantan en andas y volandas ca­
sas, plazas y aun calles enteras, 
dando al recinto urbano gallardía, elegan­
cia y vistosidad. Así consiguen resguardos 
placenteros para sus habitantes en la in­
vernada, y unos entoldados que les defien­
den del sol en el estío. A este amparo dis­
curre la vida ciudadana en su deambular, 
el ocaso de los viejos en sus salidas del 
hogar para disfrutar de la luz del día, la 
luz que ya va de escapada ante ellos; el 
amor primaveral, florecido en promesas e 
ilusiones, de los novios; la algazara, en sus 
juegos, de la chiquillería. En tales porches 
comenzaron a montar los comercios las pri­
meras lunas de sus escaparates y a lucir 
el reclamo de sus muestras colgadas en la 
portada del establecimiento.
Cuando están más animados los soporta­
les, escenificando anécdotas briosas, alga­
reras y pintorescas, es en los días de mer­
cado, con sus tenderetes al filo de los pos­
tes: allí el baratillero de afeitadas sienes y 
voz gangosa, y el quincallero marchoso, y 
el hortelano ante sus hortalizas y frutas 
multicolores, y el cacharrero a la venta de 
la mercancía febril de los alfares, y la mu­
jer en estado de buena esperanza que ven­
de globos y molinillos, y la pareja de co­
pleros, que no ven lo que no quieren, ras­
gando la guitarra y cantando el crimen 
harto repulsivo en un corro rural de pa­
panatas, y el subastador ante la engolosi­
nada parroquia...
Soportales galaicos de Pontevedra, re­
chonchos y sombríos, donde dan su ton y 
su son las zuecas aldeanas en aquellas pla­
zas de piedra de tanta nobleza y señorío; 
y de Santiago de Compostela, en la Rúa 
Nueva y en la del Villar, para el paso bu­
llicioso de los estudiantes en días plomizos 
de lluvia persistente desflecada por los pe­
lotazos de bronce de las campanas; y del 
altivo Betanzos, oloroso a ría, a establo y 
a lúpulo.
Soportales en Castilla, que flanquean la 
calle Mayor de Palencia, añorando aquella 
primera Universidad de España, fijos sus 
ojos en el eréctil seno del Otero con su 
Cristo sobre la desollada Tierra de Cam­
pos; y de Valladolid, donde por los de la 
plaza Mayor y la Puente Dorada aún anda 
la cortesanía; y de Medina del Campo, a 
cuyo amparo se giró la primera letra de 
cambio del mundo, cuando allí acudían mer­
caderes de Plandes y de Francia, genoveses 
y venecianos, tudescos y tunecinos; y de 
Arévalo, en cuya plaza de la Villa la Reina 
Isabel mandó en una corrida de toros po­
ner en los cuernos de los cornúpetas astas 
de reses muertas para que no hubiese daño 
en los lidiadores; y de Madrigal de las 
Altas Torres, que vieron entrar en la pla­
za la comitiva del bautizo de la Reina Ca­
tólica en la parroquia de San Nicolás de 
Bari, la muerte, en la horca, del Pastelero, 
y los últimos pasos de Fray Luis de León; 
los abulenses del Mercado Chico, que aco­
gieron el acompañamiento en el bautizo de 
aquella niña que iban a cristianar en San 
Juan, para imponerle, con los rituales, el 
nombre de Teresa; los de Soria, gélida y 
solitaria, para el deambular del poeta An­
tonio Machado, de vuelta de sus caminos 
de la tarde; y, para remate, los soportales 
sensacionales de la plaza de Salamanca, tan 




viene toda la guapeza, el brío y la majes­
tad de la tierra charra, y por donde aún 
pasa el búho ateniense, rebelde y genial de 
Unamuno. Y los de la plaza Mayor de Ma­
drid...
Soportales extremeños de Cáceres, pala­
ciega signada de cigüeñas; de Trujillo, con 
cola virreinal de escalones ante Pizarro; 
de Plasencia, donde se dan cita, en techní- 
color, las gentes de Montemayor y de Co­
ria, de la Vera y de Hervás.
Porches para prados y mar, al amparo 
de los montes jugosos en los lugares de 
Asturias, de Cantabria y de Vasconia; en 
los que afanan hombres y mujeres, desgra­
nando mazorcas de oro, seleccionando ru­
borosas manzanas, acaparando hierba fra­
gante en el henil, y a veces descansa, junto 
a la carreta del campesino, la barca azul 
o roja del marinero.
Soportales alcarreños de Cifuentes y de 
Brihuega, que acogen hidalgos y mozas lo­
zanas de esas a las que aludía aquel Arci­
preste de Hita, hoja de laurel de tales 
guisos.
Soportales de Medinaceli, recitando ecos 
del Cantar del Mió Cid para duques y men­
dicantes. Porches de libreros y estudiantes 
en Alcalá de Henares, donde acaso jugó el 
niño Miguel de Cervantes, por los que sin 
duda pasó muchas veces Cisneros e hizo 
de las suyas, cuando estudiante, Ignacio 
de Loyola. Porches también de Sigüenza, 
que escuchan en la plaza, por donde van 
del brazo el silencio y la paz, el llanto sin 
voz ni lágrimas del Doncel. Porches tole­
danos del Zocodover, tantas veces renaci­
dos, como el Ave Fénix, luciendo golosinas, 
amores y espadas, tres mandamientos del 
Profeta, los que asistieron a las fiestas de 
un Imperio, y al encantamiento de aquel 
pintor cretense, y los que sintieron en nues­
tros días la firmeza, en los pasos, del doc­
tor Marañón.
Románicos pórticos catalanes, payeses y 
costeros, aparentes en Reus para recuadrar 
el ajetreo espectacular del mercado comar­
cal de frutos de la tierra, y los que en los 
puertecitos de la Costa Brava enhebran la 
encantada sutileza dormida en las calas. 
Porches aragoneses, rotundos y firmes re­
ceptáculos de la jota heroica, Y esos otros 
de Navarra, de mucho fuero y tronío, en 
la plaza del Castillo pamplónica, donde ali­
mentan el rescoldo de la tradición viejos 
soldados y orondos arciprestes.
Hacia abajo, por La Mancha, declinan los 
porches. La vida ciudadana comienza a ir 
de fuera a dentro. En la Andalucía, con­
forme vamos descendiendo, desaparecen, 
aunque yo creo que están en muchos sitios 
dentro de la casa, en el propio patio.
Soportales en España. Muestras son aún 
de aquellos años de vanagloria y despren­
dimientos, cuando los españoles que volvían 
de sus hazañas y conquistas en América o 
de sus victorias en Flandes o en Italia, el 
riñón bien cubierto, llenos de gloria y de 
grandeza, mandaban construir palacios y ca­
sonas de veinte, treinta, cuarenta habita­
ciones, para el mayor disfrute entre los 
suyos, y, en un gesto de desprendimiento, 
regalaban parte del solar donde levantar 
soportales que serían del dominio de todos, 
ricos y pobres, en el deambular y en el 
sosiego, años tras años, cangilones de esa 
noria del tiempo de la que decía Ovidio, 
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El ministro de Informa­
ción y Turismo, don Ma­
nuel Fraga Iribarne, 
agasajó al profesor Mi­
ró Quesada, acto al que 
asistieron el director ge­
neral de Asuntos de Ibe­
roamérica, don Pedro 
Salvador y otras perso­
nalidades. En la foto de 
la derecha, don Aurelio 









presidente de la 
Academia Peruana 
de la Historia
Por NIVIO LOPEZ PELLON
D
istintos agasajos se ofrecieron, en 
su visita a España, al presidente 
de la Academia Nacional de la His­
toria y director ejecutivo del dia­
rio El Comercio, del Perú, don Aurelio Miró 
Quesada, una de las figuras más relevan­
tes de la literatura peruana contemporá­
nea, y rector honorario de la cuatricente- 
naria Universidad de San Marcos, de Lima.
El hispanismo en la tierra peruana, hijo 
de los sueños de amor de un capitán es­
pañol y una princesa inca, nace de la fu­
sión de dos razas unidas en un entrañable 
mestizaje que conforma la realidad étnica 
del Perú. Las obras que ha escrito el autor 
de El inca Garcilaso, su cátedra universi­
taria durante casi un cuarto de siglo y el 
diario limeño El Comercio, uno de los más 
antiguos de América, han sido para don 
Aurelio Miró Quesada, a través de los años, 
una triple guardia—libro, cátedra y perio­
dismo—en la defensa y exaltación de esa 
verdad y de ese orgullo nacional.
España creó reinos
—Muy estrechos han sido siempre—nos 
dice el señor Miró Quesada—los vínculos 
que han unido a España y Perú; pero que­
remos, y esperamos, que sean, de ambas 
partes, más fuertes aún. Ya está superada 
la etapa de enfrentamiento que algunos qui­
sieron establecer. Ahora, con gran serie­
dad, se estudia y valora la historia de uno 
y de otro lado.
—Historia que, hay que reconocer, por 
igual, llena de gloria en el caso peruano...
—De los siglos xiii al xvi, el Imperio 
Incaico tiene el esplendor de la unidad, de 
la cohesión política, con un gran reto a la 
naturaleza y un gran sentido social, en una 
admirable adecuación del hombre a la tie­
rra, que a todos tocaba y todos cultivaban. 
Esa dignidad imperial la ejerció, como la 
Roma de América, con grandeza política, 
jurídica y social, que oscureció e hizo ol­
vidar las épocas anteriores, aunque fueran 
más artísticas y constituyeran, en el Inca, 
una fuerza de existencia de pueblo de diez 
mil años o más.
—Pero un día, en el siglo xvi, esa his­
toria imperial quedó detenida en la con­
quista...
—Sí; pero España tuvo un sentido polí­
tico muy amplio: no buscaba el dominio, 
no le impulsaba la dominación; quería un 
universo cristiano, completar, con lo geo­
gráfico, la espiritual redondez de la tierra. 
España no hizo, como Roma, colonias ni 
provincias. España creó nuevos reinos, nue­
vas cristiandades, con igualdad, si no siem­
pre en la práctica, por los inevitables fallos 
de toda empresa humana, al menos en la
teoría de sus leyes, de sus disposiciones y 
de sus juicios.
—Hubo, diríase, una ética de no discri­
minación racial...
—Más aún: las Reales Cédulas favore­
cían al indígena. Y hay antecedentes en 
las palabras mismas del testamento de la 
Reina Isabel, lo que no quita la existencia 
también de rudezas, en la realidad incon­
trolable de los hombres. Sin embargo, el 
sentido político de la integración trajo, en 
consecuencia, que España mantuviera en 
lo posible muchas de sus costumbres e ins­
tituciones, locales y regionales, en el mun­
do nuevo que creó.
cipal obra que él nos legó. En la primera 
parte recoge el rojizo atardecer del Im­
perio, de su raza indígena. En la segunda, 
el dorado amanecer del descubrimiento y la 
conquista del Perú por España. Pero el 
inca Garcilaso, desde la primera obra que 
escribió, la traducción de los Diálogos de 
amor, de León Hebreo, mostró, como fruto 
de sus lecturas de españoles e italianos re­
nacentistas, otra de las grandes dimensio­
nes que están en el alma peruana: su re- 
nacentismo, que en aquellos tiempos era el 
modo de ser universal.
El mestizaje, un modo 
de ser universal
—Hay un indigenismo—continúa dicien­
do el señor Miró Quesada—con positivo y 
beneficioso realce de los valores propios, 
pero es negativo enfrentar indigenismo e 
hispanismo. Lo importante es que los tres­
cientos años de virreinato, desde el punto 
de vista objetivo, son trescientos años ya 
inamovibles en nuestra historia, y, desde 
un punto de vista subjetivo, no fueron, co­
mo se llegó a decir en tiempos, trescientos 
años de extranjerismo. Esos años están pro­
fundamente incrustados en la historia pe­
ruana, y por ellos precisamente el antiguo 
Imperio Tahuantisuyo se descubrió y abrió 
para el mundo.
—¿Guarda alguna relación con todo es­
to el nombre de «Perú»?
—No responde el vocablo a nada conoci­
do. No surgió por el nombre de ningún río, 
como se pensó, ni de ninguna raza. Quizá, 
sí, fuera una palabra española mal oída 
o tergiversada en su fonética por los in­
dios. De todos modos, es un nombre popu­
lar, que nace con destino de mestizaje, que 
recoge de los dos pueblos un elemento, como 
todo lo nuestro, que es mestizo.
—¿Y el inca Garcilaso es su mejor sím­
bolo?
—Es la más fiel y elocuente manifes­
tación de lo que es el Perú, porque el pe­
ruanismo, por definición, no es fragmenta­
rio ni exoluyente, sino que es integración 
y absorción. Para nosotros, el inca Garci­
laso es el primer peruano, porque encarna, 
por encima del tiempo y del espacio, la fi­
sonomía espiritual del Perú de hoy. Hijo 
de los amores matrimoniales del capitán 
Garcilaso de la Vega y de la princesa Chim- 
pu Ocll, es además una figura apasionante 
en las letras mundiales.
—¿Es su obra fundamental los Comen­
tarios reales"!
—Sí. Los Comentarios reales es la prin­
La Hispanidad 
actual
El doctor Aurelio Miró Quesada, gran 
hispanista y gran indigenista, nos resume, 
dentro del irrenuneiable mestizaje de su 
país, esta concepción suya de la Hispani­
dad. Nuestra labor periodística se concreta 
ahora a traer fielmente a estas páginas su 
mensaje:
«Yo sitúo la Hispanidad sobre una base 
histórica. De cada pueblo de Hispanoamé­
rica hay que tener en cuenta, dentro de la 
hermosa unidad que a todos nos congrega, 
los matices que lo distinguen. Perú tiene, 
como ambiente natural, el mestizaje. El 33 
por 100 de su población es indígena y ha­
bla el quechua. No hay que enfrentar, sino 
ensamblar, lo español. Y es así como podrá 
desarrollar y progresar el país. Aun para 
la técnica y las más ajenas cuestiones, en 
lo económico, en lo social y en lo político, 
en todas las manifestaciones, habrá de con­
tarse y proceder con los elementos de las 
dos razas, con hombres unidos en mestiza­
je, que es como decir en la Hispanidad que 
se ha vivido en Perú.
»Porque Perú es una realidad humana 
de mestizaje, cada vez será más indígena 
y más español, mezcladas las dos razas. 
Esa es nuestra hermosa Hispanidad, que 
nunca deberá olvidarse y sin la cual nin­
gún progreso nos será factible. Sobre esta 
base, nuestra economía, nuestra técnica, 
nuestras reformas agrarias, nuestra segu­
ridad social; sobre esta base, todo. Que el 
ímpetu del modernismo no nos arrebate nun­
ca esta gloriosa realidad nacional. Afor­
tunadamente, el actual Gobierno responde, 
con sus medidas, a esta vivencia nacional.»
—Todo peruano—termina diciéndonos el 
doctor Miró Quesada—repite y siente lo que 
un día escribió el inca Garcilaso:
«Yo soy mestizo y con el nombre de mes­
tizo me llamo a boca llena y me honro 
con él.»































En la foto, 
un grupo 
chileno.







mide de Chi- 
chen-Itzá. A 
la derecha, 






Una turista pescando en un lago chileno.—Este «colorado» no se sorprende ante la máquina 
del viajero.—Un indio colombiano junto a su cabaña.
E
L turismo intercontinental, que, gracias al progreso de la aviación comercial, alcanza 
una amplitud cada día mayor, se desarrolla especialmente en un eje horizontal Oeste- 
Este. La zona que acusa más frecuencia se sitúa entre las latitudes norte 10° y 55°. 
En ella se encuentran los Estados Unidos, Europa Occidental, los países de Africa 
del Norte, Oriente Medio y los países de Asia, Irán, hasta el Japón. Después vienen los dos 
paraísos: Hawai y Tahití. La mayor parte de los itinerarios de las grandes líneas aéreas 
siguen estas rutas.
El turista europeo va con más facilidad hacia la India, Camboya o Japón que hacia
Guatemala, Colombia o Chile. Pues Africa del Norte, Oriente y Asia son regiones de anti­
guas civilizaciones que para nosotros tienen resonancias especiales.
En Iberoamérica el turismo está en sus comienzos. Hasta el 90 por 100 viene de los






La propaganda de estos países es muy discreta. Algunas Compañías aéreas y agencias 
de viajes organizan alguna vez al año viajes colectivos, pero el turismo solitario encuen­
tra dificultades para organizar un viaje a su gusto.
Es difícil obtener informaciones relativas a los precios, los medios de transporte lo­
cales, el estado de las carreteras... No hay buenas informaciones relativas a cómo moverse 
en estos países.
Aparte estas dificultades de información, muchas gentes tienen miedo de rodar por las 
carreteras hispanoamericanas: temen por su seguridad personal, creen que pueden ser vícti­
mas de un atentado o que pueden ser desvalijadas por cualquier desaprensivo. También 
creen que las cosas que merecen ser vistas son más bien limitadas. Y esto es debido a que 
las publicaciones turísticas hablan siempre de las mismas cosas: Acapulco, Machu Pichu, el 
carnaval de Río y la iglesia de Chichicastenango.
De una manera general, da la sensación de que los organizadores de los viajes y los 
autores de las guías turísticas son gentes que sólo se interesan por museos y monumentos 
históricos. Y en verdad que al turista le gustan las costumbres de las gentes y sus fiestas. 
Una visita a las grandes plantaciones de plátanos del Ecuador es una experiencia emocio­
nante.
Un viaje en «deslizador» a lo largo—parte, claro—del Amazonas, un paseo a través de 
los Alpes colombianos o unas vacaciones en la zona de los volcanes chilenos, para todos 
aquellos que aman la naturaleza tienen gran atractivo. A pesar de su desnudez, la pampa 
también resulta enormemente atrayente.
Pero ¿cómo conocer el itinerario de acceso a todas estas bellezas, en el momento en 
que se prepara el viaje? Cualquier pequeño despacho de turismo en Europa puede decirnos 
cuáles son las horas de visita al templo de Angkor, cuánto cuesta un automóvil para ir de 
Delhi a Agrá o el horario de los barcos sobre eí Nilo. Sin embargo, intente saber cuánto 
cuesta el alquiler de un barco de motor sobre el lago Altitlan (Guatemala), cuál es el ho­
rario de los trenes de Lima a Huancayo (Perú) o los informes concernientes al carnaval 
de Oruro (Bolivia), que es una de las fiestas indias más extraordinarias... Un día yo acudí 
a la Embajada de un país sudamericano para que me dieran orientación sobre el estado 
de las carreteras en estas latitudes: «No poseemos ningún informe en este aspecto. Nos­
otros sólo viajamos en avión», me contestaron.
Por tanto, Iberoamérica podría convertirse en el verdadero paraíso del turismo inter­
nacional. El continente ofrece todo lo que puede encantar al turista en el mundo del arte, 
la historia, el folklore, los deportes, las distracciones de todo tipo. Las gentes son en ge­
neral amabilísimas en todos los países hispanoamericanos. Claro que en algunas zonas quizá 
sea peligroso ir solos, pero estas zonas son pocas y conocidas.
En la hora actual, México es el país mejor «equipado» para recibir a los turistas. Desde 
hace varios años este país conoce una gran afluencia de excursionistas que vienen de los 
Estados Unidos. Todo lo que tiene interés turístico se valora inmediatamente. Además, los 
países de América Central son muy bellos, especialmente en paisajes, y ricos en folklore. 
América es un continente variadísimo, tanto en clima como en costumbres. Por eso hay que 
atraer—y es posible—hacia Iberoamérica los grandes contingentes del turismo internacional.
J. s.
(Reportaje gráfico de Almasy.)
























B A R O J A
“LA BUSCA”





L cine español dedica un recuerdo respetuoso y sin­
cero a don Pío Baroja con la trasposición cinemato­
gráfica de «La busca», que es el primer intento serio 
por acercarse al mundo barojiano. Hasta ahora se le ig­
noraba, o, lo que quizá es peor, las pocas veces que nues­
tra cinematografía se fijó en su obra, los resultados fue­
ron desoladores. Dos obras de Baroja se llevaron a la 
pantalla incapaces de dar medida de su portentosa perso­
nalidad y de su inconfundible estilo. Había que esperar 
varios años para que viniese «La busca» y reparase el 
olvido o los errores. Esta película, realizada en agosto de 
1966, es la «opera prima» de Angelino Fons, y ha repre­
sentado al cine español en el reciente Festival Internacio­
nal de Venecia, directamente seleccionada por el Certamen 
entre los catorce títulos que merecieron figurar en la com­
petición sobre el examen de más de cien producidos du­
rante el presente año en distintos países. Es un dato sig­
nificativo que merece tenerse en cuenta.
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«La busca» obtuvo en el Festival de Venecia una calurosa acogida, 
mereciendo la Copa Volpi a la mejor interpretación masculina. 
Angelino Fons ha reconstruido
con rigor y propiedad la España de ayer,
logrando un Madrid finisecular
con una periferia hostil
en la que se hallan prisioneros los seres humanos.
S
I Manuel Villegas López afirmaba que 
«uno de los escritores mundiales de 
mayores posibilidades cinematográfi­
cas es Pío Baroja», la gente de nues­
tro cine no parecía compartir el entusias­
mo. Y cuando raramente se decidían, de 
Baroja no quedaba más que una triste y 
falsa apariencia.
En 1929 su novela Zalacaín el aventu­
rero atrae la atención del director Fran­
cisco Camaeho, que, con la sensible limita­
ción del cine mudo con respecto al texto 
original, la convierte en película, que no 
marcó época, precisamente. Y si La aldea 
maldita, de Florián Rey, en la misma fe­
cha, supuso una revelación, Zalacaín pasó 
inmediatamente. Aunque para un juicio ob­
jetivo sería necesario revisarla hoy, nada 
sobresalió en su momento, ni hizo historia.
Diecisiete años después, Ruiz Castillo 
ofrece una versión cinematográfica de Las 
inquietudes de Santhi Andía, que nada apor­
ta a la gloria de Baroja, quien manifiesta 
su adversa opinión; que mejor que otra 
extraña da idea clara del naufragio: «No 
había quien entendiera una palabra. No 
tenía por dónde cogerlo. ¡ Cambiarme el 
Cantábrico por una balsa! Yo hubiera pa­
sado un año entero allá, tomando todo el 
mar que pudiera. ¡ Gente del pueblo, mari­
neros de verdad, vascos de verdad! ¡ No 
aquellos tipos de teatro que me sacaron, 
que olían a guardarropía a veinte leguas!» 
Baroja acredita con esas palabras un mo-
derno y auténtico sentido del cine, una ad­
mirable intuición de sus posibilidades.
Por segunda vez se lleva al cine Zala­
caín, en 1954. Tampoco acompaña la for­
tuna a Baroja en esta realización de Juan 
de Orduña, cuyo interés reside exclusiva­
mente en la presencia del propio don Pío, 
aunque lamentablemente doblado. Por lo de­
más, se traicionaba al espíritu y la fuerza 
del relato, torpemente contado en imágenes 
edulcoradas y elementales.
Por fin, con La busca, un director de 
treinta años, Angelino Fons, devuelve a 
Baroja la dignidad y la importancia que 
impone su obra y que el cine español no 
supo darle. La adaptación de La busca, una 
de las partes de la famosa trilogía La lu­
cha por la vida, que se completa con Mala 
hierba y Aurora roja, reactualiza el tema 
siempre vivo y complejo de las relaciones 
entre novela y cine; de las posibilidades, 
limitaciones, características de la trasposi­
ción de unos originales literarios. Una cues­
tión que ha preocupado y preocupa a crí­
ticos y ensayistas, y que, pese a cuanto se 
ha escrito sobre la misma, continúa abier­
ta. Es un problema difícil y arduo que se 
presta a reflexiones categóricas y a menudo 
contradictorias: ¿Dónde comienza la liber­
tad del autor cinematográfico y dónde aca­
ba la fidelidad al autor literario? ¿Cuáles 
son las facultades del cineista ante un tex­
to preexistente? ¿Puede hablarse de cine de 
autor aun basándose en un modelo litera­
rio? ¿Es posible la obra cinematográfica 
completa apoyándose en una fuente narra­
tiva ajena? Las dudas y preguntas son 
muchas, y sus respuestas se han intentado 
muchas veces. Cierta tendencia de la criti­
ca considera la adaptación como una dis­
minución de la capacidad creadora y au­
tónoma del realizador o como un recuerdo 
casi condenable en una expresión indepen­
diente y original. Evidentemente, y ésta es 
otra faceta del tema, la novela y el cine 
se han influenciado mutuamente en los úl­
timos tiempos. E incluso ciertos relatos an­
teriores a la existencia del llamado Séptimo 
Arte acusan, aunque sea de modo implícito, 
una extraña intuición cinematográfica. El 
malogrado André Bazin, especie de padre 
espiritual del nuevo cine francés, decía: 
«Lejos de escandalizarnos de las adapta­
ciones, sepamos ver, si no una garantía 
absoluta, al menos un posible factor de 
progreso del cine... El drama de la adap­
tación es el de la vulgarización. Y en la 
polémica hay quienes abogan por un sumo 
respeto a la procedencia, en nombre de 
una absoluta fidelidad al escritor, y otros, 
en nombre de una libertad cinematográfi­
ca, por una interpretación.-» En realidad, 
manteniendo la esencia de una adaptación, 
la fórmula conveniente es la de «traducir 
a imágenes» una novela. Podrá objetarse 
que entonces no es en su pureza e integri­
dad ni novela ni cine en un término rigu­
roso, y libre, específico, definido. El cine
ni es cine ni deja de serlo por inspirarse 
en una novela. Depende del caso. Lo que 
no es admisible son las generalizaciones. 
Ejemplos abundantes hay en su evolución, 
que no es momento de estudiar. Con fre­
cuencia, pese a las modificaciones introdu­
cidas en orden a unas exigencias cinema­
tográficas, se conservan intactos los conte­
nidos y significados iniciales. Asi se ha res­
petado el original de acuerdo con unos me­
dios genuinamente cinematográficos. Exis­
ten, en contraposición, excelentes films que 
poco o casi nada tienen en común con la 
novela en que se anuncian basados. ¿Es 
una traición, una necesidad, una concep­
ción personal? El tema de las adaptaciones 
es apasionante y reclama una atención que 
no es ocasión de concederle. Sólo y sin pre­
tensiones analíticas, que escapan a esta cró­
nica, apuntamos algunos aspectos y rasgos 
para úna ulterior consideración. La busca, 
de Angelino Fons nos mueve a replantear 
este tema. Es una película con la propie­
dad de suscitar esas observaciones. En un 
concepto estricto y severo, la novela de Pío 
Baroja es más densa, completa, significa­
tiva, de lo que es la pelicula. Pero ¿se 
ajusta ésta al espíritu barojiano?
Es indispensable repetir que obviamente 
ni la novela es cine, ni el cine novela en 
la aceptación etimológica y real de la pa­
labra. Y el universo rico, intenso, comple­
jo, de Baroja en La, busca, tenía forzosa­
mente que conformarse al ámbito de una
►
46 47
Manuel, como tantos otros, 
viene un día a la ciudad: 
es el símbolo de «La busca», 
entre solares y desperdicios, 
en esta cuidada y sobria adaptación 
de la novela de Baroja.
película, a sus necesidades y medios pro­
pios. Como subrayó Griffith, «el film es 
un relato por imágenes». Adaptar no debe 
ser una labor mimética de reproducción, 
sino una función artística de recreación. 
No creemos, como sostiene Etienne Sou- 
riau, que la novela, en las cuatro propie­
dades formales que le atribuye, se oponga 
a su traducción cinematográfica. Kracauer 
intenta centrar el problema: «En realidad, 
la adaptabilidad de una novela no depende 
tanto de su exclusiva fidelidad al mundo 
interior como de su orientación hacia con­
tenidos que entran en la dimensión de las 
correspondencias psico-físicas.»
De toda la obra de Baroja, quizá sea La 
busca una de las más difíciles de adaptar 
al cine. Tienen razón los autores al adver­
tir que se trata de una «versión cinemato­
gráfica libre, inspirada en la novela». Y 
si en una primera película son tantos los 
que no resisten a la tentación de contar 
sus propias experiencias personales con una 
tendencia autobiográfica, lo cual por otra 
parte es bastante natural, Angelino Fons 
no cedió a la lógica tentación, prefiriendo 
adaptar a Baroja, ese «espejo donde la 
imagen que en alguna medida somos como 
españoles resplandece sin mancha ni desfi­
guración». En su primer largometraje, Fons 
se impone una dificultad de partida: lle­
var a la pantalla La busca. El mundo tris­
te, sombrío, áspero, ingrato, que rodea y 
acondiciona a Manuel, abandonado como 
tantos otros seres humanos a la desgracia 
y la miseria en una determinada circuns­
tancia, encuentra en las imágenes una so­
bria traducción. El suburbio, descarnado y 
escuálido, donde parecen condenadas al ol­
vido y la degradación unas gentes, adquie­
re una significación desesperadamente dra­
mática y profundamente humana. Es en 
el Madrid de finales del siglo xix y co­
mienzos del xx en el que Manuel, en su 
lucha por la vida, a los diecisiete años, 
conoce el hambre, la humillación y el in­
fortunio.
La película comienza con un montaje de 
fotografías que nos sitúan en la circuns­
tancia histórica y política precisa. Se pro­
duce el llamado «desastre colonial». Espa­
ña pierde definitivamente sus colonias. Con 
una agricultura social y técnicamente atra­
sada, con una industria débil y precaria, 
con una población en constante aumento, 
se enfrenta en las peores condiciones con 
el mundo moderno. En esa España en cri­
sis se desarrolla la historia de Manuel. «Pa­
ra él, como para su patria, el futuro era 
una mezcla de amenaza, incertidumbre y 
confusión.»
La ambientación es uno de los méritos 
fundamentales de la realización, por el ri­
gor y gusto que presiden la evocación his­
tórica, repleta de matices sutiles y detalles 
elocuentes. Angelino Fons recrea con suma 
propiedad y exquisita sensibilidad esa épo­
ca, dentro de un cuadro de costumbres ex­
presivo. Quizá la figura de Manuel aparece 
un tanto idealizada, despegándose de esa 
sórdida estampa y perdiendo fuerza, aun­
que bien pudiera ser deliberada esa trans­
figuración en orden al personaje original. 
Quizá se pretendió demostrar la imposibi­
lidad total y trágica de integración en una 
sociedad hostil e indiferente, con un aire 
de absoluto distanciamiento. El relato ba­
rojiano es mucho más agrio y violento, de­
solador y amargo, y en su adaptación ci­
nematográfica está como atenuado a veces. 
Falta ese genial anarquismo barojiano, tan
entrañable en su agresividad. La historia 
sentimental entre Manuel y Justa resta in­
tensidad al tema y le distrae inútilmente, 
posponiendo otros aspectos más importan­
tes y característicos. Había que cumplir 
una cuidada labor de síntesis, que Fons, 
con sus colaboradores en guión—Niño Que- 
vedo, Juan Cesarabea y Flora Prieto—, se 
vio obligado por exigencias cinematográfi­
cas a efectuar. La busca es, en el panora­
ma de nuestra producción, un ejemplo ad­
mirable de seriedad y dignidad de un rea­
lizador joven que empieza con una desusa­
da inquietud. La personalidad del realiza­
dor se impone en algunas secuencias, que 
demuestran el camino a seguir y que debió 
dominar. La muerte de la madre, resuelta 
con una contención y austeridad magnífi­
cas; el rancho a los pobres en el cuartel, 
en un escenario desnudo y frío; la caridad 
organizada, entre oraciones y donativos; la 
triste verbena de suburbio; la iglesia en 
ruinas, con una galería de personajes mi­
serables, propios de la corte de los mila­
gros, aunque más pobres aún. Un sector de 
la sociedad, los bajos fondos, con una ga­
lería humana infeliz y oscura. Angelino 
Fons procede con un lenguaje cinematográ­
fico tradicional. ¿Qué otra concepción se 
podía dar al tema? Tal vez el de un obser­
vador de hoy frente a un tiempo pasado, 
aunque simbólicamente no haya pasado del 
todo. En cualquier caso, la realización es 
de una impecable corrección, de una ma­
durez formal rara en una primera obra. 
Hay motivos para confiar en Angelino Fons 









uando el cine se fija en una figura 
histórica universal, todas las reser­
vas en principio son justas. Hasta 
conocer el resultado de la empresa, 
con las desagradables sorpresas que a me­
nudo nos produce un arbitrario y capricho­
so enfoque de un sujeto histórico, lo mejor 
es mirar con cautela el propósito. No se 
debe ni se puede admitir la desvirtuación 
o falseamiento de los hechos en aras de una 
«comercialidad». Un personaje glorioso, que 
pertenece al dominio público, exige un su­
mo respeto y amor por parte de los res­
ponsables de una película. Lo malo es que 
con demasiada frecuencia se utiliza la ma­
teria como sugestión frente a la taquilla. 
Y esto no es aceptable. También hay en la 
cinematografía casos de temas biográficos 
tratados con acierto y sensibilidad.
La vida de Cervantes se vierte ahora en 
imágenes fílmicas. Nada menos que el Prín­
cipe de los Ingenios. Y se rueda en Espa­
ña, dirigida por un norteamericano, Vicent 
Sherman, a quien se deben films discretos. 
El personaje del genial escritor lo incorpo­
ra un actor alemán, Horst Buchholz, que 
afronta el papel más serio de su carrera, 
muy diverso a los que ha interpretado has­
ta el momento. Ya decimos que no se pue­
den, lógicamente, anticipar juicios. Sólo po­
demos decir que en teoría no es Sherman 
el realizador genial que corresponde a don 
Miguel de Cervantes. A lo mejor se revela 
como un cineísta iluminado. Mientras tan­
to, ahí está Cervantes, con nuestra entra­
ñable admiración, nuestra íntima fidelidad 
y nuestro sincero homenaje. ¡Ojalá sepan 
tributárselo en esta película!
Un actor alemán, Horst Buchholz, 
incorpora la figura 
del Príncipe de los Ingenios 
en la película sobre Cervantes.
A la derecha,
un plano con Buchholz (Cervantes),
Casas (el secretario del cardenal) 
y Louis Jourdan (el cardenal Acquaviva). 
Abajo, el actor que encarna a Cervantes, 
en una pausa del rodaje 











a la sombra 
del castillo. 




AS ferias y fiestas de Peñafiel (Va-
Uadolid) constituyen, por su tipismo 
y originalidad, una muestra curiosa 
de los festejos que se celebran en
la región castellana.
Viene a contribuir a esta atracción la
abundancia de arte y de historia que en­
cierra este pueblo castellano. Relacionados 
con sus fiestas, destacan dos aspectos his­
tóricos. Por una parte, el viejo y hermoso 
castillo que se alza en lo alto de un cerro, 
presidiendo con su señorío la vida de Pe­
ñafiel; y, por otra, la plaza del Coso, mar­
co colorista donde se celebran la mayoría 
de los festejos. El primero es monumento 
nacional. El segundo, monumento provin­
cial.
El castillo
Un médico oriundo de la localidad, don 
Fortunato Escribano de la Torre, después 
de una ardua tarea de investigación, ha 
editado un excelente libro a través del cual 
podemos estudiar la historia de la villa.
El castillo comenzó a construirse hacia 
el año 945, por Layn Calvo, siendo su hijo 
Ruy Laínez quien, según textos y manus­
critos consultados, fundó la población de 
Peñafiel.
El conde Sancho García se lo arrebató a 
los moros en el año 1014. Se cuenta que al 
entrar en la vieja fortaleza golpeó las pie­
dras diciendo: «Desde hoy en adelante ésta 
será la Peña más fiel de Castilla.» De ahí 
el nombre de la localidad.
Peñafiel y su castillo están unidos a la 
historia de numerosas figuras señeras de 
la historia de España: Don Fernando I, el 
Cid Campeador, Alvar Fláñez de Minaya, 
Doña Urraca, Doña Berenguela, Fernan­
do III el Santo, Doña Violante y su esposo, 
el infante Don Alfonso; Alfonso X el Sabio, 
el infante Don Sancho...; llegando al si­
glo XIV, en que el infante Don Juan Ma­
nuel reedificó el castillo. Y por eso se lla­
ma también castillo del Infante Don Juan 
Manuel, que a sus dotes de gobernante unió 
las del genio literario.
El castillo pasó, posteriormente, a las 
casas de Villena y de Girón.
La plaza del Coso
Es el lugar donde antiguamente se cele­
braban torneos caballerescos, y constituye 
un marco incomparable, considerándose co­
mo recinto único en toda España. Esta 
plaza se halla repleta de balcones, que se 
adornan en la parte superior con arabescos 
de madera. Y estos balcones, que durante 
el resto del año se cierran con compuertas 
de madera, en los días de los festejos que­
dan abiertos, convirtiéndose en improvisa­
dos palcos, que dan al conjunto de la plaza 
un aspecto original. Es en este marco don­
de tienen lugar los festejos taurinos, ade­
más de ser recinto obligado de los nume­
rosos bailes que se celebran al aire libre.
Preludio de las fiestas
Lo constituye la procesión de Nuestra 
Señora de la Asunción. La imagen es lle­
vada a hombros a través de las principales 
calles de la ciudad. Precede a la procesión 
una compacta y abigarrada masa humana 
que baila rítmicamente el Chun-da-rá, dan­
za original que los mozos de Peñafiel han 
popularizado. Cientos de jóvenes, deseosos 
de bailar ante su Virgen, se arraciman en 
cariñosa hermandad y siguen la marcha del 
cortejo procesional fundidos en un abrazo 
ritual y multitudinario.
Los mozos—también hay hombres madu­
ros—se entregan entusiásticamente a la 
danza, al son de la impresionante y uní­
sona plegaria musical.
Del acto se desprende una arrebatadora 
emoción. Es una viva y ardorosa manifes­
tación de fe de un pueblo creyente que 
demuestra su devoción a la Patrona dan­
zando.
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Comienzo de las fiestas
Las calles cobran su mayor colorido cuan­
do momentos antes del encierro se ven ani­
madas de blusas multicolores. Son las pren­
das que usan los componentes de las di­
versas «peñas» formadas por animosos gru­
pos de muchachos y muchachas. Abundan 
también los pantalones y camisas blancas, 
complementadas con el clásico pañuelo ro­
jo anudado al cuello.
El encierro tiene lugar a lo largo de una 
calle ancha y quebrada, repleta de múlti­
ples recovecos, que sirven para aumentar 
la emoción y el riesgo de la peligrosa ca­
rrera.
Es verdad que los novillos que se corren 
en estos encierros no ofrecen la peligrosi­
dad y la fuerza de los que, por ejemplo, 
se corren en Pamplona; pero, en cambio, 
se prestan mejor a la expansión juvenil y 
a que el puebio en masa se erija en pro­
tagonista, no faltando junto al elemento 
masculino valerosas representantes del sexo 
débil que también quieren participar en la 
emoción del encierro.
Los festejos taurinos se presentan bajo 
dos modalidades. Una de ellas consiste en 
la celebración de novilladas a la manera 
tradicional—parte seria del programa, se 
dice aquí—, y la otra se basa en las cen­
tenarias y clásicas capeas, en las que todo 
el que quiere puede convertirse en prota­
gonista directo probando su domitiio en la 
habilidad de evitar las arremetidas de los 
cornúpetas.
Entre novillo y novillo, la banda muni­
cipal anima la plaza del Coso con los sones 
trepidantes del Chun-da-rá... Y los cuerpos 
—como hechizados—comienzan de nuevo a 
bailar incansablemente...
Nicolás Reyes, el «Niño»
Todos los pueblos castellanos tienen su 
personaje popular. Este cuenta setenta , y 
cuatro años. Rebosa humanidad y simpatía. 
Dotado de una gran personalidad, es una 
especie de institución en Peñafiel, aunque 
no nació aquí. Es un hombre popular, co­
nocido y querido por todos. El personaje 
señero que no puede faltar en estos rinco­
nes castellanos.
—Fui teniente de requetés, ¿sabe? Esta 
boina roja siempre me la pongo en días 
señalados. Y hoy estamos en fiestas.
En su rostro se observan largas patillas 
blancas. En el cuello, un pañuelo rojo, anu­
dado.
—Son periodistas, ¿no? Digan que yo
fui el que quitó la bandera republicana y 
puso la nacional en Peñafiel, siendo uno 
de los que formó el primer Ayuntamiento.
El antiguo teniente de requetés no quie­
re perderse ningún festejo. Nos despedimos 
de Nicolás Reyes, el «Niño», como familiar 
y cariñosamente le llaman en Peñafiel.
—Hasta siempre, amigo.
Vinos y asados
No podemos terminar este reportaje so­
bre Peñafiel y sus fiestas sin mencionar los 
esplendores gastronómicos que abundan en 
esta comarca. Me refiero a los suculentos 
y sabrosos asados y a su renombrado vino 
tinto. Este vino que, al decir de una jo- 
vencita quinceañera, no deja de ser «pi­
carón e insinuante» y que sirve para ale­
grar los corazones de todos.
Hemos visto algunas de las facetas de 
Peñafiel, este pueblo castellano con matices 
tan peculiares que hacen de su historia y 
de sus festejos un motivo tentador para 
el que va en busca de emociones.
FELIPE MERINO INARAJA




Vino, sol, emociones fuertes:
las mujeres 
también toman parte 
en la bullanga callejera 
de Peñafiel.
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Los puentes sobre el Miño a su paso por la progresiva ciudad de Orense.
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Vista aérea parcial de Compostela, campesina y litúrgica.
SANTIAGO, LA MAS INSIGNE 
DE LAS CIUDADES INTERIORES
Por CARLOS MARTINEZ-BARBEITO





a los planos urbanísticos 
de Orense.
La yunta




de la Galicia interior.
G
alicia pone delante de los ojos de 
los extraños—unos ojos que se pre­
sumen sensibles y cultivados en el 
saber mirar—tres especies de pai­
saje, que se descomponen, a su vez, en in­
finitas subdivisiones.
Esas tres divisiones son el paisaje de 
montaña, el paisaje de valles y el paisaje 
de rías.
En alguna parte he señalado la innu­
merabilidad de las minúsculas unidades 
paisajísticas de que consta Galicia. La sor­
presa del viajero que llega a este país des­
de la llanura amarillenta y reseca de Cas­
tilla es la matizada variedad del verdor 
gallego y la esencial diferencia entre lo 
que acaba de dejar y lo que empieza a ver.
De un lado, el paisaje alpino de las mon­
tañas de Aneares, Caurel y Cervantes, eri­
zadas de coniferas, floridas de asfódelos, 
pobladas de toda suerte de animalías de 
bosque. O bien las solitarias montañas del 
Cebrero, revestidas de nieve o ahogadas en 
una niebla pertinaz y pegajosa y que sir­
ven de habitáculo a unas gentes primitivas. 
De otro, la jugosa fertilidad de las leves 
y armoniosas anfractuosidades que se su­
ceden a lo largo de las cuencas de los 
grandes ríos—el Miño, el Ulla y el Umia, 
el Tambre, el Ezaro y el Eume, el Mandeo, 
el Landrove y el Eo—, suscitando delicio­
sos boscajes menores, praderías vitalmente 
verdes, jardines en las suaves laderas, cul­
tivos opulentos, pueblecillos amenos y ri­
sueños, monasterios de fábrica increíble­
mente suntuosa, palacios que vacilan en 
adoptar la forma militar del castillo o la 
apacible y eglógica de la quinta de recreo.
Y, por último, la orla marítima, que 
asimismo presenta sorprendentes contras­
tes entre el duro acantilado y el áspero 
playazo del país de Bergantiños, la melan­
cólica grandeza de las rías del Norte, ne­
morosas y solitarias, y el encanto de las









rías bajas, donde toda blanda delicia tiene 
su asiento y el verdoso azul del mar se 
entremezcla amorosamente con las lenguas 
de tierra ocultas bajo los pinares y de to­
da especie de vegetación.
Ciudades graves y severas de porte, pero 
de dulce intimidad, son Mondoñedo, Lugo 
y Orense, en la Galicia interior, rodeadas 
de robledales, castañares y pastizales, de 
campos de maiz y de centeno, de viñedos 
y frutales, de abundosa cabaña que pone 
a brillar al sol el pelaje cobrizo de las va­
cas y el lomo sonrosado de los cerdos. Son 
las ciudades catedralicias, que tienen su 
palacio episcopal y sus santuarios, Mondo­
ñedo; sus murallas romanas, Lugo; y sus 
ardientes burgas y su Cristo, Orense; y 
las dos últimas, sus buenos museos y sus 
magníficos conventos de franciscanos. Pe­
ro, aparte el monumento singular y asom­
broso de la muralla lucense, lo más notable 
de las tres ciudades son sus catedrales, to­
das tres partícipes de estructuras románi­
cas y ojivales y revestidas luego de orna­
mentos barrocos; todas tres con sus pecu­
liares devociones: la Virgen Inglesa, en 
Mondoñedo; el Santísimo Sacramento y 
Santa María de los Ojos Grandes, en Lu­
go, y el Santísimo Cristo, en Orense.
La vida de estas ciudades es la vida de 
los centros agrícolas y ganaderos donde el 
comercio recoge y distribuye los frutos 
de la tierra y del trabajo del campesino: 
las vacas y los terneros, las ovejas, los 
cerdos, el cereal y el vino, la hortaliza y 
la fruta. Hay ya en Lugo instalaciones 
industriales de alguna monta, y se aspira 
a crearlas en Orense y Mondoñedo. Pero 
una pequeña actividad manufacturera y 
unas encantadoras artesanías de antigua 
raigambre siguen siendo, junto al comer­
cio, la más sonada dedicación de las gen­
tes. Cabildos y curiales, autoridades civiles 
y militares, guarnición de tropa, funciona­
rios, profesiones liberales y claustro y alum­
nado de centros docentes de nivel medio, 
constituyen, al lado de industriales y co­
merciantes, el grueso de la población de 
estas antiguas urbes surgidas de la tierra 
en medio de los campos de la alta Galicia 
interior.
La Terrachá o tierra llana de Lugo, el 
valle de Lemos, el Ribero, cuajado de vi­
ñedos y de frutales, son algunas de las 
tierras más próvidas de Galicia; de ellas 
come y bebe el gallego y aun vende para 
afuera el excedente de sus cosechas y lo 
que no consume su ganado. Y aun bajo la 
tierra, la riqueza mineral, especialmente el 
hierro, ayuda a vivir a quienes la labo­
rean. Por la provincia de Orense corre la 
antigua rivoira sacrata, donde, a orillas del
Sil, se sucede una admirable serie de an­
tiguos cenobios que evocan un tiempo rudo, 
primitivo y fervoroso, en contraste con las 
recientes instalaciones hidroeléctricas que 
traen a estas viejas y silentes tierras de 
oración y olvido el grito de juventud y vida 
de estos tiempos: el grito de las presas, 
las turbinas, los motores.
Cerca de las tres ciudades nombradas 
—Mondoñedo, Lugo, Orense—están las vi­
llas, condecorada alguna con justo título 
de ciudad. Son las villas antañonas, abru­
madas bajo el peso de su historia o gracio­
sas en su disposición y talante. Allariz, con 
sus conventos, sus caserones solariegos y 
sus murallas. Monforte d<. Lemos, con su 
castillo, su palacio, sus iglesias y monaste­
rios—alguno enriquecido con reliquias de 
incalculable valor—y el ciclópeo Colegio del 
Cardenal, fundación de un Castro, de la 
casa condal de Lemos. Celanova, con el 
monasterio que erigió San Rosendo, monje, 
prelado y gobernante de la Edad Media 
más fiera y oscura. Sarria, con su convento 
mercedario y sus ferias ganaderas. Villal- 
ba, con su torreón feudal, próximo a con­
vertirse en parador turístico, y con sus in­
dustrias alimenticias. Ribadavia, con su cas­
tillo en ruinas y sus iglesias y conventos 
y sus contradictorias industrias del alegre 
vino y de los lúgubres féretros. Carballino, 
con su balneario, sus mantenencias y, muy 
cerca, la mole del monasterio de Osera. 
Verín, fuente de aguas curativas y ante­
sala de la acrópolis militar y señorial de 
Monterrey. El Barco de Valdeorras, cabeza 
de tierras que esconden el mineral y mues­
tran los viñedos. Samos, impresionante cen­
tro monástico en que perduran los recuer­
dos de los reyes de la Reconquista y, más 
modernamente, los del padre Feijoo. Mellid, 
entre la cuenca del Ulla, que se adorna 
con los palacios y jardines señoriales de 
Oca y Santa Cruz de Ribadulla, y la del 
Tambre, que ve alzarse a lo lejos, niño 
aún el río, las torres y los claustros del 
venerable monasterio de Sobrado de los 
Monjes, que hasta hace poco era ruina 
grandiosa y melancólica, ennoblecida por 
los signos del paso de los tiempos y por 
la belleza de la hojarasca y el verdor que 
trepaba por los sillares hasta ahogarlos y 
derribarlos de su emplazamiento.
Y, por fin, la más insigne de las ciuda­
des interiores de Galicia, Santiago de Com­
postela. Un capítulo aparte en la geografía 
y la historia de las ciudades.
Santiago ofrece al viajero una de las 
composiciones urbanas más bellas de la tie­
rra, y pieza a pieza, si fuera posible des­
engarzarlos del conjunto indivisible, trozos 
de arte como la catedral románica más her­
mosa de occidente y que representa la cul­
minación del estilo de las peregrinaciones 
en sus naves, en la fachada de las Plate­
rías y en el Pórtico de la Gloria, majes­
tuoso tratado de teología en piedra sonrien­
te, así como luce las galas de un gótico 
tardío en el claustro y en algunas capillas, 
del Renacimiento en la fachada del Tesoro, 
y, por fin, la muestra más admirable y 
esplendorosa del barroco en la gallarda to­
rre Berenguela y en la crepitante hoguera 
de piedra que es la fachada del Obradoiro, 
testamento de una edad de magnificencias 
y primores.
En la Colegiata de Santa María la Real 
de Sar y en el palacio de Gelmírez puede 
aprenderse todo un curso de arquitectura 
religiosa y civil del más puro románico. En 
el antiguo Hospital Real, que hoy alberga 
uno de los más suntuosos hoteles de Euro­
pa, muestra Santiago sus posibilidades bajo 
la norma del gótico, del plateresco, del neo­
clásico y del barroco. Y en todas las demás 
iglesias, monasterios, palacios, hospitales y 
colegios universitarios, magnitudes y es­
plendores sólo comparables a los de Viena 
o Roma. Las calles asoportaladas evocan 
un tiempo en que Santiago fue el primer 
santuario de Occidente, centro del culto al 
Apóstol Santiago, corte de los arzobispos 
muníficos y poderosos y asiento de saberes 
universitarios.
Antes de asomarse a las aguas del Can­
tábrico y del Atlántico, donde mueren los 
ríos y de donde parten las rutas entra­
ñables, familiares a los gallegos, raza de 
emigrantes forzados por las circunstancias; 
antes de ablandarse el paisaje por las ver­
des y azules aberturas de las rías bajas o 
de volverse más viril, más duro y más pa­
tético por las escarpaduras de Finisterre 
y de la costa bergantiñana, o más silen­
cioso y contemplativo en las rías septen­
trionales de Ortigueira, el Barquero o Vi­
vero, Galicia mece entre sus montañas y 
en el fondo de sus valles toda una belleza 
y toda una gracia ennoblecidas por la his­
toria y por la tradición. La Galicia interior 
late silenciosa y tímida entre robledas y 
pinares, entre maizales y agros de centeno, 
entre viñas y tojos, entre hórreos y cruce­
ros, entre pazos y castillos, entre monas­
terios e iglesucas aldeanas, entre aldeas 
solitarias y aisladas del humano comercio, 
villas industriosas y progresivas y ciudades 
con carácter, con personalidad, con signi­
ficado propio y trascendente.
C. M. B.
(Fotos de FOAT, en color y negro, y de 
Muller.)
Arriba: otra vista aérea de Orense,
en la que puede apreciarse la expansión de la ciudad. 
A la derecha y abajo: 
la plaza de España de Lugo 









SE HA CELEBRADO 
SOLEMNEMENTE 
EN EL INSTITUTO 
DE
CULTURA HISPANICA
«La hazaña del Doce de Octubre no fue el triunfo 
de la técnica: fue el triunfo de la Fe.»
ERNESTO TRIGUEROS ALCAINE 
(Embajador de El Salvador)
«Brasil e Portugal tém suma alegría em expresar a 
sua fe e a sua esperanca de que a Comunidade hispá­
nica ayancará sempre no caminho do Ben Comum.»
LUIS DA CAMARA PINTO-COELHO 
(Embajador de Portugal)
«En arte, como en todo, España dio a América lo 
que tenía.»
MARQUES DE LOZOYA 
(Presidente del Instituto de España)
«América es hoy la esperanza de nuestro tiempo, 
porque será la realidad política, económica y cultu- 
tural más extraordinaria del siglo XXI.»
GREGORIO MARAÑON MOYA 
(Director del Instituto de Cultura Hispánica)
C
ON gran esplendor se han celebrado este año en Madrid los actos del Día 
de la Hispanidad. La España de los XXVI Años de Paz, la de los cien 
millones de extranjeros visitantes en los últimos diez años, la de la 
prestación de ayuda técnica y económica a los países hermanos, es hoy una 
gran fuerza comunitaria renovada. Y América, según palabras del director 
del Instituto de Cultura Hispánica, don Gregorio Marañón, es la esperanza 
de nuestro tiempo: «Creer en esa esperanza, colaborar con ella, servirla con 
el alma y el corazón, eso es Hispanidad.»
Preludio musical
Conmemorando el IV Centenario de la 
muerte del gran músico burgalés Antonio 
de Cabezón, se celebró en el salón de actos 
del Instituto, en la tarde del 11 de octubre, 
y como parte del programa cultural de la 
Fiesta de la Hispanidad, un homenaje a 
esta figura mundial, la más gloriosa en el 
siglo xvi de la música para teclado.
El homenaje, al que asistieron los agre­
gados culturales de las Embajadas de todos 
los países hispanoamericanos y filipino, alto 
personal del Instituto, destacadas persona­
lidades de la vida cultural y artística ma­
drileña y un nutrido público que llenó por 
completo el salón, fue presidido por el pre­
sidente de la Diputación de Burgos, don 
Pedro Carazo Carnicero.
El acto consistió, en su primera parte, 
en la conferencia que pronunció, sobre An­
tonio de Cabezón y el humanismo español, 
el musicólogo, académico numerario de la 
Real de Bellas Artes de San Fernando, 
monseñor Federico Sopeña, director del 
Conservatorio de Música de Madrid y cate­
drático de Estética e Historia de la Músi­
ca, actual rector del templo de Santo To­
más, de la Ciudad Universitaria. La se­
gunda parte estuvo dedicada al recital de 
lo más selecto de la obra de Cabezón, por 
la clavecinista española Genoveva Gálvez, 
cuya actuación como solista, y bajo la di­
rección de insignes maestros, tantos aplau­
sos ha recogido en conciertos ofrecidos en 
Alemania, Francia, España, Estados Uni­
dos, etc.
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Arriba: la clavecinista Genoveva Gálvez 
durante su actuación.
Abajo: disertación del padre Sopeña 
sobre «Cabezón y el humanismo español».
«Te Deum» 
en la Ciudad Universitaria
El acto académico del Día de la Hispa­
nidad en el Instituto de Cultura Hispánica 
fue precedido por un solemne Te Deum. en 
el templo de Santo Tomás, de la Ciudad 
Universitaria, que presidió el director del 
Instituto, don Gregorio Marañón, en nom­
bre del presidente del Patronato, el minis­
tro de Asuntos Exteriores, don Fernando 
María Castiella, y acompañado del ministro 
de Relaciones Exteriores de la República 
del Ecuador, don Jorge Salvador Lara. 
Asistieron también el subsecretario español 
de Asuntos Exteriores, don Germán Bu- 
rriel; el subsecretario de Educación y Cien­
cia, don Luis Legaz Lacambra; el subse­
cretario de Relaciones Exteriores de la Re­
pública de Honduras, don Carlos H. Reyes; 
los embajadores de todos los países hispa­
noamericanos, así como los de Brasil, Fi­
lipinas, Portugal y Estados Unidos; el du­
que de Veragua, don Cristóbal Colón, des­
cendiente del Almirante; el ex ministro de 
Asuntos Exteriores don Alberto Martín Ar­
tajo; el presidente del Instituto de España, 
marqués de Lozoya, y otras personalidades 
nacionales y extranjeras.
En una fecha tan señalada como el Día 
de la Hispanidad, el himno eclesiástico del 
Te Deum puso en la mañana de este 12 de 
octubre un acento de religioso recogimiento, 
signado con la cruz de la misma fe que 
un día España llevó a América.
Exposición
numismática
Patrocinada por el Instituto, y en su pro­
pio edificio, se expuso al público, antes del 
acto académico, una colección de acuñacio­
nes en oro de 22 quilates, relativa a los 
descubridores, navegantes y fundadores es­
pañoles en América, obra del artífice don 
Isidro Cistaré.
Esta colección de veinte medallas repro­
duce las efigies de las más importantes 
personalidades de la gesta española en 
América. Cada medalla es de oro, suminis­
trado por la Sociedad Española de Metales 
Preciosos. En el anverso va la figura de 
uno de los descubridores, navegantes o fun­
dadores, y en el reverso, sus blasones.
El acto 
académico
En el salón de actos del Instituto de Cul­
tura Hispánica, exornado con las banderas 
de España, de todos los países de Ibero­
américa, de Filipinas y Portugal, tuvo lu­
gar el acto académico del Día de la His­
panidad, cuya presidencia ocupó el director 
del Instituto, don Gregorio Marañón, en 
representación del ministro Castiella, con 
los señores ministro de Relaciones Exterio­
res del Ecuador, embajador- de Portugal, 
ex ministro de Asuntos Exteriores señor 
Martín Artajo y el marqués de Lozoya; 
el subsecretario de Asuntos Exteriores de 
España, embajador de El Salvador, duque 
de Veragua y secretario técnico del Insti­
tuto. También ocuparon sitios de honor en 
el estrado presidencial los miembros del 
Cuerpo diplomático de Hispanoamérica, Bra­
sil, Filipinas y Estados Unidos. Asistieron 
al acto, además, las personalidades ya men­
cionadas anteriormente en la celebración del 
Te Deum, así como don Pedro Salvador de 
Vicente, director general de Asuntos de Ibe­
roamérica del Ministerio de Asuntos Ex­
teriores; don Alfonso de la Serna, director 
general de Relaciones Culturales; el gober­
nador civil de Asturias, don José Manuel 
Matéu de Ros; el secretario general téc­
nico de la Secretaría General del Movi­
miento, don Luis Gómez de Aranda; don 
Gustavo Navarro y Alonso de Celada, con­
sejero de Economía Nacional; don Leopol­
do Arnaud, catedrático de Historia de la 
Arquitectura en la Universidad de Colum- 
bia; don Víctor Pérez Vizcaíno, capitán de 
la Marina mercante española; presidentes 
de instituciones científicas y culturales de 
Madrid, Cuerpo consular, todo el alto per­
sonal del Instituto, los presidentes de las 
distintas asociaciones de estudiantes ibe­
roamericanos residentes en Madrid; repre­
sentaciones de la prensa, radio y televisión 
y numeroso público. ,
Discurso del embajador 
de El Salvador
El embajador de El Salvador, don Ernes­
to Trigueros Alcaine, decano del Cuerpo 
diplomático iberoamericano, habló en pri­
mer lugar en nombre de los jefes de Misión 
hispanoamericanos acreditados en Madrid:
El embajador de El Salvador, 
don Ernesto Trigueros Alcaine, 
durante su disertación.
El embajador de Portugal,
don Luis da Cámara Pinto-Coelho,
leyendo su discurso.
Excelentísimos e ilustrísimos señores, 
Señoras y señores:
Una loca lotería, esta vez la de la vida 
(que es la más loca de todas), me ha de­
parado el alto honor de dirigiros la palabra 
en nombre del Cuerpo diplomático hispano­
americano. Y hablo de lotería porque creo 
que este premio, igual que la luna e igual 
que las satisfacciones que se reciben sin 
merecerlas, tiene un lado luminoso y un 
lado negro. El lado luminoso es el alto ho­
nor que esto significa para la representa­
ción diplomática de El Salvador, y el lado 
negro es la inmensa responsabilidad que 
me veo obligado a aceptar ante mis digní­
simos colegas hispanoamericanos, a quienes 
de antemano pido excusas por la modestia 
con la que forzosamente habré de llevar 
tan alta representación.
Quienquiera que se vea obligado a medi­
tar en las mismas circunstancias que yo, 
sin ser ni historiador ni erudito, sobre un 
tema de honda trascendencia como es ti 
descubrimiento de América, que hoy conme­
moramos, pasará sin duda alguna por mo­
mentos de verdadera angustia, acuciado por 
la certeza de que lo más importante que 
pueda decirse al respecto está ya dicho. Pe­
ro también podrá, con un poco de suerte, 
y como siempre sucede ante lo verdadera­
mente grande, encontrarse ante un punto 
de meditación, que sea (al menos a su jui­
cio) completamente nuevo.
Convencido de lo anterior y consciente 
de que todos estaréis deseosos de escuchar 
la palabra de las ilustres personalidades 
que hablarán seguidamente, con voz más 
autorizada que la mía, me limitaré a en­
juiciar brevemente la efemérides de hoy, 
comparándola, si me lo permitís, con los 
grandes descubrimientos de la época actual.
Doy por sentado que estamos en vísperas 
de que el hombre ponga por primera vez 
los pies en la Luna, convirtiendo en realidad 
lo que sólo parecía imaginación de los poe­
tas. Y me atrevo a afirmar que no pararán 
allí las cosas. Iremos más allá, iremos tam­
bién a Marte, a Saturno quizá, al cosmos 
infinito. Se estremece nuestro orgullo de 
hombres modernos y vibra nuestra imagi­
nación ante las grandes conquistas que, en 
estos precisos instantes, está poniendo la 
técnica al alcance de nuestras ávidas manos.
Pero yo os pido que frenemos la imagi­
nación y, dirigiéndola en sentido inverso, 
demos un salto prodigioso de ciencia y de 
siglos, para recapacitar un poco sobre lo
que ha significado en la historia del mun­
do esta gloria imperecedera de España que 
es el descubrimiento de América.
Ni el concepto ni la palabra «técnica» 
estaban inventados aquel día 12 de octubre 
de 1)92. No se pudieron inventar naves 
especiales para aventurarse a cruzar el mar 
Tenebroso. Los mismos barqwichuelos que 
hacían en la época la navegación costera, 
incluso largas y valientes como ya las ve­
nían haciendo gloriosamente nuestros her­
manos portugueses, fueron forzosamente los 
escogidos para la gran aventura.
Aquella hazaña maravillosa no fue el 
triunfo de la técnica. Fue (y vosotros lo 
sabéis) el triunfo de la Fe. Fe con ma­
yúscula, Fe total, Fe absoluta. Y este triun­
fo de la Fe, gloria la más legítima de to­
das las glorias de España, permitió no sólo 
que conociese plenamente nuestro planeta 
su propia redondez, sino que, a la mitad 
del mismo hasta entonces desconocida, fue­
se llevada por España esa misma Fe que 
hizo posible su descubrimiento.
Pero hay más: esta obra colosal no ter­
mina allí. España lleva también al Nuevo 
Mundo este vehículo maravilloso de su len­
gua, que nos amalgama a todos en esa rea­
lidad indiscutible que se llama Hispanidad, 
y nos da también su civilización y su cul­
tura. Este legado inapreciable nos define y 
nos enmarca ahora, gracias a Dios, dentro 
del Occidente cristiano.
Permitidme terminar con una rotunda 
afirmación: la- obra de España no tiene 
parangón. A la vista de los más sensacio­
nales logros de la técnica espacial, todavía 
podemos decir con orgullo, y lo dirán las 
generaciones venideras por los siglos de los 
siglos, lo que en frase feliz e insuperable, 
recordada oportunamente hoy por «A B C», 
dice López de Gomara: «Da mayor cosa 
después de la creación del mundo, sacando 
la encarnación de quien lo creó, es el des­
cubrimiento de las Indias.»
Muchas gracias.
Discurso del embajador 
de Portugal
A continuación habló el embajador de 
Portugal, don Luis da Cámara Pinto-Coelho, 
quien, refiriéndose a la amistad que une 
entrañablemente a los dos pueblos penin­
sulares, dijo textualmente:
LA FIESTA DE 
LA HISPANIDAD 
EN MADRID El marqués de Lozoya
pronunciando su conferencia
sobre «Introducción al estudio
de la historia del arte hispanoamericano».
La exposición 
de medallas 






de Nuestra Señora 
de Guadalupe 
que asistieron 
al acto académico 
en el Instituto.
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Urna vez mais —• e esta é a terceira — 
me toca a honra, de fazer ouvir a minha 
voz, en nome do Brasil e de Portugal, em 
nome da Comunidade Luso-Brasileira, na 
comemoragáo do Día da Hispanidade orga­
nizado neste país pelo Instituto de Cultura 
Hispánica.
Que as nossas primeiras palavras sejam, 
pois, para agradecer ao Instituto, na pessoa 
do seu ilustre Director, que muito admira­
mos e a quem tanto queremos, a alegría 
que de novo nos deu, ao Brasil e a Portu­
gal, con<vidándo-nos a participa?' nesta t&o 
distinguida «festa de familia»; para agra­
decer ao Instituto a oportunidade que nos 
brinda de manifestarmos a nosso regocijo 
por mais um ano de vida e mais urna prova 
de vigor da comunidade hispánica, irma e 
amiga de nossa.
Precisamente hoje se completam cinco 
anos sobre o día em que, por primeira vez, 
participei em come?noragao semelhante, essa 
celebrada em La Rábida,. Eu ora, entáo, nao 
o mais jóve?n, seguramente, mas de certeza 
o mais recente dos embaixadores acredita­
dos em Madrid, pois sámente urna semana 
antes havia entrado no exercicio pleno de 
fungóes. Ali conheci todos os colegas his- 
pano-americanos e filipino. De muitos deles 
fui e continúo sendo grande amigo.
O rodar do tempo e as contingencias da 
vida fizeram com que, cinco anos decorri­
dos, nao esteja aquí, neste momento, um 
único dos colegas que me escutaram en La 
Rábida.
Mas, sem embargo da, falta, de t&o altos 
testemunhos, posso e quero assegurar-vos 
que a minha emogáo nao é hoje menor do 
que era nesse já remoto dia e que o tempo 
nao quebrantou nem alterou a sinceridade 
e o afecto com os quais, por ?ninha boca, a 
Comunidade Luso-Brasileira expressou seus 
votos de constante progresso e pleno éxito 
da, Comunidade Hispánica.
É certo que, entáo, minhas palavras, fo- 
ram dirigidas materialmente a outros ho­
mens, a outras pessoas; mas, espiritual­
mente, dirija-me a-os mesmos povos, ás mes- 
?nas nagóes, ás mesmos Pátrias que tenho 
agora, no pensamento e no corag&o.
Os homens morrem, mas as sociedades 
humanas sobreviven?. Os homens passam, 
mas os seus ideáis permanecem.
Nesse fenómeno está a forga e a vitali- 
dade das Instituigóes que, mor?nente quando
assenta?n nos perenes valores da, alma e do 
espirito, saben? enraizar-se, expandirse e 
sublimarse para além da fragilidade e li- 
mitagao da vida humana, edificando o Ser, 
o Todo, sobre a incessante e maravilhosa 
renovag&o das células que o compoem.
Nesta hora, em que o Brasil e Portugal 
vos saudam e filicitam fraternalmente, o 
?neu corag&o trasborda de contentamento. 
Há pouco mais de un ?nés —precisamente 
em 7 de setembro último— os Ministros de 
Assuntos Exteriores do Brasil e de Portu­
gal, reunidos em Lisboa, assinaram, em no­
me dos respectivos países, um conjunto de 
importantes acordos de natureza cultural 
e económica. Esses acordos, ap mesmo tempo 
que atestam de forma categórica a reali- 
clade da Comunidade Luso-Brasileira,, a rea- 
lidade e robustez dos lagos que unem os 
dois países muito por cima de circunstan­
cias e acidentes que por vezes separam os 
individuos, váo permitir sem dúvida o apro- 
fundamento e o robustecimento dessa mes- 
ma Comunidade a novas estructuras e em 
gra,u nunca antes conhecidos.
Mas, por isso mesmo, seráo mais urna 
pedra destinada a consolidar na paz e no 
progresso o edificio magnífico da civilizag&o 
ocidental, t&o furiosamente agoitado pelo 
que alguns nescios ou ignorantes insistem 
em chama?- «ventos da historia», ?nas na 
verdade nao sao outra coisa que malignos 
esforzos para reconduzir o homen á barba­
rie e ao caos.
Porque sabern que a Comunidade hispá­
nica ruma para os mesmos ideáis, o Brasil 
e Portugal tém suma alegría em Ihe ex- 
pressar solene e convictamente a sua fé e 
a sua esperanga de que ela avangará sem- 
pre no caminho do Bem Comum, nao só 
material mas também espiritual, meta su­
prema da humanidade redimida.
Que assim seja, para maior felieidade dos 
homens e maior gloria de Deus.
Conferencia
del Marqués de Lozoya
Pronunció luego su magistral conferencia 
sobre el tema Introducción al estudio de la 
historia del arte hispanoamericano el pre­
sidente del Instituto de España, marqués 
de Lozoya, que desarrolló, en brillantísima 
exposición, las distintas fases del arte en 
América, y de cuya documentada diserta­
ción damos el siguiente extracto:
La historia del arte hispanoamericano es 
la última de las revelaciones que van cons­
tituyendo la historia del arte. Así como en 
el siglo XV el Renacimiento reveló el es­
plendor de la cultura greco-romana y des­
pués el Romanticismo la belleza de los mo­
nasterios románicos y de las catedrales gó­
ticas, en el siglo XX los historiadores del 
arte se dan cuenta de la riqueza, inmensa 
que representa el arte en Hispanoamérica 
en la época de los virreinatos. Los ?nismos 
hispanoamericanos, en la reacción contra 
lo español que siguió a la Independencia,, 
habían desvalorizado la herencia de Espa­
ña. En el primer tercio del siglo XX surgen 
los «pioneros»: los argentinos Guido, Mar­
tín S. Noel y M. Solá; el ecuatoriano Ga­
briel J. Navarro, los mexicanos M. Tous- 
saint, doctor Atl y ?narqués de San Fran­
cisco. Hoy las publicaciones son inumera- 
bles, y la valoración de lo hispan,oa?nerica- 
no, elevadísima.
Pero en esta valoración es frecuente un 
error: el de suponer que esta floración, ar­
tística es producto de un mestizaje entre 
lai maravillosa tradición pre-hispánica y el 
arte español en todo su esplendor. Esto es 
cierto solamente a partir de las postrime­
rías del siglo XVII. Durante el siglo ante­
rior, el arte hispanoamericano es un reflejo 
provinciano del arte español. En la historia 
de la cultura occidental se advierten gran­
des corrientes internacionales que tienen 
una capital donde, por razones políticas y 
económicas, surge un movimiento que des­
pués se derrama por las provincias, que 
lo adaptan a su peculiar manera de ser. 
Así sucede con el a<rte romano, con el ro­
mánico, con el gótico. La misma España 
es «provincia» en la mayor parte de su 
historia, pero a partir del 1500 es «capital» 
del inmenso mundo hispánico. La coloniza­
ción romana y la colonización hispá?iica son 
los más generosos intentos de unificar un 
mundo en un alto nivel de cultura. Roma, 
en España, en Siria, en Inglaterra, en Ger- 
?nania, quiere hacer «otras romas», como 
España en México y en Perú quiere hacer 
«otras Españas» (la Nueva España, la Nue- 
va¡ Castilla). Ambas metrópolis utilizan el 
arte co?no un medio eficaz de misión. De 
aquí esos monumentos sorprendentes en el 
mundo romano y en el mundo hispánico: 
las ruinas de Balbeek, las Arenas de Nimes, 
el acueducto de Segovia y, en América, las 
catedrales de México, de Puebla, de Cuzco, 
la C ompañía de Quito, el acueducto de 
Otumba, las fortificaciones de Co.rtagena y 
de Puerto Rico.
A lo largo de sus tres siglos de domina­
ción, la metrópoli envía a sus provincias 
diversos mensajes culturales: el gótico, el 
renaci?niento, el barroco, la Academia. En
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las Antillas, Cristóbal Colón y sus compa­
ñeros se encuentran en plena prehistoria; 
en un estado de cultura análogo al de los 
europeos muchos milenios de años anterio­
res a Cristo. No necesitan viviendas, pues 
en aquel clima bastaban los bohíos de los 
indios, y en el siglo XV se vivía en chozas 
en muchos pueblos de España, pero querían 
magníficas construcciones y la Corte de Es­
paña les incitaba a ello (carta de Fernando 
el Católico a Diego Colón en 1510). Como 
no hay en el país tradición ni obreros, se 
trae todo de España. La catedral, las igle­
sias y los palacios de Santo Domingo; la 
ciudad incunable de América, «Brujas tro­
pical» ; la iglesia de Santo Tomás de Puerto 
Rico, son algo absolutamente español, que 
pudiera esta?' igual en Avila o en Segovia. 
El primer mensaje de España a América 
es el gótico. En 1192 el renacimiento era 
en España una novedad, conocida de pocos. 
En 1512 se comienza la catedral gótica de 
Salamanca y en 1525 la de Segovia. Ade­
más, el gótico es el arte más característico 
de la Edad Media, y en la primera mitad 
del siglo XVI América pasa por su edad 
medieval (las misiones, las encomiendas, sis­
tema- feudal, las luchas ciudadanas), que 
termina, como en Castilla, con unas comu­
nidades (Gonzalo Pizarro, los Contreras, 
Hernández Girón). Los conquistadores son 
grandes lectores de libros de caballería.
En México y en Perú las cosas suceden 
de otra ?nanera. El viaje «marcha a,tras» 
de Cortés y de Pizarro a través del tiempo 
se detiene en la Edad Antigua. Los asom­
brados conquistadores se encuentran en Mé­
xico en un mu?ido semejante al de Egipto 
o Asiria y con un arte fabuloso: monar­
quías teocráticas, industrias a veces no in­
feriores a las de Europa; grandes ciudades, 
obreros expertos. No hay, sin e?nbargo, fu­
sión con lo español; no se aprovecha, nada, 
pues frailes y soldados miran con horror 
los adoratorios, aún hediondos de sangre 
humana y poblados de monstruos. Destru­
yen lo que pueden, pues no eran arqueólo­
gos, si bien los frailes nos conservan en 
sus escritos (el padre Landa, el padre Saha- 
gún, el padre Mendieta) cuanto sabemos 
de las culturas pre-hispánicas. Los casos 
de aprovechamiento de lo antiguo son ra­
rísimos: San Pablo de Mitla, la pirámide 
de Cholula, y apenas perceptible la influen­
cia indígena (casa del caballero-aguila en 
Cholula). En Perú todo es diferente, por­
que no hay sacrificios humanos y la ar­
quitectura es austera, con escasa decora­
ción. Los edificios incaicos se aprovechan, 
pero no hay tampoco fusión, sino que lo 
español se superpone sobre lo indígena. De
aquí esa maravillosa ciudad de Cuzco, en la 
cual, sobre grandiosos fundamentos pre-his- 
pánicos, surge lo gótico, lo morisco o lo 
barroco. En América del Sur apenas hay 
gótico. Lo medieval está allí representado 
por la huella morisca en artesanados y en 
patios.
Como en la alta Edad Media europea, la 
primera preocupación son los conventos mi­
sionales. México se llena de estos inmensos 
y bellos edificios (Hwejotzingo, Calpan, Ac- 
topan, Cholula,, Yuririapundaro, etc.), con 
su iglesia gótica, con su bello claustro, con 
su inmenso atrio, en el que caben millares 
de indígenas, que oyen la misa que se dice 
en la «Capilla abierta» o «Capilla de in­
dios». Los obispos se queja?i de que, mien­
tras se construyen magníficos conventos, las 
catedrales sean todavía grandes barracones 
cubiertos de paja. La Edad de las Catedra­
les sucede en Europa a la de los monaste­
rios en el siglo XII, coincidiendo con la 
formación de grandes ciudades. Una cate­
dral no es un templo cualquiera, cabeza 
de diócesis. Es un edificio amplio, magní­
fico, capaz de dar cabida a todo el pueblo 
y de ser teatro de la liturgia cristiana, en 
todo su esplendor. Para conseguirla hace 
falta el esfuerzo de una ciudad durante 
varias generaciones. Este esfuerzo se ex­
tingue en España a mediados del siglo XVI, 
en que se deja inacabada la catedral de 
Valladolid, y en ese ?nomento surge en A?né- 
rica, en que se inicia, la serie de grandes 
catedrales: México, Puebla, Guadalajara, 
Mérida, Lima, Cuzco. La catedral de Puebla 
no es sino la realización en América de 
la catedral fracasada de Valladolid.
Estas catedrales, ya dentro de los cáno­
nes del Renacimiento, están edificadas por 
indios, que habían aprendido las técnicas 
europeas, pero se ajustan exactamente a 
los cánones metropolitanos. El códice del 
padre Sahagún nos describe gráficamente 
a los indígenas constructores de la catedral 
de México, pero es inútil busca?- en ella la 
?neno?- huella del arte pre-hispánico. El Re­
nacimiento es intransigente y no ad?nite in­
tromisiones en lo greco-romano. La fusión 
entre lo indígena y lo español no se verifica 
sino tardíamente, a fines del siglo XVII, 
en que reviven con extraña fuerza los mo­
tivos pre-hispánicos olvidados durante si­
glos, pero que permanecían latentes en el 
alma indígena. La causa de este resurgi­
miento es el barroco, que es, como España, 
tan barroca, amplio y acogedor y ama los 
mestizajes. El barroco se mezcla con todos 
los estilos: con el románico, en Composte­
la; con el gótico, en Valencia; con lo az­
teca, en México; con lo incaico, en Perú.
Es como una planta parásita que se so­
brepone a todo. Ama lo exótico (recorde­
mos el triunfo de lo chino en la corte de 
Luis XV), y en América lo tiene al alcance 
de la mano. Es entonces cuando se puede 
hablar de arte hispanoamericano. Las dos 
grandes aportaciones de América a la his­
toria general del arte son lo pre-hispánico 
y lo barroco. Si yo tuviese que señalar la 
cumbre del barroco en el mundo, indicaría 
la. iglesia de Ocotlan, en Tlaxcala.
En arte, como en todo, España dio a Amé­
rica lo que tenía. La colonización generosa 
de Roma y de España, tan diversa de la 
de los países sajones, tiene un premio: la 
perennidad. Hace casi veinte siglos que no 
gobierna, en España un pretor romano, pero 
Ro?na está presente en nuestro lenguaje, 
en nuestro derecho, en la arquitectura del 
Escorial. Hace siglo y ?nedio que no hay en 
América un virrey español, pero España es­
tá arraigada para sie?npre dentro del alma 
americana.
Condecoraciones
Fueron impuestas después por el direc­
tor, don Gregorio Marañón, las placas de 
Miembros de Honor del Instituto de Cultu­
ra Hispánica, a don Ernesto Trigueros Al- 
caine, embajador de El Salvador; a don 
Jorge Salvador Lara, ministro de Relacio­
nes Exteriores de Ecuador; a don Antonio 
C. da Cámara Canto, embajador del Brasil; 
a don Juan Contreras y López de Ayala, 
marqués de Lozoya, presidente del Instituto 
de España; a don Germán Burriel, subse­
cretario del Ministerio de Asuntos Exte­
riores de España; a don Javier Martín 
Artajo, presidente del Consejo de Adminis­
tración de la Editorial Católica, y a don 
Gustavo Navarro y Alonso de Celada, con­
sejero de Economía Nacional. Seguidamen­
te, se procedió a la imposición de las placas 
de Miembros Titulares del Instituto de Cul­
tura Hispánica a don Luis Gómez de Aran­
da, secretario técnico de la Secretaría Ge­
neral del Movimiento; a don José Manuel 
Matéu de Ros, gobernador civil de Astu­
rias; a don Víctor Pérez Vizcaíno y Ojea, 
capitán de la Marina mercante española; 
a don Leopoldo Arnaud, catedrático de His­
toria de la Arquitectura en la Universidad 
de Columbia; a don Antonio Enrich, pre­
sidente de Camer Internacional, y a don 
Manuel Ballesteros Gaibrois, catedrático de 
Historia de América en la Universidad de 
Madrid.
Imposición de la placa de Miembro Titular 
del Instituto a don Luis Gómez Aranda, 
secretario técnico
de la Secretaría General del Movimiento.
Imposición de la placa
de Miembro de Honor del Instituto 
a don Antonio C. da Cámara Canto, 
embajador del Brasil.
Imposición de la placa 
de Miembro Titular 
a don José Manuel Matéu de Ros, 





Presidencia del solemne acto académico celebrado en el Instituto de Cultura Hispánica.
De izquierda a derecha, el marqués de Lozoya, el ex ministro don Alberto Martín Artajo; 
el embajador de Portugal, don Luis da Cámara Pinto-Coelho; el ministro de Relaciones 
Exteriores del Ecuador, don Jorge Salvador Lara; el director del I. de C. H„
don Gregorio Marañón Moya, pronunciando el discurso de clausura de los actos; 
el subsecretario de Asuntos Exteriores, don Germán Burriel; el embajador de El Salvador, 
don Ernesto Trigueros; don Cristóbal Colón, duque de Veragua, y el secretario técnico 
del I. de C. H., don Luis Hergueta. A los lados, Cuerpo diplomático iberoamericano.
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Discurso
del director del Instituto
El director del Instituto de Cultura His­
pánica, don Gregorio Marañón, como final 
del gran acto académico, hizo un resumen 





Traigo a este acto (acto más entrañable 
que académico) el saludo fervoroso del pre­
sidente del Instituto de Cultura Hispánica, 
ministro de Asuntos Exteriores don Fer­
nando María Castiella.
A pesar de que su tiempo está embarga­
do por gestiones y negociaciones inaplaza­
bles (alguna implica un nervio puro de la 
historia de España; nervio puro y dolorido 
desde hace más de dos siglos), yo sé bien, 
excepcionalmente bien, hasta qué punto de­
dica su atención, su experiencia, su talento 
y su amor a los nobles problemas iberoame­
ricanos y filipinos.
Toda esta Casa se une a él para agra­
decer al embajador de El Salvador y al 
embajador de Portugal las palabras perfec­
tas que acaban de pronunciar, así como la 
conferencia del marqués de Lozoya, maes­
tro ilustre que honra a este Instituto con 
su colaboración permanente.
Pretendo conseguir (como clausura de es­
te acto) una de las cosas más difíciles, que 
es ser breve. Entre otras razones, porque, 
como me decía el llorado Enrique Larreta, 
en una tarde inolvidable para mí, en Bue­
nos Aires, «las muchas palabras son como 
los cipreses: se elevan mucho, pero no dan 
fruto».
Hace pocos días asistía a una comida 
ofrecida por el ministro-comisario del Plan 
de Desarrollo Económico y Social, don Lau­
reano López Rodó, a quien tuve la satisfac­
ción de acompañar a Bogotá* para asistir 
a la toma de posesión del nuevo Presidente 
de Colombia, Presidente Lleras Restrepo. En 
ese ágape al que me refiero, el embajador 
de Colombia, don Hernando Sorzano, pro­
nunció un brindis. Dijo, entre otras muchas 
cosas acertadas, estas palabras que me im­
presionaron: «La Hispanidad, señor minis­
tro, no es sólo un sentimiento. Debe ser, 
también, una práctica.»
Sí. Así debe ser y así es como este Ins­
tituto interpreta su política cultural: como 
una práctica ilusionada, pero concreta; co­
mo una práctica generosa, pero exigente.
No voy a comentar las actividades múl­
tiples de los distintos departamentos del 
Instituto ni las de los demás Institutos en 
España y en América, que ya hoy día su­
man dieciocho en España y cincuenta en 
América. Y no voy a comentarlo, porque la 
referencia en cuestión tendría que ser pro­
lija e inevitablemente cansada, aparte de 
que todos los que nos siguen con curiosidad 
y atención están más o menos enterados de 
nuestra vida y milagros, de nuestros éxi­
tos y fracasos, por su inevitable repercu­
sión, por los cauces informativos.
En este sentido de la buena información, 
de la publicidad útil y necesaria, sobre per­
sonas y acontecimientos, el Instituto rinde 
sincero homenaje a. la prensa, a la televi­
sión, a la radio y al NO-DO. Homenaje y 
gratitud.
Deseo, sin embargo, aludir rápidamente 
a algunas de las cosas realmente impor­
tantes que han acontecido en este año, y a 
otras que, si Dios quiere, serán realidad 
dentro de los próximos meses.
Antes de reseñar estos breves comenta­
rios que voy a glosar, quiero dedicar unas 
palabras al que hasta ahora ha sido, du­
rante muchos años, subdirector de este Ins­
tituto, don Pedro Salvador, hoy director ge­
neral de Asuntos de Iberoamérica, en el 
Ministerio de Asuntos Exteriores. Felicito
al ministro y al Gobierno por este nombra­
miento, pues Pedro Salvador, áue seguirá 
siempre prestando su colaboración indispen­
sable aquí, es uno de los españoles de más 
alta intuición en la política iberoamericana. 
A él le debo (le debemos todos) orientación 
impagable todas las horas de cada día.
Y si me permito reclamar (rogar) vues­
tra paciencia, para- contaros ciertas cosas, 
es porque creo que este Instituto es como 
una cuarta carabela y el capitán está obli­
gado a rendir alguna cuenta (si no todas) 
de su cuaderno de bitácora. El 12 de octu­
bre, para nosotros, es eso: rendir cuentas 
de la navegación.
Durante el curso pasado se intensificó 
la cooperación técnica por vía de acuerdos 
bilaterales con Gobiernos, Instituciones y 
Universidades americanas, así como con or­
ganismos internacionales, especialmente la 
O.E.A., la O.D.E.C.A. y la U.N.E.S.C.O. 
Han pasado de setecientas las becas conce­
didas a especialistas en cursos técnicos. Y 
han llegado a quinientos veinte los profe­
sionales americanos invitados a España pa­
ra. visitar los centros de sus respectivas es­
pecialidades.
Se han inaugurado nuevas sedes para., los 
Institutos de Cultura Hispánica de Amé­
rica.
Los Gobiernos y Municipios de las Re­
públicas y ciudades americanas han donado 
al Instituto, con, amplia generosidad, edi­
ficios y terrenos. Entre otros: el Instituto 
Argentino de Cultura Hispánica, de Buenos 
Aires, hoy día el más moderno y funcional 
de todo el continente.
El Estado de Guanabara nos ha dedicado 
magníficos locales, en el centro de Río de 
Janeiro.
El Gobierno de Brasilia otorga al Insti­
tuto de Madrid un terreno para construir 
la sede de nuestro Instituto, recién funda­
do, en la. modernísima capital de Brasil.
La Municipalidad de Quito cede al Insti­
tuto de Madrid la casa solariega del fun­
dador de la capital del Ecuador, Sebastián 
de Benalcázar, y en esa mansión histórica 
se está ya instalando el Instituto Ecuato­
riano de Cultura Hispánica.
Desde aquí, gracias, muchas gracias, y 
de verdad, a ese altruismo del mundo ofi­
cial americano. Gracias de todo corazón.
La iniciativa de nuestro Centro de Es­
tudios Jurídicos Hispanoamericanos, para 
la creación de la cátedra de Derecho His­
panoamericano en la Universidad de Ma­
drid, triunfó plenamente, y la orden minis­
terial de marzo de este año establece y 
regula dicha cátedra, que forma- parte de 
los estudios monográficos del doctorado de 
Derecho, curso del doctorado que ha sido, 
por cierto, el de asistencia más numerosa 
este año. La fundación de esta cátedra, sin 
precedentes en nuestra Universidad, es uno 
de los acontecimientos culturales de mayor 
trascendencia entre los conseguidos por 
nuestra- iniciativa. Al ministro de Educa­
ción y Ciencia, señor Lora Tamayo, le re­
novamos nuestro reconocimiento y nuestra 
adhesión muy leal.
El Instituto ha creado el Centro Ibero­
americano de Antropología, cuya Escuela, 
destinada a formar especialistas españoles 
y americanos en la cultura pre-hispánica y 
en la cultura de las comunidades indígenas, 
ha concedido ya los diplomas a su primera 
promoción. Este Centro de Antropología, se 
ha planteado al máximo nivel científico y 
académico y cuenta con profesores de la 
Escuela de Antropología de México, del de­
partamento de Antropología de la Univer­
sidad de Texas y con la colaboración de 
nuestro Consejo Superior de Investigacio­
nes Científicas.
Hemos considerado urgente y esencial la 
creación de esta Escuela, que llena un va­
cío inexplicable en los estudios y enlaza con 
la obra de los primeros misioneros espa­
ñoles del siglo XVI, cuya labor, desde el 
punto de vista científico y antropológico, 
fue interrumpida en las últimas centurias.
Y ya que estamos con este tema de la 
antropología y del indigenismo, séame per­
mitido un comentario «fuera de texto», por 
decirlo así: el «Diario de Colón», libro que 
figura en todas o casi todas las bibliotecas, 
pero libro que, desgraciadamente, leen pocos 
o muy pocos, es (¿por qué no?) el primer 
tratado de antropología americana. La pri­
mera descripción del indio está ahí, en esas 
páginas inmortales. Y dice así: «Los indios 
son gentes muy mansas y temerosas. Sin 
mal y sin armas. Sin guerra y sin ley. Van 
desnudos todos, hombres y mujeres, como 
sus madres los parió. Ellas son más negras 
que ellos, aunque menos que las mujeres 
canarias. Y ellas y ellos están muy bien 
hechos y sin barriga.»
Este curso que, para el Instituto, comien­
za hoy (el 12 de octubre amanece cada año, 
nuestro nuevo año), se presenta pletórico 
de proyectos.
El Consejo Cristóbal Colón inaugurará 
en Alcalá de Henares la «Casa de la En­
trevista», en donde la Reina Católica re­
cibió, por vez primera, a Cristóbal Colón. 
(Sobre este asunto histórico, poco conocido 
y que vamos a actualizar definitivamente, 
recomiendo la lectura de la biografía, de 
«La marquesa de Moya», dama de la Reina 
Isabel, libro del que es autora la condesa 
de Yebes.)
En Valladolid quedará abierta próxima­
mente la Casa de Colón, donde vivió y mu­
rió el Almirante.
Y han comenzado las gestiones para la 
construcción en La Rábida de la monumen­
tal Casa-Museo de América.
La, Comisarla de Exposiciones inaugura­
rá la exposición de arte popular de Amé­
rica. Y el Instituto ha emprendido ya la 
construcción de cuatro nuevos Colegios Ma­
yores: Barcelona, Valencia, Sevilla y Sala­
manca.
Mil novecientos sesenta y siete será, na­
da más y nada menos, que el «Año de Ru­
bén Darío». La comunidad hispánica entera 
celebrará, con bombo y platillo, tan fausto 
centenario. El embajador de Nicaragua, don 
Vicente Urcuyo, lleva muy avanzados los 
trabajos de la Comisión que centralizará 
todos los actos conmemorativos y cuya pre­
sidencia honoraria ha sido aceptada por Su 
Excelencia nuestro Jefe de Estado.
El muy excelente poeta colombiano 
Eduardo Carranza me ha enviado estos ver­
sos de Rubén Darío, muy poco conocidos. 
Dicen así:
«Yo siempre fui, por alma y por cabeza, 
español de palabra, obra y deseo.
Y yo nada concibo y nada veo, 
sino español por mi naturaleza.»
En fin, señores, ¡cuántas cosas se hubie­
ran podido hacer, desde aquí, y no se han 
hecho! ¡Cuántas cosas más se harían, des­
de aquí, y no sé si se podrán hacer!
Para concebir y crear hacen falta dos 
cosas: doctrina y presupuesto. O si se quie­
re decir más claramente: hace falta imagi­
nación y dinero.
El dinero sin. imaginación es una mala 
inversión. Pero la imaginación sin dinero 
(y es ésta quizá nuestra realidad actual) 
es una incógnita, por no decir una angus­
tia. Una angustia de no poder hacer posi­
ble lo que es posible. Angustia, que sólo se 
compensa, en parte, por el esfuerzo deno­
dado, por la, disciplina, por la ilusión. Tres 
hombrías de bien que son ley de cuantos 
dedican, aquí y allá, los mejores años de 
su vida a esta magna empresa que se llama 
Hispanidad.
He dicho muchas, muchas veces, pública­
mente, que jamás España podrá invertir 
mejor su dinero que en la política cultural 
hispanoamericana. Dentro de poco, más de 
quinientos millones de seres humanos ha­
blarán el castellano. Y ahí está lo mejor, 
lo más sublime de nuestra España: que tie­
ne que ser no sólo el puente, sino la cabeza 
de la Comunidad Atlántica.




En más de una ocasión he tenido el altí­
simo honor (honor y enseñanza- para mí) 
de conversar sobre todo esto con el Gene­
ralísimo. Siempre he escuchado de él pala­
bras serenas y comprensivas, pero palabras 
también, concretas y decisivas en el sentido 
al que me refiero. Tenemos, pues, el dere­
cho de pedir y el deber de esperar con pa­
ciencia impaciente y con fe.
El dolor y la muerte son, como la alegría 
y la vida, sustancia misma del hombre y 
de la historia.
Dos Miembros de Honor de este Instituto 
nos han dejado para siempre. El Presiden­
te Reñé Schick, Presidente de la República 
de Nicaragua, ilustre estadista y gran ami­
go de España. Nunca olvidaremos el dis­
curso que pronunció, desde esta misma tri­
buna, hace muy pocos meses.
Victorio Macho, palentino rebelde, genio 
creador de la piedra y del dibujo, ameri­
cano hasta el tuétano de su alma española, 
amigo incomparable.
Y el mismo recuerdo, de luto tan sentido, 
a Humberto Toscano, filólogo ecuatoriano 
ya insigne a pesar de su juventud, colabo­
rador nuestro inapreciable.
Y termino mi oración (es decir, mi dis­
curso y mi ruego) con las palabras de San 
Agustín en sus «Confesiones» (confesiones 
que no eran para él, sino para todos), y 
que rezan así, conmovedoramente:
«Iglesia mía, amada mía, siempre antigua y 
[siempre nueva.»
Digamos también nosotros todos: ¡Hispa­
nidad, amada nuestra, siempre antigua y 
siempre nueva /
Porque, ¿qué es esa Hispanidad, mil ve­
ces comentada y definida? Lo diré, como 
punto final, y, si puedo, como si fuera en 
telegrama, forma de expresión tan poco fá­
cil. Mi telegrama diría así:
En el siglo XV, Cristóbal Colón y ochen­
ta y cinco españoles llegaron a Guanahani. 
Un italiano (naturalizado español y que vi­
vía en Sevilla al servicio del Rey), Américo 
Vespuccio, le dijo al mundo que aquello no 
eran las Indias, como decía Colón, sino el 
cuarto continente.
Conquista y colonización (colonización 
viene de Colón) por españoles y portugue­
ses. Después, la evolución natural, biológica, 
de la historia, alumbra las independencias. 
Y América es hoy la- esperanza de nuestro 
tiempo. Porque será la realidad política, 
económica y cultural más extraordinaria del 
siglo XXI.
Creer en esa esperanza. Colaborar con 
esa esperanza. Servirla con el alma y el 

























Celebrar la Hispanidad no es batir pal­
mas por el recuerdo nostálgico de una fe­
cha. Celebrar la Hispanidad, en su hora 
dinámica de realizaciones de una comunidad 
de pueblos hermanos, es recuento de una 
labor cumplida y es fuerza renovada para 
nuevas actividades.
Este año la Fiesta de la Hispanidad, ce­
lebrada con toda solemnidad en el Instituto 
de Cultura Hispánica, ha sido ese recuento, 
esa revisión del camino andado y la expo­
sición del nuevo programa para el año, tra­
zado con generosidad, entrega e ilusión.
En el banquete que el director del Ins­
tituto ofreció al mediodía al Cuerpo diplo­
mático iberoamericano y filipino acreditado 
en Madrid, habló el ministro de Relaciones 
Exteriores de la República del Ecuador, don 
Jorge Salvador Lara, que culminó los actos 
de este día con una emocionada disertación 
sobre la Hispanidad.
Los colegiales 
de Nuestra Señora 
de Guadalupe, 
a la salida 
del acto 
académico 
de la Hispanidad, 








AX IS es sólo el N-2 
en alquiler de coches. 
¿Entonces, por qué utilizarnos?
Porque nos esforzamos más.
(Tenemos que hacerlo, pues no somos la más grande de 
Europa)
Nosotros no podemos permitirnos ceniceros sucios., o 
depósitos de gasolina a medio llenar... o limpiaparabri- 
sas descompuestos... o coches sin lavar... o ruedas bajas...
y mucho menos asientos no ajustables, calefacción que no caliente... ni deshela­
dor que no deshiele.
Nosotros tenemos que comenzar brindándole un SIMCA 1000, u otro coche úl­
timo modelo. Y tenemos que serle tan útil como podamos, informándole in­
clusive donde puede Ud. encontrar una buena paella.
¿Por qué?
Porque nosotros no podemos permitirnos el lujo de darle un servicio deficiente. 






AVIS es la única compañía de alquiler de coches que le brinda servicio 




MADRID.—El nuevo embajador extraordinario y plenipotenciario de 
Costa Rica en España, excelentísimo señor don Enrique Macaya Lahman, 
entregó sus cartas credenciales a Su Excelencia el Jefe del Estado 
español, Generalísimo Franco, en el Palacio de Oriente. Estuvo presente 






A LA O. E. I.
MADRID.—Durante su estancia en España, el secretario de Estado 
de Cultura y Educación de la República Argentina, doctor don Carlos 
María Gelly y Obes, firmó, en nombre de su Gobierno, el Convenio de 
Santo Domingo, en el que se suscribieron los vigentes Estatutos de la 
Oficina de Educación Iberoamericana (O. E. I.). El acto de la firma 
constituyó la aceptación formal de las obligaciones de la República Ar­
gentina ya como miembro de la O. E. I.
La ceremonia se celebró en el despacho oficial del secretario gene­
ral, don Rodolfo Barón Castro, en presencia del ministro español de 
Educación y Ciencia, don Manuel Lora Tamayo, presidente del Consejo 
Directivo de la O. E. I.
En la fotografía, sentados: el ministro de Educación y Ciencia, don 
Manuel Lora Tamayo; el secretario de Estado de Cultura y Educación 
de la Argentina, don Carlos María Gelly y Obes (en el centro), y el 
secretario general de la O. E. I., don Rodolfo Barón Castro. De pie, de 
izquierda a derecha: don Luis Alfonso, secretario de la Comisión Per­
manente de la Asociación de Academias de la Lengua; don Juan Cam­
pos, director adjunto del Departamento de Asuntos Educativos de la 
O. É. A.; don José Manuel Astigueta, encargado de Negocios de la Em­
bajada Argentina; don Rafael Torrella, jefe de Gabinete del secretario 
general, y don Alfonso de la Serna, director general de Relaciones Cul­
turales del Ministerio español de Asuntos Exteriores.
Con la incorporación de la República Argentina, los Estados miem­
bros de la O. E. I. son ahora los siguientes: Argentina, Colombia, Repú­
blica Dominicana, Ecuador, El Salvador, España, Honduras, Nicaragua, 










MADRID.—Con el ceremonial de costumbre presentó sus cartas cre­
denciales el excelentísimo señor don Miguel Aspiazu Carbo a Su Ex­
celencia el Jefe del Estado español, Generalísimo Franco, como nuevo 
embajador extraordinario y plenipotenciario del Ecuador en Madrid. En 
la fotografía, el Caudillo de España, a quien acompaña el ministro de 
Asuntos Exteriores, don Fernando María Castiella, recibe los documen­
tos del nuevo embajador.
MADRID.—España, que fomenta como un deber y un honor el in­
tercambio, las visitas y el conocimiento mutuo entre los pueblos de uno 
y otro lado del Atlántico, recibió la visita del presidente de la Corte 
Suprema de El Salvador, don Vicente Vilanova, a quien vemos en la 
fotografía en el momento de su llegada al aeropuerto de Barajas, donde 







MADRID.—El nuevo embajador extraordinario y plenipotenciario en 
España de la República de Guatemala, don Emilio Beltranena Sinibaldi, 
presentó sus cartas credenciales, con el ceremonial de rigor, al Jefe 
del Estado español, Generalísimo Franco. El Caudillo conversó después 
con el embajador guatemalteco en una de las saletas del Palacio Na­
cional.
MADRID.—Para una visita a 
España de varios días llegó a 
Madrid la hermana del Presiden­
te de la República del Perú, do­
ña Luisa Belaúnde de Cruchaga, 
que fue cumplimentada po.r miem­
bros del Gobierno español y des­
tacadas personalidades. La señora 
Belaúnde de Cruchaga ha sido 
recibida en audiencia especial por 
Su Excelencia el Jefe del Estado, 
Generalísimo Franco, y visitó di­
versas realizaciones sociales es­
pañolas. En esta fotografía puede 
verse a doña Luisa Belaúnde de 
Cruchaga junto con el ministro 
de Trabajo, señor Romeo Gorría; 
el marqués de Villaverde, y otras 
personalidades.
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yEl alcalde de Nueva York 
ofreciendo al cónsul general 
de España
el documento de proclamación 
de la II Semana Española 
de la Hispanidad.
E
n representación del Instituto de Cul­
tura Hispánica, asistió a los actos de 
la Semana de España que se celebró 
en Nueva York, el secretario general, 
don Enrique Suárez de Puga, quien tuvo 
a su cargo, además, una conferencia en el 
Club de la Hispanidad. El alcalde de la 
ciudad, Mr. John V. Lindsay, mantuvo este 
año la costumbre, iniciada en 1964 por su 
antecesor, de proclamar una Semana de 
España en la primera quincena de octubre, 
haciéndola coincidir con el Día de la His­
panidad.
La proclamación del alcalde neoyorquino 
refleja los crecientes vínculos de amistad 
desarrollados en estos últimos años entre 
España y los Estados Unidos. Y Nueva 
York, con más de un millón de ciudadanos 
de origen español e hispanoamericano, se 
ha convertido—dice la Proclama—en «una 
de las mayores ciudades del mundo de len­
gua hispana». Esta Proclama que fija la 
Semana de España del 8 al 15 de octubre 
fue entregada por el alcalde Lindsay al 
cónsul general de España en Nueva York, 
don Manuel Alabart, al que acompañaban 
en ese acto el alto personal del Consulado, 
de la Oficina de Turismo, de la Cámara 
de Comercio Estados Unidos-España y del 
Club de la Hispanidad, y con la asistencia 
de varias señoritas españolas ataviadas con 
trajes regionales.
Á la Proclama del alcalde siguió la del 
gobernador del Estado de Nueva York, Mr. 
Nelson A. Rockefeller, en homenaje a todos 
los pueblos de habla hispana y en conme­
moración del Día de la Raza, fecha del des­
cubrimiento de América, señalando su cele­
bración anticipada para el domingo 9 de 
octubre, como Día de la Hispanidad.
De la celebración de la Semana de Es­
paña este año en Nueva York y del alcance 
de los diversos actos nos habla el secretario
general del Instituto de Cultura Hispánica, 
señor Suárez de Puga, a su regreso.
Exposición de documentos 
coloríanos
—¿En qué medida cree usted que la His­
panidad tenga ya, en el corazón de la ciu­
dad de Nueva York, un aspecto hispánico 
al llegar el 12 de octubre?
—Hay un hecho importante: unos cuan­
tos años atrás no había en Nueva York 
un solo recuerdo para España y su obra, 
al celebrarse el «Columbus Day». Este año, 
por tercera vez, bajo el ondear de bande­
ras españolas, la Quinta Avenida neoyor­
quina fue un público reconocimiento a lo 
que España representa en América, median­
te un animado y colorido desfile hispano­
americano. Será necesario que pasen unos 
años más para que estos actos hispánicos 
lleguen al gran público estadounidense. No 
hay que olvidar que es sólo de 1964 para 
acá cuando se hace algo en este sentido, y 
cada vez con más esplendor y verdadero 
entusiasmo.
—A distinción de tiempos anteriores, ¿qué 
nuevas manifestaciones ocuparon el progra­
ma de las fiestas de la Hispanidad?
—La participación en el desfile del día 9, 
enviados por el Ministerio de Información 
y Turismo de España, de los Coros y Dan­
zas de la Sección Femenina de Huelva y 
Huesca, así como de damas españolas vis­
tiendo los típicos trajes regionales de Sala­
manca, Andalucía, Madrid y Toledo; igual­
mente, de los gigantes y cabezudos y de una 
artística carroza de la Oficina Española de 
Turismo. Pero la nota más señalada de 
este año la constituyó la autorización del 
Gobierno español para el envío y exposi-
rrn
U. S. A.
En el desfile de cuatro horas 
organizado en la II Semana Española 
en Nueva York
pasó esta carroza con miles de claveles 
que formaban la bandera nacional.
El embajador español en Washington,
marqués de Merry del Val,
con el secretario general de la O. E. A.,
doctor José A. de Mora,
ofrendaron sendas coronas de flores
ante la estatua de Isabel la Católica
que figura a la entrada















ción de una serie de documentos en rela­
ción con el Descubrimiento, siendo la pri­
mera vez que estos manuscritos salen de 
España.
—¿Asistió a los actos alguna autoridad 
española?
—El subsecretario de Turismo, don An­
tonio J. García Rodríguez-Acosta, que pre­
senció, con las autoridades neoyorquinas, el 
gran desfile del día 9, participó en los de­
más actos de la Semana y presidió la cena 
que anualmente celebra el Club de la His­
panidad de Nueva York, en la que fue el 
orador principal, pronunciando un discurso 
de pleno sentido hispánico y de fino ins­
tinto político para documentar a los nume­
rosísimos comensales sobre lo que debe ser 
la Fiesta de la Hispanidad con sentido de 
futuro.
—¿Dónde fueron exhibidos los documen­
tos que el Gobierno español autorizó llevar 
a los Estados Unidos?
—En el First National City Bank, de 
Park Avenue, a partir del 10 de octubre, 
con una prórroga de dos semanas a peti­
ción de las instituciones organizadoras. Es­
tuvieron en todo momento bajo la respon­
sabilidad del señor Ibáñez Cerdá, director 
de la Biblioteca del Instituto de Cultura 
Hispánica de Madrid, cuyo viaje, así como 
la exposición, ha sido posible gracias a la 
labor incansable y eficaz de don Alfonso de 
la Serna, director general de Relaciones 
Culturales. Entre otros importantísimos do­
cumentos, se exhibió la única carta escrita 
por Colón desde América a la Reina y el 
Testamento y Codicilo de ésta, disponien­
do la obra civilizadora en el Nuevo Mundo, 
lo que dio fe del carácter excepcional de 
una exposición de esta índole en base del 
incalculable valor histórico que representan 
para España y para el mundo estos ejem­
plares. Es la primera vez que unos docu­
mentos de tal naturaleza han salido de Es­
paña. No fueron expuestos después en nin­
guna otra ciudad norteamericana, y ya será 
muy difícil que vuelvan a exhibirse en el 
extranjero. Soy testigo de la admiración de 
los visitantes de estos documentos al apre­
ciar el gesto del Gobierno español. Ultima­
mente, la revista Life ha preparado un re­
portaje especial de la exposición, y el New 
Yom Times hizo también dos breves repor­
tajes. Patrocinaron esta exposición las gran­
des instituciones hispánicas de Nueva York 
que, por su labor durante el año y por el 
prestigio de sus nombres, queremos señalar 
aquí: la Hispanic Society, de la familia 




—¿Fue muy evocador el desfile de la His­
panidad en la Quinta Avenida, en la ma­
ñana del domingo 9?
—Este desfile, según manifestaciones he­
chas por el Comité organizador del mismo, 
tenía dos objetivos fundamentales: reafir­
mar la verdad histórica del Descubrimien­
to, que tan falseada ha estado, y poner de 
relieve la existencia de una comunidad his­
panoamericana. Duró cuatro horas, y toma­
ron parte en él, precedidas por el pendón 
de Castilla y las banderas de todos los 
países de la América hispana, unas veinte 
carrozas, diversas bandas de música y nu­
merosos grupos folklóricos, así como repre­
sentaciones de todas las colectividades que 
participaron en su organización. No cabe 
duda que, junto con el folklore y la belleza 
allí exhibidos en todas las partes del ancho
mundo de la Hispanidad, flotaba en el am­
biente un espíritu de pueblos y de naciones 
unidos por la historia del Descubrimiento.
—¿Toman parte en el Comité organiza­
dor muchas instituciones?
—Treinta y dos organizaciones españolas 
e iberoamericanas y de Nueva York forman 
el Comité del Desfile del Día de la Hispa­
nidad y toman parte en él. Hay que rendir 
un homenaje especial al Comité organiza­
dor de este desfile, presidido por el juez 
Núñez y el señor Chiesa, y la incansable 
labor del organizador general, señor Con­
treras. Contribuyeron con entusiasmo a es­
ta manifestación, que llenó de banderas es­
pañolas la Quinta Avenida, todos los his­
panoamericanos y españoles de Nueva York, 
que con sus manos confeccionaron las ca­





—Además de los actos mencionados, ¿cuá­
les otros números del programa de la Se­
mana de España pueden testimoniarse aquí?
—En la noche del 10 de octubre, la gran 
cena de la Hispanidad, que anualmente ce­
lebra, según ya se dijo, el Club de la His­
panidad de Nueva York, y a la que asis­
tieron 800 comensales; todos los actos del 
mismo día 12, con misa en el templo de la 
Milagrosa; la ofrenda depositada al pie del 
monumento a Colón, etc. Como acto de gran 
relieve político, hay que resaltar el almuer­
zo tradicional con que don Manuel Aznar 
obsequió a todos los jefes de misiones his­
panoamericanas, Estados Unidos, Brasil y 
Filipinas, acreditados ante las Naciones
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Entre los actos con que la Embajada 
de España en Washington conmemoró 
el Día de la Hispanidad,
figuró el de la recepción que 
el embajador, marqués de Merry del Val, 
concedió a los Caballeros de la 
Asociación Histórica Hernando de Soto, 
de Bradenton (Florida),
que le entregaron un cuadro 
en el que se reproduce el buque-escuela 
«Juan Sebastián Elcano». En la foto, 
«Hernando de Soto» (Mr. Jim Wilder), 
«la reina» (Miss Pamela)
y varios «conquistadores».
Organizada por el director general español
de Relaciones Culturales,
don Alfonso de la Serna,
se abrió en el First National City Bank
una exposición de documentos
relativos al Descubrimiento,
patrocinada por el Hispanic Institute,
la Hispanic Society
y el Instituto de Cultura Hispánica
de Madrid.
Aparecen en la foto
el presidente del Banco,
señor George Moore,
acompañado
por el cónsul general de España, 
don Manuel Alabart, 
y el señor Suárez de Puga.
Conferencia de don Enrique Suárez de Puga 
en el Club de la Hispanidad: 
doctor Aurelio Hudson, don Manuel Alabart, 
el conferenciante
(que habló sobre «Las horas actuales 
de Iberoamérica y España») 
y el presidente del Club, 
don Juan Gallego.
Unidas. Este año, nuestro representante 
permanente en la O. N. U. pronunció una 
alocución que nos conmovió a todos, recor­
dando la aurora de América de 1492. Le 
contestó el embajador de Bolivia, hablando 
del futuro de la Hispanidad como algo pro­
pio de todos los allí presentes. El acto fue 
de los que dejan huella y recuerdo. La re­
cepción ofrecida por el cónsul general de 
España en Nueva York, señor Alabart, don­
de estuvieron presentes todas las persona­
lidades que he venido citando, y, finalmen­
te, una conferencia a mi cargo, el día 13, 
en el Club de la Hispanidad, con una ex­
posición del Libro Español en la Universi­
dad de la ciudad de Nueva York, auspiciada 
por el profesor José María Chaves.
Parecerá excesiva esta enumeración, pero 
es cierto que fueron tantos los actos y to­
dos ellos tan llenos de sentido hispánico, 
que conviene reflejarlos en las reseñas pe­
riodísticas. Y entre los más importantes se 
encuentra la recepción organizada en la 
Hispanic Society of America para inaugu­
rar el nuevo servicio de cintas magnetofó­
nicas que acompañará a los visitantes en 
este museo, cuyos Zurbaranes, Goyas, Gre­
cos, tablas primitivas, esculturas, retablos, 
etcétera, de arte hispánico, nos sorprenden 
cada vez que se visita en Nueva York.
Homenaje 
a la Gran Reina
—¿Se rindió también homenaje a la Rei­
na Isabel?
—Sí; pero eso fue en Washington, en el 
edificio de la Unión Panamericana, cuya 
entrada preside hoy una estatua de la Gran 
Reina, inaugurada en abril de este año en 
aquel lugar, como usted sabe, por el minis­
tro español de Asuntos Exteriores y presi­
dente del Instituto, don Fernando María 
Castiella. Al homenaje asistieron, además 
del embajador español en Washington, mar­
qués de Merry del Val, y del secretario 
general de la O. E. A., don José A. Mora, 
el alto personal de la Embajada española 
y los embajadores en los Estados Unidos. 
Ante la estatua de la Reina, el embajador 
de España y el señor Mora depositaron 
sendas coronas de flores. Señaló en esa 
ocasión el secretario general de la Orga­
nización de Estados Americanos que todos 
los «hispanoamericanos debemos mantener 
el culto a esta gran figura de nuestra co­
mún historia, que tuvo la visión de un nue­




—¿Su conferencia en el Club de la His­
panidad?...
—Fue sobre Las horas actuales de Ibe­
roamérica y de España. Estas horas están 
selladas juntas, y las futuras generaciones 
nos juzgarán acerca de cómo hayamos ele­
vado la comunidad hispánica a su destino.
—Para terminar, yo me permitiría pre­
guntarle, señor Suárez de Puga: y en re­
lación con Norteamérica, ¿las horas van 
muy desiguales?
—Hoy corre por todas las esferas de la 
vida española un sentido de obligación de 
servicio hacia Hispanoamérica, paralelo a 
un deseo de mayor conocimiento de ella. Y 
el deseo es que las horas actuales de Ibe­
roamérica y España, selladas juntas, no lo 
estén de espaldas o contra la fuerte unidad 
cultural que representa Norteamérica. De 
ahí el valor que damos a la presencia de 
todos los pueblos de América y la creciente 
manifestación hispánica en el corazón de 
Nueva York, al conmemorarse la fecha del 
Descubrimiento.
NIVIO LOPEZ PELLON
Otro aspecto del gran desfile
por la Quinta Avenida de Nueva York
en la Semana de la Hispanidad.
Recoge la foto la tribuna de la presidencia, 
con el subsecretario español de Turismo, 
don Antonio J. García Rodríguez-Acosta; 
el cónsul general de España, don Manuel Alabart; 
autoridades neoyorquinas,
directivos de las asociaciones hispánicas 
y otras personalidades.
En la Hispanic Society de Nueva York
se inauguró un nuevo procedimiento de guía de este Museo. 
Aparecen en la foto el director de la Asociación,
Mr. Theodore S. Beasdsley; el cónsul general de España; 
la señora Beatriz Moore; Mr. Edward L. Tinker; 
la señora de Alabart, don Ernesto Dacal y su esposa, 
el presidente de la Hispanic Society
y el secretario general del I. de C. H. Al fondo,




PANAMA.—El Presidente de la República, acompañado de su esposa, 
señora de Robles, asistió a la recepción ofrecida en la sede de la Em­
bajada de España por el embajador, don Emilio Pan de Soraluce, a la 
que acudieron, entre otras altas personalidades del país, el ministro de 
Asuntos Exteriores de Panamá, don Fernando Eleta. La fotografía re­
coge un momento de la recepción, en la que puede verse al Presidente 
Marcos A. Robles conversando amistosamente, así como al embajador 
español, junto con algunas de las personalidades asistentes.
SANTIAGO DE CHILE.—Ante el monumento a Isabel la Católica de 
la plaza de España se celebró un acto organizado por el Instituto Chi­
leno de Cultura Hispánica con motivo del Día de la Hispanidad, en el 
transcurso del cual pronunció un breve discurso el embajador de Espa­
ña en Chile, don Miguel de Lojendio. A la recepción ofrecida por el 
embajador en su residencia oficial asistió el Presidente de la República, 
doctor Eduardo Frei.
MANAGUA.—El Presidente de la República de Nicaragua, doctor Lo­
renzo Guerrero, acompañado por el embajador de España, don Ernesto 
La Orden; el nuncio apostólico, monseñor Portalupi; el ministro de 
Educación Pública, doctor Sansón Terán; el obispo auxiliar de Mana­
gua, monseñor Chávez, y varios embajadores, asistió a la recepción 
celebrada en la Embajada de España el Día de la Hispanidad.
Hispanidad con varios actos culturales. La fotografía es testimonio grá­
fico de la lectura dramatizada del entremés «La Cueva de Salamanca», 
de Miguel de Cervantes, por alumnos del Sector de Español de la Univer­
sidad de Brasilia. El profesor Rodrigo Grossi (de pie en la fotografía), 
director del Instituto de Cultura Hispánica de esta capital, hizo la 
presentación de la obra y de los actores.
SAN JOSE.—La Embajada de España en Costa Rica se vio honrada 
con la presencia del Presidente de la República y su esposa, quienes 
asistieron a la recepción ofrecida por el embajador, don José Manuel 
de Abaroa, con motivo del Día de la Hispanidad.
En la fotografía aparecen el Presidente y la señora de Trejos, el 
ministro de Educación Pública y la señora de Malavassi; el presidente 
de la Academia Costarricense de la Lengua, señor Peralta, y otras per­
sonalidades, junto con el embajador de España, don José Manuel de 
Abaroa.
LIMA.—Entre los actos celebrados con motivo de la Fiesta de la 
Hispanidad, destacó la exposición de trabajos sobre España, que fue 
instalada en uno de los locales del distrito de Bellavista.
En El Callao, el embajador de España, don Angel Sanz-Briz, presidió 
un acto de exaltación hispánica ante el monumento a la reina Isabel la 






SAN JUAN DE PUERTO RICO.—El monumento a Colón ha sido el 
centro de diversos actos hispánicos con motivo de la histórica fecha 
del 12 de octubre. Varias ofrendas florales fueron depositadas ante el 
monumento al Descubridor, entre ellas la portada por el cónsul general 
de España, don Ramón Ruiz del Arbol, que aparece en la fotografía.
LA PAZ.—Esta fotografía testimonia el acto celebrado el 12 de oc­
tubre ante el monumento a Isabel la Católica, en conmemoración del 
descubrimiento de América. Con el embajador de España en Bolivia, 
don Luis Arroyo Aznar, asistieron el vicepresidente de la República, 
don Luis Adolfo Siles Salinas; el ministro de Relaciones Exteriores, don 
Alberto Crespo Gutiérrez; embajadores de los países americanos y otras 
personalidades.
RIO DE JANEIRO.—En los días previos a la conmemoración de la 
Hispanidad, fue anclada en La Lagoa una reproducción de la carabela 
«Santa María», construida y presentada por la Marina brasileña a la 
Feria de la Providencia. La embarcación fue tal vez lo más visitado de 
la Feria. El gobernador del Estado, señor Negrao de Lima, estuvo al 
timón de la nave, junto con el embajador de España, don Jaime Alba, 
y otras personalidades.
CARACAS.—Con un desfile en el que tomaron parte cadetes perte­
necientes a las distintas Academias militares y varias escuadrillas de 
las Fuerzas Aéreas, y con sendos homenajes ante el sarcófago del Li­
bertador Simón Bolívar y los monumentos a Cristóbal Colón y a Miguel 
de Cervantes, se celebró en la capital el Día de la Hispanidad.
El embajador de España, don Matías Vega Guerra, ofreció en su 
residencia oficial una recepción, a la que asistieron más de setecientas 
personas, miembros del Gabinete Ejecutivo y personalidades del sector 
financiero, empresarial, industrial, académico y universitario.
Entre las personalidades asistentes se hallaba el ministro venezola­
no de Relaciones Exteriores, doctor don Ignacio Iribarren Borges; mi­
nistro de Relaciones Interiores, doctor don Gonzalo Barrios; ministro 
de Minas e Hidrocarburos, doctor don Manuel Pérez Guerrero; presi­
dente de la Cámara de Diputados, profesor Dionisio López Orihuela; 
general jefe del Estado Mayor Conjunto, Frank Risquez Iribarren; 
obispo auxiliar de la Archidiócesis, monseñor Jesús María Pellín; en­
cargado de la Nunciatura Apostólica, monseñor Luigi Conti, así como 
representantes del Muy Venerable Capítulo Metropolitano de la Santa 
Iglesia Catedral.
La casi totalidad del Cuerpo diplomático acreditado ante el Gobierno 
de Venezuela asistió a la recepción en la Embajada de España, espe­
cialmente los embajadores de los países hispanoamericanos, Estados 
Unidos, Canadá y países europeos.
EL DOCTOR BETANCES,
CONDECORADO
El Jefe del Estado español ha concedido la Encomienda del Mé­
rito Civil al doctor Luis Raúl Betances, embajador dominicano y 
director general de Administración de la O. E. A. En el acto de 
entrega de las insignias por el embajador de España, marqués de 
Merry del Val, el Día de la Hispanidad, pronunció el doctor Be­
tances unas palabras de gratitud, diciendo, entre otras cosas, lo 
siguiente:
«En primer lugar, deseo dejar constancia de que yo considero 
que la valiosísima distinción de que soy objeto constituye un tes­
timonio de amistad a mi patria, la República Dominicana, y al 
Organismo internacional de que formo parte, la O. E.A., más que 
un reconocimiento a méritos que, en verdad, no avaloran mi humilde 
persona.
De todos modos, guardaré esta condecoración como una joya 
preciadísima, porque, entre otras virtudes, encarna un símbolo con 
que la Madre Patria premia a aquellas personas que saben apre­
ciar, y demuestran con hechos positivos, su admiración a la gran­
deza de la función social y política que ella ha desempeñado en la 
historia, al llevar su idioma y los principios del derecho, del pro­
greso y de su cristiana concepción del mundo y de la vida a los 
numerosos pueblos en que desplegó su gloriosa bandera y derramó 











Y LAS POSIBILIDADES 
DE LA HISPANIDAD
C
ON motivo de la festividad del Doce 
de Octubre, Televisión Española ofre­
ció una emisión extraordinaria en la 
que doce Presidentes de Repúblicas hispa­
noamericanas hablaron sobre el significado 
de la Hispanidad y sus posibilidades de in­
tegración y desarrollo para el futuro. La 
ocasión, realmente única, de este trascen­
dental programa, trae a nuestras páginas 





—¿Cómo ve, señor Presidente, el futuro de 
la comunidad de los pueblos hispanoameri­
canos?
—Los pueblos de origen hispánico viven 
años decisivos. La comunidad de fe y de raza, 
de lengua y cultura que los une, y que es, 
diría, insólita, les obliga a desarrollar una 
colaboración intensa en los campos de la cien­
cia, la técnica y la cultura, y además una 
acción vigorosa y enérgica y una cooperación 
económica y comercial. La presencia y acción, 
en una comunidad iberoamericana, dependerá 
de la fidelidad con que los pueblos que la 
integran presten adhesión a la historia común 
y también de la fuerza con que sientan la 
misión histórica. En este sentido son muchas 
y muy diversas las posibilidades, diría yo, que 
son mucho más que los mismos se imaginan.
—En el actual momento del mundo, ¿qué 
aporta la idea de la Hispanidad?
—La idea de la Hispanidad aporta irrevoca­
ble convicción en los destinos del hombre, y 
la inalterable fe en lo espiritual. La idea de 
Hispanidad aporta también la unión de las 
reservas morales con gran significado histó­
rico de España con la vigorosa energía vital 
de las naciones iberoamericanas. Aporta idea 
de generosidad, de riesgo, de primacía de lo 
espiritual, y del respeto por el hombre y las 
instituciones que él ha creado: la familia, la 
sociedad, la universalidad.
—¿Qué valores de los aportados por España 
se conservan más vivos y vigentes en el mun­
do americano?
—España, con mayor firmeza, ha inculcado 
en América lo que ya he apuntado en la pre­
gunta anterior. La fe y la lengua, el espíritu 
del cristianismo y el acervo cultural que re­
cibió de Grecia, de Roma, del mundo medite­
rráneo y del mundo europeo cristiano. Por 
ello, siempre estamos atentos a la suerte de 
España. Compartimos sus alegrías, y sus éxi­
tos son nuestros. Hoy, en el día de su mayor 
éxito, envío a la España inmortal el saludo 




—¿Situación del desarrollo en América, se­
ñor Presidente de Bolivia, en este Doce de 
Octubre?
—Las causas principales del poco desarrollo 
de los países latinoamericanos principalmente 
son dos: en lo externo, la estructura inade­
cuada del comercio internacional que deter­
mina precios cada vez menores para nuestras 
materias primas y precios mayores para los 
artículos elaborados y bienes de capital que 
importamos. En lo interno, una estructura 
monoproductora y un ingreso del capital mí­
nimo muy bajo. En el caso concreto de Boli­
via, además, influye su enclaustramiento ma­
rítimo. Esperamos superar todo esto en base 
a un mayor impulso de desarrollo, así como 
también a la integración económica conti­
nental.
En el pasado, España ha contribuido al des­
arrollo cultural de los países iberoamericanos, 
y, particularmente, hemos heredado su reli­
gión, su idioma, su raza y gran parte de sus 
tradiciones. Creemos que, dado el alto grado 
de desarrollo que está alcanzando actualmente 
España por la estabilidad económica y por 
su gran época industrial, los países latino­
americanos, y particularmente Bolivia, podrán 
conseguir el adecuado soporte en los progra­
mas de desarrollo que actualmente está enca­
rando mi Gobierno. En ocasión del Doce de 




—Estimo que la solución a los grandes pro­
blemas actuales de la humanidad no podrán 
venir sino por la aceptación plena que den 
todas las naciones al principio de la verdadera 
solidaridad humana. Ese principio es ya acep­
tado en el interior de cada país. Todo el mun­
do encuentra natural aplicarlo cuando por el 
procedimiento de diferente índole se provee 
a la redistribución del ingreso para bonificar 
a las clases más débiles. Pero tiene que ex­
tenderse al conjunto del mundo para que las 
naciones más ricas, las que tienen mayor in­
greso, las que tienen un adelanto técnico más 
importante, contribuyan de manera sustancial 
(no en calidad de acto caritativo, sino como 
cumplimiento de un deber jurídico y social, 
que nace, repito, de la solidaridad humana) 
a la elevación del nivel de vida y de la capa­
cidad productiva de los restantes pueblos.
»En el caso de España, el papel de ella 
está, naturalmente, indicado por la historia y 
por la facilidad que los vínculos del idioma y 
de la idiosincrasia de los pueblos le da para 
influir de manera más fácil y más profunda, 
más pronta, en el destino de los pueblos la­
tinoamericanos. En eso España sólo seguirá 
cumpliendo su papel tradicional. No fue sólo 
el idioma, no fue la cultura lo que España nos 
transmitió; fue un acopio de conocimientos 
técnicos, de cuestiones técnicas. Hoy día ne­
cesitamos de la técnica española, necesitamos 
que España sirva de vehículo, de lazo, entre 
las etapas más avanzadas de la técnica y el 
grado en que todavía los pueblos latinoame­
ricanos nos encontramos.
Yo creo que hay un vasto campo abierto a 
la cooperación entre España y las Repúblicas 
latinoamericanas. Y en lo que toca a Colom­
bia, deseo que esa cooperación con España 
sea extensa, y le atribuyo muy fecundos y 
muy duraderos resultados.
JOSE JOAQUIN TREJOS 
Costa Rica
—Señor Presidente: para los televidentes 
españoles e hispanoamericanos, coincidiendo 
con la celebración del Día de la Hispanidad, 
en este 12 de octubre, ¿querría explicarnos,
de una manera general, cómo ve las relacio­
nes entre nuestros dos países hermanos, Cos­
ta Rica y España, y cómo concibe la posible 
colaboración entre ambas naciones en este fu­
turo inmediato ?
—Con mucho gusto. Empiezo por decir que 
agradezco y celebro esta oportunidad de di­
rigirme al pueblo español a través de este 
medio penetrante de la televisión, y, en res­
puesta a la pregunta, puedo decir que vemos 
con alegría y esperanza las perspectivas tan 
promisorias y tan halagüeñas para nuestros 
países, que se observan en las relaciones en 
esta época entre España y los países latino­
americanos.
>Hemos visto, con alegría que sentimos como 
nuestra, de qué manera España ha resurgido 
en su economía, se ha consolidado; y esa ale­
gría llega a ser para nosotros mucho más 
intensa al ver que nuestra Madre Patria, al 
estar en una posición ahora de poder hacerlo, 
lo primero que hace es tender su mirada a 
los países hispanoamericanos para ver la ma­
nera en que España puede colaborar con ellos 
(con estos países que antes formaban parte 
de la Madre Patria) en pruebas del desarrollo 
económico y social asentado sobre las mis­
mas bases espirituales que son el asiento 
de nuestras nacionalidades. Con alegría, por­
que los vínculos que nos atan a la Madre 
Patria, que siempre han estado vivos y vigen­
tes, hoy día, al achicarse las distancias en el 
mundo, se hacen mucho más intensos; y a la 
vez la Madre Patria vuelve los ojos, como 
debía, a nuestros países en pro de su mayor 
bienestar. Eso da aún más vida a esos víncu­
los, a ese amor que ha existido siempre entre 
nuestras naciones hispanoamericanas y la Ma­
dre Patria, y tiene especial significación ese 
empeño de España de acercarse a nuestros paí­
ses, ya sea directamente (como, de forma tan 
admirable, aquí se está realizando a través 
del señor embajador), ya sea a través del Ban­
co Centroamericano, ya sea a través del Banco 
Interamericano del Desarrollo. Vemos como 
España hace los mayores esfuerzos que ahora 
pueden ser de manera significativa en virtud 
de la consolidación de su economía para nues­
tro desarrollo. Vemos con alegría todos sus 
esfuerzos porque hay la misma comunidad, la 
misma unión espiritual y étnica, y también 
en religión, que siempre nos ha unido con 
España. Y eso hace, pues, que la ayuda, la 
asistencia técnica que hoy nos ofrece España 
generosamente, tenga un especial significado 
para nuestros países hispanoamericanos, por­
que se hace con el vínculo admirable de una 
lengua común y de gentes que piensan y sien­
ten también en común. Por eso repito mi frase 
del principio; nunca han sido más promiso­
rias, nunca hubo unas perspectivas más agra­
dables que las que hoy tenemos, afortunada­
mente, para las relaciones entre los países 




—Señor Presidente de la República de Chi­
le: ¿de qué modo podría participar España 
en el proceso de integración de América?
—En primer término, antes de contestar a 
su pregunta, quisiera decir cuánto es el honor 
y la satisfacción que significa para mí el di­
rigirme, en estas fechas trascendentales, al 
gran pueblo español, que goza de tan honda 
simpatía en el pueblo chileno.
»En cuanto a la pregunta, yo creo que Es­
paña tiene una gran misión en América La­
tina. La ha tenido siempre y debe tenerla 
aún más importante en el futuro. La nación 
que descubrió, colonizó, cristianizó, educó y, 
yo diría, en gran medida pobló este continen­
te, tendrá una participación importante en él 
en cualquier tarea histórica que éste empren­
da. Naturalmente que ello exige adaptarse a 
las nuevas realidades técnicas y económicas 
del mundo moderno. Yo creo que España en­
tera está en esa tarea. Puedo decir que Amé­
rica Latina espera con interés la participa­
ción de España en ella.
—¿Existe la posibilidad de que brindemos 
soluciones originales a los problemas que la 
Hispanidad tiene planteados?
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—Siempre he pensado que América Latina 
podía ofrecer una alternativa importante co­
mo contribución a la solución de los proble­
mas humanos. Esta es una tarea donde se 
puede hacer una síntesis de libertad y justi­
cia, de capacidad técnica y sentido humanís­
tico. Creo que esa América Latina representa 
esta posibilidad y que le debemos al mundo 
mucho de lo que nos ha aportado; y que, con­
secuentemente, deberíamos también nosotros 
trabajar para que, en esa hora, pudiéramos 
hacer una síntesis en cuanto a la solución de 
nuestros problemas sociales, políticos, econó­
micos y, hoy día, humanos.
—¿Cuáles son, a su juicio, los factores ne­
gativos que obstaculizan el pleno desarrollo de 
los países de América? ¿Y los positivos?
—Hay muchos factores negativos. Para mí, 
los principales son: la geografía. No es lo 
mismo integrar las naciones europeas que las 
naciones de América Latina, con la dificultad 
de los espacios geográficos, tan claramente 
distintos.
El segundo es que ha habido una carencia 
de dirección política. Y el tercero, para mí, 
una falta de conciencia real de los pueblos 
respecto a este problema. Conciencia real que 
no significa que en cada discurso hablen de 
la integración aunque otra cosa sea saber 
que está vitalmente ligado a su destino el 
poder formar una gran integración de pueblos.
La fuerza, principalmente, a mi juicio, está 
en un hecho histórico que empuja a estos 
países a una realidad presente que hace im­
posible desconocer la situación en que están, 
ya que, divididos, no tienen perspectivas, y 
unidos, naturalmente, será la única forma en 
que puedan afrontar el desarrollo económico 
y el social. Y, aún más, el desarrollo cultural, 
porque las grandes empresas de investigación 
científica y tecnológica del mundo moderno 
requieren una ancha base humana en los re­
cursos económicos que estas naciones, peque­
ñas y divididas, no podrán proporcionar.
JOAQUIN BALAGUER 
República Dominicana
—Con motivo de esta conmemoración del 12 
de octubre, preguntamos al Presidente de la 
República Dominicana, Joaquín Balaguer, lo 
siguiente: En los últimos años se han venido 
haciendo diversos intentos y logros, ya en al­
gunos casos muy importantes, tendentes a ob­
tener una integración social, jurídica y econó­
mica en los países hispanoamericanos. ¿Cree 
usted, señor Presidente, que esta integración 
a la larga es posible?
—La integración en el aspecto que se ha 
considerado económico, social y cultural glosa 
el mejor ambiente en todos los países ameri­
canos, no sólo en los populares, sino también 
en las esferas oficiales. Sin embargo, la in­
tegración económica tropieza con el enorme 
inconveniente de similitud de la producción 
en casi todos los países americanos. Tendrían 
más fe y creo que tienen mejores perspecti­
vas en un futuro inmediato la integración 
cultural, que puede analizarse a través de un 
intercambio más activo en el orden artístico 
como en el educativo.
—Y, dentro de esta integración, ¿cuál cree 
usted que podría ser la aportación de Es­
paña?
—España puede identificarse, en primer lu­
gar, con todos nuestros países. Ofrecer, por 
ejemplo, a Santo Domingo, un mercado más 
amplio al tabaco dominicano. A su vez, nos­
otros podíamos recibir en mayor escala ar­
tículos de manufactura española. En el orden 
cultural, podíamos intensificar el intercambio 
en el campo educativo, sobre todo decidir unas 
corrientes todavía más amplias y más pode­
rosas al pensamiento español a través de sus 
libros, de sus revistas, de su prensa y de todas 
las manifestaciones de la cultura española.
—Muchas gracias, señor Presidente, y espe­
ramos que eso se hará. Y, finalmente, ¿cuáles 
cree que son las principales dificultades que 
se pueden oponer a la integración de la que 
hablamos antes?
—Las dificultades en el campo económico 
ya las he señalado. Juventud, reproducción de 
nuevos países y la falta de un mercado pre- 
ferencial tanto en Europa como en los Esta­
dos Unidos para los productos básicos de los
países latino-americanos. En el orden cultu­
ral no existe ninguna barrera, porque todo es 
favorable, y bastará un poco de buena volun­
tad en los organismos españoles y a su vez 
en los organismos oficíales hispanoamerica­
nos. En lo que a nosotros respecta, tenemos 
los brazos abiertos para todo lo que procede 
de España. Le ofreceremos todas las posibi­
lidades necesarias para la intensificación de 
un intercambio de índole cultural, artística, 




—Aprovecho la atenta invitación que me ha­
ce Televisión Española por medio del emba­
jador de España en Honduras, don Justo Ber­
mejo, para saludar muy efusiva y cordialmen­
te al culto pueblo español y a su digno gober­
nante, el excelentísimo señor Jefe del Estado, 
Generalísimo Franco.
»Unidos por los mismos sentimientos de ra­
za, idioma y religión, inspirados en los mis­
mos principios que hacen posible una vida 
normal, un ambiente de justicia, comprensión y 
paz; identificados en una misma actitud fren­
te a los valores eternos conseguidos en la 
ciencia, el arte y la filosofía, el pueblo hon­
dureno se siente muy cerca del pueblo espa­
ñol, al que hace presente sus deseos porque 
en el acrecentamiento de sus relaciones haya 
un mejor conocimiento de los comunes anhe­
los, ideales y aspiraciones, a fin de que cada 
año resulte más fortalecido el sentimiento de 
la Hispanidad. Sentimiento que, me complace 
declarar, cuenta en la actualidad con el res­
paldo de hermosas realizaciones logradas en­
tre nuestros dos Gobiernos, tales como la con­
clusión de un convenio cultural y otro de 
doble nacionalidad que hará que los hondure- 
ños en España se sientan españoles y los 
españoles se sientan hondurenos en Honduras.
»Cabe aquí recordar la reciente visita del 
excelentísimo señor ministro de Comercio de 
España, don Faustino García Moneó, y la vi­
sita de una selecta delegación de Tecniberia, 
institución española que ofreció y hará efec­
tiva el próximo año su asistencia técnica al 
Instituto Nacional Agrario. Estas asistencias 
técnicas, como la ofrecida por el Ministerio de 
Información y Turismo de España, indican la 
consolidación de vínculos de amistad y colabo­
ración entre Honduras y España.
LORENZO GUERRERO 
Nicaragua
—El 12 de octubre de 1492 es una piedra 
miliar en la historia de la humanidad. Ese 
fue el punto de arranque de un extraordina­
rio desarrollo de la cultura universal y la 
conjunción de dos civilizaciones cuyo proceso 
no ha terminado aún: la greco-latina, que Es­
paña nos trajo con sus misioneros, sus capi­
tanes y sus hidalgos, hechos a la medida para 
forjar grandes pueblos, y el aborigen ameri­
cano, ferviente enamorado de la libertad, gran­
de como sus montañas y altivo como sus vol­
canes, donde el hielo y el fuego libran un 
duelo de siglos.
Sobre la piedra de los holocaustos surgió 
el ara sagrada de la Iglesia Católica. Y la 
cruz de Cristo sustituyó al ídolo pagano. Pero 
en el hombre nuevo de América se juntaron 
las virtudes ancestrales de dos razas para dar 
origen a una tercera, que está en los albores 
de un magnífico porvenir, vislumbrado por 
filósofos y pensadores como José de Vascon­
celos, en su teoría sociológica de la Raza 
Cósmica.
«España nos trajo, además del cristianismo, 
base de la civilización contemporánea, su cul­
tura magnífica, esa que canta con Gonzalo de 
Berceo, el marqués de Santillana, Garcilaso, 
Gongora, Santa Teresa de Jesús y don Fran­
cisco de Quevedo, y que es maravillosa sinfonía 
de colores en Goya, en Murillo y en Velázquez.
Y, correspondiendo a esa generosa donación,
la sin par lengua castellana, esa que Carlos V 
decía que se formó para que los hombres pu­
diesen hablar con Dios, hoy se ha enriquecido 
con una floración extraordinaria: sor Juana 
Inés de la Cruz, Alarcón, García Naranjo, Al­
fonso Reyes, Díaz Mirón, Amado Ñervo, Gon­
zález Martínez, Guillermo Valencia, José Asun­
ción Silva, Rómulo Gallegos, Andrés Bello, Juan 
Montalvo, José Santos Chocano, Leopoldo Lu- 
gones, Gabriela Mistral, José Enrique Rodó, 
José Martí, José María Heredia y tantos otros 
que dan a nuestro común idioma la categoría 
de lengua universal, no sólo por la magnitud 
de los que en ella nos expresamos, sino tam­
bién, y más que todo, por la vastedad e im­
portancia de su literatura.
«Aquí mismo, esta pequeña Nicaragua dio a 
la poesía universal a un Rubén Darío, cuyo 
nombre figura entre los mayores poetas de 
todos los tiempos.
«Es así como en este Doce de Octubre, hace 
hoy cuatrocientos setenta y cuatro años, se 
inició la gran epopeya de todos los tiempos, el 
encuentro de un Nuevo Mundo por un Gran 
Almirante, visionario que completó la geogra­
fía de esta esfera celeste bajo el patrocinio 
de Isabel de Castilla, la reina por excelencia, 
paradigma glorioso de la mujer de nuestra 
raza, que hoy se halla en plena marcha por 
la conquista del mundo del mañana, porque 
somos una familia de pueblos jóvenes, vigo­
rosos y con la conciencia clara de nuestro 
destino.
En la persona de su excelencia, el emba­
jador don Ernesto La Orden Miracle, saludo 
en tan magna efemérides a nuestra Madre 
Patria, la noble España, y a su ilustrado Go­
bierno, lo mismo que a todos los pueblos de 
América, en marcha, como el nuestro, hacia 
una era de paz, de libertad y de justicia.
Y en este viaje, como lo dijo Darío, nada 
debemos temer:
«Pues va en la nave el capitán Cervantes 




—Tenemos el honor de entrevistar al señor 
Presidente de la República de Panamá, don 
Marco A. Robles, y le preguntamos: ¿qué sig­
nificado atribuye a la Hispanidad ?
—La Hispanidad en el concepto representa 
una serie de manifestaciones de orden moral 
más que material. Es muy cierto que España 
se ha acercado a la América en los aspectos 
culturales y en los aspectos materiales; pero, 
por encima de todas esas vinculaciones con 
España, las más hondas son reflejo de un 
sentido espiritual, no material.
—¿Cómo ve el futuro de la Hispanidad?
—Precisamente porque nos une con España 
uña vinculación espiritual muy honda, de un 
gran sentido moral, yo considero que la His­
panidad tiene en nuestro medio un porvenir 
muy promisorio.
—¿Cómo podría concretarse la integración 
cultural, económica y jurídica con España, se­
ñor Presidente?
—La integración cultural, material, con Es­
paña está ya en marcha. Considero que es ya 
un hecho, dadas las buenas intenciones y los 
buenos propósitos que tanto unen a España 
con nuestro medio, con nuestro país, con nues­
tro ambiente. Aquí, entre nosotros, tiene una 
gran acogida, un gran sentimiento muy favo­
rable, y todo lo que tenemos que hacer, tanto 
de una parte como de otra, es. explotarlo, 
llevarlo a una feliz realización, y estamos ya 
en ese camino.
—¿Qué valores aporta a la problemática del 
mundo actual la comunidad de los países his­
panoamericanos ?
—Nosotros creo que estamos dándole al 
mundo un ejemplo de relaciones internacio­
nales basadas en el principio de igualdad ju­
rídica de los Estados, lejos de toda interven­
ción y con el mayor respeto por la política 
interna de cada país.
—¿Qué valores de los aportados por Espa­
ña se conservan más vivos y vigentes en el 
mundo americano?
—En mi opinión, hay dos valores permanen­
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tes indestructibles que nos unen íntimamente 
a España: la lengua y la religión.
—¿En qué planos se encuentran actualmen­
te las relaciones entre España y Panamá?
—Se encuentran en un plano muy cordial. 
Yo creo que jamás en la historia de nuestros 
pueblos las relaciones han sido más estrechas, 
más sinceras y más espontáneas de lo que lo 
son actualmente. Yo espero que ese clima de 
cordialidad, de confraternidad, entre España 
y Panamá, cada día se haga más estrecho, 
más firme y más permanente. España, recien­
temente, ha tenido gestos de orden material 
para con Panamá, y también de orden moral, 
que nosotros apreciamos infinitamente y que 
han contribuido y han de contribuir grande­
mente a afianzar cada vez más esas relacio­
nes entre nuestros dos pueblos.
ALFREDO STROESSNER 
Paraguay
Al conmemorarse el Día de la Hispanidad, 
pueblo y Gobierno del Paraguay envían, a tra­
vés de Televisión Española, un mensaje a la 
Madre Patria por intermedio del señor Presi­
dente de la República, general Alfredo Stroess- 
ner, que dice:
«Desde la ciudad de Asunción, amparo de 
la conquista hispana, me honro en dirigir un 
saludo al pueblo español y a su ilustre Cau­
dillo, el Generalísimo don Francisco Franco.
A cuatrocientos setenta y cuatro años del 
descubrimiento de América, mi patria se pro­
yecta ante el mundo con su paz constructiva 
y con su progreso y se siente profundamente 
solidaria al destino de la gloriosa España, 
cuyo resurgimiento magnifico es el resultado 
del genio del insigne Caudillo que preside 
sus destinos. El pueblo paraguayo recuerda 
con afecto a los descubridores y conquista­
dores del Nuevo Mundo, que nos legaron su 
lengua, su religión, sus costumbres y su va­
lor. España se hace presente en América con 
su ofrecimiento de ayuda y cooperación eco­
nómica. El sentimiento fraternal que une a 
Paraguay con España se robustece y afirma 
a través de una creciente recuperación y co­
operación, solidaridad y amistad, con resulta­
dos altamente satisfactorios.
Como elocuente testimonio de esta amistad, 
me es grato mencionar un honroso conjunto 
de realizaciones positivas en el orden espiri­
tual y material que se deben a la compren­
sión, generosidad e hidalguía de un amigo 
sincero de la tierra del mariscal Francisco 
Solano López, el Jefe del Estado Generalísimo 
Franco, defensor de la civilización cristiana 
y occidental. El sello español está estampado 
en numerosos barcos que integran la flota mer­
cante del Estado, que fueron construidos (que 
se siguen construyendo) en sus astilleros, en 
la institución de créditos, Centro de Cultura 
Hispánica y demás entidades que son símbolo 
de progreso en mi patria, estando en vías de 
ejecución los proyectos sobre diques secos, 
modernos mataderos, altos hornos, industrias 
del cemento, puerto franco en la ciudad de 
Villetas y otras inversiones de capitales que 
vendrán a vigorizar la economía nacional.
El simbolismo del Alcázar de Toledo vibra 
en nuestros corazones con entrañable reso­
nancia, porque allí destelló el valor de un 
pueblo nacido, como el paraguayo, para la 
inmortalidad.
En el día memorable que se consagra a la 
Hispanidad, cábeme la satisfacción de expre­
sar que mi país ha recibido recientemente la 
honrosa visita de altas personalidades espa­
ñolas que dieron mayor significación a nues­
tros vínculos amistosos; entre ellas, las del 
marqués de Villaverde, profesor y doctor don 
Cristóbal Martínez Bordiú, acompañado de su 
dignísima esposa, doña Carmen Franco, hija 
del Caudillo; el ministro de Trabajo, don Je­
sús Romeo Gorría; el ministro de Desarrollo, 
don Laureano López Rodó; el presidente del 
Banco Exterior de España, don Manuel Ar- 
burúa; el director de los Astilleros de Bilbao, 
don Emilio González, y otras figuras repre­
sentativas de la industria, de la banca, del 
comercio y de los círculos intelectuales de la 
Madre Patria.
Al saludar en este Día de la Raza, en nom­
bre del pueblo y del Gobierno de mi patria, 
al pueblo y Gobierno de España, considero un 
deber destacar la inteligente labor del distin­
guido embajador doctor Ernesto Giménez-Ca- 
ballero, leal amigo y correcto diplomático, cu­
ya labor apreciamos en su pleno valor. Ex­
preso mi profundo agradecimiento, que hace 
posible el fraternal mensaje que por su in­





—Señor Presidente, ¿puede cuajar la His­
panidad en formas concretas de integración 
cultural, económica o jurídica?
—En realidad, esto la Hispanidad lo ha lo­
grado ya en gran parte de lo que va de la 
historia. El impacto de la cultura hispánica 
en estas tierras de América fue muy vigoro­
so, como todos bien sabemos, y encontró aquí 
un terreno fértil. En el caso del Perú y del 
Incayo, encontró un pueblo profundamente 
místico, un pueblo que rendía culto a la jus­
ticia, con una organización social muy avan­
zada. Entonces se produjo aquí este milagro 
del mestizaje, que se perfeccionó más que en 
ninguna otra parte. Quizá podamos citar casos 
en América como el de México, que es un país 
tan parecido al Perú; pero en este suelo la 
Hispanidad demostró toda su capacidad de 
adaptación y de captación, y se logró un mes­
tizaje en lo racial, en lo económico, en lo 
cultural, y hasta podría decirse en lo religio­
so, que ha dado frutos excelentes.
—¿De qué modo podría participar España 
en el proceso de integración de América?
•—Podría participar, en cierta manera, en 
forma muy similar a la que ocurrió cuando 
la colonia. Momento en el cual había un fuer­
te sentido de integración, de zonas y territo­
rios y regiones geográficas que hoy están di­
vididas en distintas Repúblicas y bien vincu­
ladas estrechamente con lazos de sangre y de 
tradición. Pero hoy podría participar España, 
muy de acuerdo con nuestro tiempo, en te­
rrenos que antes no se dominaban, y nosotros 
nos sentimos felices de ver a una España 
científica e industrial. En aquella época leja­
na de la Conquista y la Colonia, España 
vino como guerrera, como catequizadora; tra­
jo su cultura, sus instituciones. Pero hoy dia 
España, compitiendo con los grandes países 
industriales, puede traer su técnica. En épocas 
pasadas siempre hemos recurrido a España por 
una inquietud artística, por una curiosidad 
literaria, buscando una fuente de nuestra pro­
pia cultura. Sin embargo, antes no recurría­
mos a España para cuestiones tecnológicas. 
En el momento presente, España se ha des­
arrollado, en este aspecto, en forma sorpren­
dente, y los sudamericanos sentimos una filial 
emoción al comprobar todo lo que se está ha­
ciendo en la Península. De manera que t- 
aporte a la integración, a mi juicio, puede ser 
ahora esta cooperación adicional de la cien­
cia, de la tecnología y de la industrialización. 
Anteriormente, un aporte intelectual, de letras 
y artes; pero ahora tenemos este nuevo, que 
consideramos fundamental y muy expresivo de 
las necesidades y posibilidades de nuestro 
tiempo.
—Por último, ¿qué valores de los aportados 
por España se conservan más vivos y vigen­
tes en el mundo americano?
—En el mundo americano consideramos co­
mo nuestros valores más intensos y más vivos 
aquellos que en cierta manera fueron coinci­
dentes con las características de nuestras pro­
pias civilizaciones preincaicas e incaicas. Por 
ejemplo, el sentido de familia, que en el in­
canato estaba vivo en el «aiyu» (el grupo fa­
miliar), era muy intenso en el antiguo Perú, 
y también en España. De manera que estas 
dos instituciones se superpusieron y consiguie­
ron plenamente y han creado en la familia 
actual peruana de habla castellana sentimien­
tos y tradiciones muy similares a las españo­
las. En seguida ha habido el invalorable apor­
te de la fe. Yo siempre he hablado de una 
especie de antiguo testamento andino, puesto
que aquí teníamos también mandamientos, y 
en las tablas de la Ley, si las podemos llamar 
así, de nuestra propia fe, nosotros teníamos 
simplemente tres mandamientos. Era..., no era 
un decálogo. Pero había un sentido místico y 
moral y ético de la vida, y un culto a los 
antepasados, una creencia en la inmortalidad 
del alma. Y todo esto resultó plenamente coin­
cidente con el mensaje religioso que vino de 
España. De manera que, en vez de encontrar 
aquí un terreno dificil o un terreno en el 
cual no prosperasen esas ideas, fue todo__lo 
contrario: se encontró terreno fértil y se 
ahondó aquí la fe que trajeron los primeros 
pobladores españoles. Finalmente, hay un sen­
tido gallardo de la vida, un sentido apostólico 
de la vida, un gran arraigo al terruño, una 
vocación de sacrificio. Estas son virtudes es­
pañolas, y yo puedo decir que son también 
virtudes peruanas. Junto a ello, nuestros de­
fectos son también muy parecidos; pero no 
vamos ahora a ocuparnos de eso. Debemos 





—Por medio de la Televisión de España, me 
es grato saludar en este Día de la Hispanidad 
a todos los españoles, al mismo tiempo que 
me honro al expresar una vez más la admi­
ración que siempre he sentido por la obra 
civilizadora de la Madre Patria, a la que los 
pueblos pertenecientes al Mundo Hispánico 
debemos nuestra cultura, idioma y religión.
Heroica fue la gesta realizada en 1492 por 
Cristóbal Colón, símbolo de valor y visión 
singulares, al que acompañaron unos cuantos 
intrépidos marinos, ávidos como él de aven­
turas y de gloria, que descubrieron un mundo 
nuevo hace cuatrocientos setenta y cuatro 
años. Sin reserva alguna podemos ubicar den­
tro de la historia aquella grandiosa epopeya, 
no sólo como un hecho maravilloso, sino tam­
bién como fenómeno de trascendental reper­
cusión política y social para la humanidad.
La transformación que se ha operado en 
aquellos primitivos lugares, gracias al genio 
creativo y al esfuerzo de sus pobladores, su­
pera los cálculos de la imaginación y la fan­
tasía, pues en los yermos conquistados por 
Hernán Cortés, Pedro Alvarado, Jiménez de 
Quesada, Pizarro y otros florecen en la época 
actual naciones independientes de pujante ac­
tividad y progreso.
Vivimos actualmente en una época de ex­
traordinaria riqueza y conocimientos técnicos. 
La ciencia ha alcanzado un desarrollo porten­
toso jamás imaginado. Sin embargo, es pre­
ciso fortalecer  ^lo más posible las corrientes 
de cooperación entre naciones e individuos si 
queremos obtener todo el provecho del ins­
trumental que pone a nuestra disposición la 
vida moderna. Y son evidentes los diversos 
programas que en el orden cooperativo llevan 
a cabo pueblos de genealogía y costumbres 
diferentes. Mayor motivo existe para que el 
mundo hispánico acometa, como lo está ha­
ciendo ahora, las tareas de estrechar sus ne­
xos de entendimiento y movilización en tal 
sentido, de sus recursos naturales, técnicos y 
humanos.
Estimo, por tanto, que España y los pueblos 
hispánicos deben proseguir acrecentando sus 
esfuerzos en pro de la comprensión y mante­
nerse en un derrotero dinámico que conduzca 
no precisamente a la creación de una unidad 
política y geográfica, sino a la evidencia de 
una comunidad fuerte de naciones progresis­
tas y soberanas, que con sentido esencialmen­
te cooperativo propendan a su más alto des­
arrollo y al progreso de otras regiones de la 
tierra. Con esa proyección espiritual, conside­
ro que el mundo de la Hispanidad estará ín­
tegramente fortalecido y con la consecuente 









Marco Polo no dejó dicho todo sobre 
la India.
He aquí algunas noticias frescas : 
Los que nos las traen han salido de 
Bombay sólo algunas horas antes 
que esta fotografía.
El Dr. Ramón P... y su esposa :
« Aficionados a la belleza iné­
dita, hemos atravesado en todas 
direcciones la India en avión, en 
tren climatizado y hasta a lomo 
de elefante. Desde las nieves 
eternas a las noches tropicales; 
desde los lagos del Cachemira 
hasta las playas de Goa. 30 dias 
de hechizo. »
D. Luis H..., arquitecto :
« Tengo alli eminentes colegas 
que han puesto a prueba su ta­
lento en la piedra y en el marmol 
hace ya algunos centenares de 
anos (el Taj-Mahal, ¿lo conocen 
ustedes?). Los de hoy dia son 
tan eminentes; ellos prefieren el 
hormigón, el acero y el vidrio. 
¡Qué contrastes! »
D. Miguel F..., Director Commercial 
(epicúreo por momentos) :
« ¡Ah! en cuanto a la hoteleria..., 
¿han tenido ocasión de habitar
HAY QUE HABERLA CONOCIDO !
en el palacio de un Maharadjah? 
Pues ... si se trata de la cocina : 
« Pollo rojo » (Tandoori chic­
leen)... curry... biriani... korma... 
¿y el cocinero indio? Este es un 
verdadero artista que toca en un 
teclado de una centena de espe­
cias ... »
Les estudiantes les hablarán de filo­
sofía y de religión; los artistas no 
hallaran bastantes palabras para 
hablar de los tesoros prodigiosos que 
existen en palacios y templos. Las 
mujeres se sentirán orgullosos de 
los vistosos saris y de los mil artí­
culos descubiertos en las covachuelas 
locales.
Pero ... todos muestran su entusiasmo. 
De seguro que lo compartirán 
ustedes. Amarán a la India ... ¡y ella 
les corresponderá con creces!
rOFICINA NACIONAL INDIA DE~1 
I TURISMO
8 Bould de la Madeleine, París 9° |
I Sírvanse enviarme gratuitamen- I 
I te, y sin compromiso alguno por [ 
i mi parte una documentación i 








NANCIERA de Venias a 
Plazos autorizada por el 
Instituto de Crédito de 
Medio y Largo Plazo aco­
gida al Decreto-Ley del 27 
de diciembre de 1962.
CAPITAL: 100.000.000 de 
pesetas. Totalmente de­
sembolsado.
Financiación de las com­
pras a los usuarios de 
camiones, autobuses, ca­
mionetas, furgonetas y 
motocarros,- tractores y ma­
quinaria agrícola pesada,- 
motores,- maquinaria y, en 
general, bienes de equipos 
de fabricación nacional.
INFORMACION Y OFICINAS:







L pasado día 2 de mayo se cumplió 
el primer centenario del combate de 
El Callao, en el cual se enfrentaron 
los fuertes y las tropas peruanas 
contra una escuadra española. Tal efemé­
rides, celebrada con distintos actos en aque­
lla población, ha servido para estrechar aún 
más las relaciones hispano-peruanas; y de­
mostración de ello fue que, precisamente en 
el acto de mayor relieve de los realizados, 
todo el protocolo montado se vino abajo y 
dio paso a una manifestación de herman­
dad y camaradería, llena de sana y legíti­
ma emoción.
El combate de El Callao ha dado lugar 
a la emisión de distintos sellos de correos, 
que hoy día, con el imperio que tiene entre 
los coleccionistas todo lo que afecta a la 
filatelia temática, nos sirve para hacer una 
completa relación de los efectos postales, 
que podrían agruparse bajo el título «Te­
mática de El Callao».
Estos sellos son los siguientes: en 1936,
ARGENTINA
Un sello de 10 pesos, con tirada de 2.000.000, 
se dedica a «Caritas argentina», en el cual 
figura la insignia de esta organización. Lleva 
los colores de la bandera nacional.
Además, en una segunda serie en honor de 
los escritores del país, se recuerda a Hilario 
Ascasubi, Estanislao del Campo, Miguel Cañé, 
Lucio V. López y Rafael Obligado. Esta emi­
sión tiene el interés de que cada pliego con­
tiene cien sellos, de los cuales veinte corres­
ponden a cada escritor referenciado. La tirada 
total es de 2.000.000 de unidades, lo que re­
presenta 400.000 por personalidad.
COLOMBIA
Cinco sellos muestran distintas especies de 
fauna marina existentes en los mares de esta 
nación. Los valores y motivos son: 80 centa­
vos, pargo pluma; 2 pesos, pez volador; 2,80 
pesos, isabelita; 10 pesos, raya azotador y 
pulpo, y 20 pesos, pez sierra. En huecograba­
do multicolor, con tiradas que van desde dos 
millones en el facial inferior a 50.000 en los 
dos superiores. Dos de los sellos son para el 
correo ordinario y tres para el aéreo. Dibujos 
del profesor I. von Mosdossy, habiendo reali­
zado la impresión la Fábrica Nacional de Mo­
neda y Timbre de Madrid.
CUBA
Con ocasión del XIII aniversario del asalto 
al Cuartel Moneada, se ha hecho una serie que 
lleva por título el de «Las conquistas de la 
revolución». Se compone de los nominales y 
motivos siguientes: 1 cent., reforma agraria; 
2 cents., industrialización; 3 cents., reforma 
urbana; 7 cents., desempleo; 9 cents., educa­
ción; 10 cents., salud pública, y 13 cents., frag­
mento del discurso de Fidel Castro titulado 
«La Historia me absolverá». Tirada de 95.000 
series completas, impresas en offset multi­
color.
CHILE
Los pasados Campeonatos Mundiales de Es­
quí, celebrados en las pistas de Portillo, die­
ron lugar a dos sellos de 75 centésimos y 1 
escudo. Por otra parte, un valor de 50 cen­
tésimos honra a Germán Riesco.
ECUADOR
Doce sellos componen una serie de pájaros, 
de los cuales los cuatro primeros nominales 
son para el correo ordinario y los restantes 
para el aéreo. Impresos en offset multicolor, 
cada uno lleva una especie de ave distinta. 
Faciales de 40, 50, 60, 80 centavos; 1, 1,30, 
1,50, 2, 2,50, 3, 4, 10 sucres.
Perú, con ocasión del primer centenario de 
la Carta política de la provincia de El Ca­
llao, emite una serie de once sellos para el 
correo ordinario y uno para el aéreo, en la 
cual los valores de 5 y 10 soles se refieren 
a los fuertes Maipú y Real Felipe, figuran­
do además en el primer sello las efigies 
del coronel José Gálvez, jefe de la defensa 
de la plaza, y del brigadier Casto Méndez 
Núñez, comandante general de la escuadra 
española. En 1964, en la serie emitida como 
homenaje a la Marina española, el sello de 
2,50 pesetas nos muestra la fragata acora­
zada «Numancia», buque insignia de Mén­
dez Núñez. Finalmente, otra vez Perú, en 
este año, ha puesto en servicio, precisamen­
te el 2 de mayo, tres sellos relacionados 
con el hecho conmemorado, todos ellos con 
motivos diferentes y de valores 1,90, 3,60 
y 4,60 soles.
Así, pues, son seis sellos básicos los que 
podrían estimarse para la realización de 
esta temática, entrañable para coleccionis­






Se cumplen en este año los centenarios de 
los nacimientos de tres ilustres escritores: 
Ramón del Valle-Inclán, Carlos Arniches y Ja­
cinto Benavente. En recuerdo de ellos, una 
serie de valores 1,50, 3 y 6 pesetas se emite 
el día 7 de este mes, figurando en cada sello 
la efigie de una de las personalidades citadas.
Otra emisión es la que aparece el 24 de no­
viembre, que nos muestra en sus tres nomi­
nales de 1, 2 y 5 pesetas tres vistas de la 
Cartuja de Jerez. En calcografia, con tiradas 
variables, pero que a efectos filatélicos hacen 
5.000.000 de series completas.
Por último, podemos anunciar que a partir 
del próximo año se iniciará una nueva amplia 
serie al estilo de la de «Escudos», en cuyos 
efectos irán figurando distintos trajes regio­
nales, a razón de uno por provincia, con lo 
cual esta serie se compondrá de 54 sellos. Se­
rán los trajes femeninos los que se reprodu­
cirán, y, al tiempo de mostrar estos sellos la 
inmensa riqueza del vestuario español, serán 
como un homenaje a la mujer española.
FILIPINAS
El L aniversario de la fundación del Banco 
de Filipinas se conmemoró con tres sellos de 
6, 10 y 70 céntimos, todos con diferentes di­
bujos y tiradas que hacen 200.000 series. En 
huecograbado multicolor.
MEXICO
El L aniversario de la creación de la Es­
cuela Superior de Ingeniería Mecánica y Eléc­
trica se recuerda con un sello de 20 centavos 
y tirada de 1.000.000.
La visita al país del secretario general de 
las Naciones Unidas da lugar a un sello de 
80 centavos para el correo aéreo y tirada de 
500.000 piezas.
El año de la amistad México-Centroameri- 
cana es conmemorado con un efecto de 80 
centavos y tirada de 1.000.000.
PANAMA
También este país es de los que dedicó una 
serie al Campeonato Mundial de Fútbol, con 
faciales de 0,50 y 5 centavos para el correo 
ordinario, y dos sellos de 10 y otros dos de 21 
centavos para el aéreo, más dos hojas bloques. 
De todo ello se han hecho tiradas dentadas 
y sin dentar.
VENEZUELA
La II Conferencia de Ministros de Trabajo, 
que se ha desarrollado en Caracas, es recor­
dada con seis sellos de 10, 20, 30, 35, 50 y 65 
centavos, que llevan distintos dibujos e im­
presos en offset.





vencedor en el GRAN PREMIO DE LA ARGENTINA
1963: l.° y los seis primeros puestos en la clasificación general.
1965: I.°,2.°y4 .° en la clasificación general. 5 primeros puestos en la clasificación por categorías.
y en el EAST AFRICAN SAFARI
1963. 1° en la clasificación general. Tres coches en los seis primeros puestos.
1964: l.° en la clasificación por categorías.
1965:2 .° vencedor del premio por equipos y 2.° en la clasificación general.
5 PEUGEOT entre los 16 coches que terminaron.
1966: l.° en la clasificación general.
LAS DOS MAS DURAS PRUEBAS MUNDIALES DE CARRETERA PARA VEHICULOS DE TURISMO
DISTRIBUIDORES GENERALES • VENTAS Y SERVICIO
SERVICIO ESPECIAL VENTA A TURISTAS «EXENCION DE IMPUESTOS* RECOMPRA ASEGURADA
s. A. E . DE AUTOMOVILES PEUGEOT
Avda. de los Toreros, 6 y 8 - Teléf. 2 55 66 00 - M A D R I D - 2
AGENCIAS Y SERVICIOS EN TODA ESPAÑA
ENTRESACAMOS DEL DECRETO - LEY SOBRE 
REDUCCION DEL GASTO PUBLICO Y ESTIMULOS 
A LA EXPORTACION Y AL AHORRO
ARTICULO 18.—Se reducirán de la base imponible del Impuesto 
General sobre la Renta de las Personas Físicas LAS PRIMAS O 
CUOTAS SATISFECHAS POR RAZON DE CONTRATOS DE 
SEGUROS DE VIDA celebrados con entidades legalmente esta­
blecidas en España, cuando el beneficiario sea el propio con­
tratante, su cónyuge, hijos o descendientes legítimos.
ESPAÑOL
Compañía de Seguros Reunidos, Sociedad Anónima 
Domicilio social: Madrid - Alcalá, 39 
Fundada en 1864
PRACTICA EL SEGURO DE VIDA EN TODAS SUS 
MODALIDADES Y RENTAS VITALICIAS Y OFRECE 
UN RESPALDO ECONOMICO A SUS ASEGURA­
DOS CIFRADO EN LAS SIGUIENTES PARTIDAS:
Capital social autorizado: 100.000.000,00 pesetas 
(totalmente desembolsado)
Reservas en 1." de enero de 1966:
Patrimoniales .... 593.404.804,66 i
Matemáticas de Vida . 1.091.984.809,94 i 3.538.883.182,92 ptas.
Técnicas y Provisiones. 1.853.493.568,32 )
TOTAL DE CAPITAL SOCIAL Y RESERVAS: 3.638.883.182,92 ptas.
TAMBIEN OPERA EN LOS RAMOS DE INCENDIOS, ACCIDENTES, 
Automóviles, Responsabilidad Civil, Individuales; TRANSPORTES, 
Terrestres, Marítimos y Aéreos, en sus modalidades de Cascos, 
Mercancías y Valores; ROBO, RIESGOS VARIOS, Cinematografías, 
Roturas, Pedrisco, Crédito, Ingeniería (Averías de Maquinaria 
Constructores, etc.)
Direcciones, Delegaciones, Representaciones y Agencias en España, Francia, 
Portugal, Bélgica, Estados Unidos de América, Marruecos (Casablanca, Nador, 
Tánger y Tetuán).





Al EXIC A N A
por ALFONSO JUNCO
(De la Academia Mexicana de la lengua)
Ando por tierras michoacanas, pobladas de recuerdos y de pai- 
1 sajes acariciadores. Solaz espiritual, sosiego físico. Y, finalmen­
te, manos amigas me acogen en su casona vasta, confortable, me­
xicanísima; donde todo es sedante y evocador de tiempos idos.
Vida afectuosa y patriarcal de familia: bisabuela, abuela, hijos, 
nietos... Visitas de canónigos, a veces del señor obispo. Deleite de 
la conversación en las sobremesas que se prolongan hasta las cua­
tro de la tarde en la comida, hasta las once de la noche en la cena. 
No hay prisa. Todo se disfruta y saborea en paz: alimentos y 
plática. Con razón no hay aquí ni úlceras, ni infartos, ni desajus­
tes psíquicos.
En el templo frontero, misa a las 12 del día, bendición con el 
Santísimo a las 8 de la noche. Dios preside la vida y pone su ritmo 
en las horas.
Con antigua confianza, los portones permanecen abiertos desde 
el amanecer hasta avanzada la noche, y dejan ver, a través de los 
canceles interiores de hierro forjado, los lindos patios fragantes de 
enredaderas y macetas floridas.
Conocidos de siempre, hombres con nombre, no fichas anónimas, 
van llegando al zaguán: el panadero, con su gran cesta de pan 
recién horneado, así para el desayuno como para la merienda; el 
que trae en batea la calabaza cocida al vapor con miel de colmena, 
el de los quesos fresquecitos, el de los elotes asados, muy calenti- 
tos y espolvoreados de sal, limón y chile rojo... ¡Cuánta olvidada 
riqueza típica, tradicional, henchida de aire de familia, saturada de 
calor humano y cristiano!
Pero ello, aquí, no implica un vivir encogido y cerrado a las 
luces de afuera. Dentro de la casona, atmósfera de cultura: muy 
buenos libros, salón de música, inteligentes comentarios sobre viajes 
a tierras lejanas.
Y todo conjugado con una hospitalidad tan amplia, tan fina, 
tan entrañable, que conforta el corazón. Y, al pacífico toque de 
virtudes antiguas, lo renueva.
H Gústame el valle de San Miguel Allende, que me recuerda mucho el de Asís. Gran placidez y dulzura en su campiña, tan verde y tan abierta; en la modestia y suavidad de su lomerío. Nada es violento. Y nada está aprisionado: no se pierde el horizonte.
Ya para las diez de la noche, el silencio es total. San Miguel 
reposa en recoleto y apacible recogimiento, para despertar y le­
vantarse con la fresca de la mañana. Mañanas frescas y bañadas 
de sol.
mHoy, después de noche de lluvia, amanece el día espléndido.Cielo azul radiante, la tierra inundada como por una luz inédita. Me asomo a la inmensa ventana, y el alma y los pulmones se dilatan ante el torrente de vida luminosa y pacífica. Me siento 
como liberado y aligerado ante aquella exuberancia tan invitadora 
y tan sin prisa.
Antigua hacienda mexicana, adaptada con gusto sobrio y con 
modernas comodidades. Estancia espaciosísima y altísima, de muros 
encalados y vigas estratosféricas. Un sofá cubierto de cambaya, 
una rústica mesa cepillada y barnizada, dos sillones confortables, 
piso de rojos ladrillos semicubiertcs por una alfombra típica, chi­
menea de verdad con gruesos troncos naturales, gran ventanal doble, 
camas con respaldos de hierro forjado, un arcén, una cómoda, bu- 
rós con sus lámparas, puerta de entrada con cerrojo y barra.
Hondo sabor mexicano el de estas grandes casonas de los tiem­
pos españoles idos, en las haciendas posteriormente arruinadas.
A. J.













en 1951 por 
Ortega y Gasset
A
 comienzos de otoño tuvo lugar en la ciudad yugoslava de 
Lubliana el X Congreso de la Organización Internacional 
para el Libro Juvenil (International Board on Books for 
Young People). Desde el 28 de septiembre hasta el l.° de 
octubre, delegaciones de 20 países, entre los 30 que integran el 
I. B. B. Y.—-personificados por un centenar de especialistas—, se 
reunieron en la antigua Emona de los romanos, hoy deliciosa re­
miniscencia de Brujas y de Viena. Reeditarían, así, el encuentro 
producido en 1964—en medio del ambiente comunicativo y alegre 
que indefectiblemente le es propio—en la capital de España.
La delegación española llegaba a Lubliana desde varios aconte­
cimientos bibliográficos internacionales. Primero fue la¡ Exposición 
de Libros Juveniles Españoles en la famosa Biblioteca Internacio­
nal Juvenil de Munich, cuyo director es el doctor Walter Scherf. 
Carmen Bravo Villasante pronunció el discurso inaugural, desta­
cando el empeño hispánico en unir los valores éticos y los estéticos 
en la formación de la conciencia de las nuevas generaciones; en 
incrementar la producción nacional; en acrecentar el acervo lite­
rario infantil con eficaces traducciones.
Pocos días después, en la Feria Internacional de Francfort—con­
tinuamos hablando de la aportación española—, se superaba la ac­
tuación de años anteriores en representatividad, en número de 
textos y—last but no least—en volumen de contratos. El embajador 
de España, don Sebastián de Erice, recorrió las instalaciones de la 
Feria acompañado por el titular de la misma, señor Tauber, y por 
el director del Instituto Nacional del Libro Español, don Guillermo 
Díaz Plaja, quien ofreció más tarde una recepción en la Cámara de 
Comercio de Francfort.
Dignos precedentes
Acontecimientos de primer orden como los expuestos fueron dig­
nos precedentes del encuentro en Lubliana, ciudad donde se reunie­
ron hombres y mujeres de todo el mundo con el sincero deseo de 
fomentar el libro juvenil, valiéndose del intercambio de experiencias, 
materiales y obras de los distintos países.
Conocidos son los propósitos de esta Organización, que hoy cuen­
ta con el apoyo de la U. N. E. S. C. O., y que surgió hace quince 
años de los esfuerzos de Mrs. Jella Lepman—a quien también se 
debe la Biblioteca Internacional Juvenil de Munich—, y en cuyo 
acto fundacional, en 1951, don José Ortega y Gasset tuvo a su car­
go el discurso de apertura.
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Estos pequeños yugoslavos 
representan
a todos los otros niños 
para quienes 
se celebraron 
las sesiones del I. B. B. ¥. 








Carmen Bravo Villasante, 
elegida vicepresidente 
del Congreso.
El I. B.B.Y. nació por el convencimiento de que los libros tienen 
gran importancia en la educación de los niños y jóvenes de todo el 
mundo. Así, se propuso unificar las fuerzas de todos los países 
que se sienten capaces, por medio de literatura apropiada, de influir 
en aquéllos. Y recomienda y favorece el establecimiento de librerías 
internacionales juveniles, y departamentos infantiles en librerías 
para adultos, en el mayor número posible de ciudades y países; 
promueve en la escuela, en el hogar y en las organizaciones juveni­
les, la investigación científica en torno a aquellas obras y a los mé­
todos de instrucción de la literatura; lanza revistas especializadas, 
material ilustrativo, films, programas de radio y televisión; incre­
menta la educación continuada en los países asociados al I. B. B. Y., 
y concede premios internacionales para literatura infantil.
La delegación española
En Lubliana, la delegación española estuvo presidida por don 
Guillermo Díaz Plaja, quien pronunció un discurso de adhesión al 
ideal de fraternidad educativa que caracteriza todas las manifes­
taciones del I. B. B. Y., en el banquete ofrecido por el ministro de 
Eslovania, Rudi Cacinovic. Participaron, asimismo, la escritora Car­
men Bravo Villasante, electa vicepresidenta de la Organización en 
los comicios destinados a la renovación de cargos, y cuyas Antolo­
gía de la Literatura Infantil en Lengua Española e Historia y 
Antología de la Literatura Infantil Iberoamericana se destacaban 
en la cautivadora exposición ofrecida en los salones del Magistrat; 
el ensayista don José Miguel de Azaola, presidente del jurado in­
ternacional que concede el Premio Andersen; la escritora y biblio- 
tecóloga Aurora Díaz Plaja, y la especialista en temas infantiles 
Concha Fernández-Luna, que obtuvo una de las menciones de honor 
del premio Andersen, por su libro Fiesta en Marylandia.
En su informe, y entre otros aspectos, la delegación hispana 
destacó los siguientes: la Semana del Libro Infantil, que se llevó 
a cabo en diciembre del año anterior, en Madrid y en Barcelona; 
el 15 por 100 de la producción anual corresponde a libros infanti­
les (algo más de 1.500 títulos anuales, de los que el 50 por 100 
corresponde a traducciones); por primera vez, en el Instituto In­
ternacional de Boston se imparte una cátedra de literatura infantil 
española, hispanoamericana y extranjera, a cargo de Carmen Bravo 
Villasante; se otorgan a la especialidad los premios «Lazarillo», 
extensivos a escritores hispanoamericanos; una nueva revista in­
fantil, La ballena alegre, incluye crítica de libros de todo el mun­




se organizó una excursión 
a esta playa 
de Piran.
Tanto en los edificios 
como
en la vida de Lubliana 
se advierten 
reminiscencias vienesas.
IX Congreso, celebrado en 1964, en Madrid; se proyecta, asimis­
mo, crear una Biblioteca Internacional de la Juventud, en el Ins­
tituto de la Juventud en Madrid...
Las delegaciones hispanoamericanas
Hispanoamérica fue incorporada al I. B. B. Y. en 1964, merced 
a los esfuerzos de Carmen Bravo y de José Miguel Azaola. Lubliana 
contó así con la representación personal—enumeramos por orden 
alfabético—de Argentina, Chile y Perú.
La pedagoga Marta Saloti, presidenta de la sección argentina, 
puso especial interés en recomendar a los Ministerios de Educación 
de cada país y a les Institutos de enseñanza privada la prepara­
ción de especialistas en literatura infantil, cuya existencia comien­
za a dar excelentes resultados en Buenos Aires.
La escritora y antologa Josefina Turina, en nombre de la sec­
ción chilena, informó de los concursos de cuentos, con diálogos tea­
trales y teatro de títeres, para los que, anualmente, su sección 
convoca a los niños de aquel país, y en cuyo jurado también se 
incluye a los pequeños premiados en el concurso del año anterior.
A su vez, Carlota Carballo de Núñez, escritora y pintora que 
asistía en nombre del Perú y, asimismo, representaba a Latino­
américa dentro del Consejo Ejecutivo del Congreso, habló de la 
creación del Premio Juan Volantín (ingenuo personaje de un fa­
moso poema de José María Eguren), y que consiste en la edición
de los cuentos elegidos. Prepárase, asimismo, una auténtica anto­
logía de la literatura infantil en el Perú.
Balance
Hemos hablado de las distinciones concedidas a la delegación 
española en las personas de Carmen Bravo Villasante, con la vi­
cepresidencia, y Concha Fernández-Luna, con la mención de honor 
(celebradas ambas con una alegre comida posterior). El Premio 
Andersen fue concedido a Tove Jansson, tímida muchacha que es­
cribe cuentos en su lejana vivienda finlandesa, y los ilustra con 
curiosa semejanza consigo misma. El suizo Alois Garigiert lo re­
cibió por su labor de dibujante, y pronunció un humorístico dis­
curso que. puso en los adustos especialistas las mismas sonrisas que 
éstos querrían provocar, con sus obras, en labios infantiles. Este 
año las discusiones se centraron en los puntos de vista y las apor­
taciones proporcionadas por el autor del cuento, el ilustrador, el 
crítico y el editor. El diálogo fue permanentemente ágil, vivaz y 
productivo. El clima en que se desarrolló, especialmente cordial 
para las delegaciones hispanoamericanas, quienes encontraron en 
Carmen Bravo Villasante el comunicativo y activo señorío (no sa­
bemos si suficientemente apreciado en España), y en don Guillermo 








LA CAMPANA GRANDE 
DE TOLEDO
------------------ por Angel Dolor-------------------------------------------------
E
l sabio tratadista y crítico galo E. 
Lambert ha escrito que la catedral 
de Toledo o basílica primada espa­
ñola constituye un mundo, habida 
cuenta del caudal de obras de arte, asom­
broso por su riqueza y variedad, acumula­
do en el grandioso y célebre templo con el 
decurso de los siglos. Tal tesoro aparece 
proclamado ya en el antiguo dístico latino 
referente a las mayores iglesias hispanas, 
que decanta el significado de la toledana 
como de la primera en tal sentido, al igual 
que la catedral de Oviedo se caracteriza por 
.su historia santa, la de León por su pureza 
de estilo, y por su reciedumbre la de Sa­
lamanca.
Cuenta la catedral de Toledo, además, un 
elemento que no por menos ostensible a 
primera vista deja de entrañar sentido con­
sustancial al monumento y relevancia difí­
cilmente superable. Nos referimos a la cam­
pana mayor de su torre, o campana de To­
ledo por antonomasia.
Cuando en el cotidiano aluvión informa­
tivo, en que a lo trágico y desconcertante 
se aduna lo banal y fugaz como nota pre­
dominante, figura la noticia, no hace mu­
cho leída por nosotros, de haber sido colo­
cada en la ciudad bohemia de Raisenbrod, 
famosa por su industria del vidrio, una 
campana hecha totalmente de dicha mate­
ria, no pudimos por menos de considerar 
altamente plausible la idea de exaltar la 
significación de las antiguas campanas es­
pañolas. Y asimismo que, todo lo contrario 
que cantar una elegía a la, más que im­
probable, imposible desaparición en su prís­
tina materia de éstos por un moderno no­
velista denominados «pájaros de bronce», se 
reafirme, con un gran poeta romántico, que 
las obras de arte seculares conservan y 
hasta acrecientan, indefectiblemente, su re­
levante significado, pese a la en otros as­
pectos ineluctable transformación de la vida.
La fama de la campana de Toledo, como 
ser la mayor de España, data de época 
inmediatamente posterior a su construc­
ción. Bien significativamente lo proclama 
el cantar:
Campana, la de Toledo; 
iglesia, la de León; 
reloj, el de Benavente; 
y rollo, el de Villalón.
Ese mismo consenso popular, solera de 
leyenda, en el que se amalgaman rigor rea­
lista y soñadora fantasía, ha tejido no po­
cas afirmaciones en torno de ella, como las 
de ser tan grande que en su interior ca­
brían holgadamente cuatro alfayates con 
sus mesas y demás adminículos de trabajo, 
y que su sonido fue perceptible desde los 
suburbios meridionales madrileños, de los 
que la imperial ciudad dista más de se­
tenta kilómetros. Estará bien puntualizar 
sus ingentes proporciones, glosando, con ob­
jetividad y el menor aparato erudito posi­
ble, su historia, evocadora de figuras glo­
riosas y días fastos, que es como decir del 
genio de la raza, felizmente ahora como 
nunca reafirmado.
La fachada de la catedral toledana, en !a 
que descuella la grandiosa torre.
La fachada principal de la Catedral ofre­
ce la puerta principal o del Perdón, la gran 
cúpula de la capilla mozárabe y la gigan­
tesca torre de las campanas, única que se 
construyó de las dos gemelas y simétricas 
en un principio proyectadas; torre de tres 
cuerpos, el primero de los cuales, de base 
cuadrada, está dividido en cinco comparti­
mentos; el segundo es de planta exagonal, 
y el tercero, vulgarmente llamado el alcu- 
zón, constituye una flecha o chapitel pira­
midal acordonado de tres círculos de rayos.
Llamada de San Eugenio—en simbólico 
homenaje al famoso príncipe de la Iglesia, 
primero en convertir con el carisma de su 
elocuencia a los infieles de la ciudad—-y, 
vulgarmente, la Gorda, la campana de To­
ledo ofrece un curioso paradigma de palin­
genesia, pues ha sido fundida tres veces: 
en 1569; en 1637, por el artífice Pedro de 
la Sota, año en que era primado el carde­
nal-infante don Femando de Austria, y en 
1753, por Alejandro Gargollo, cuando regía 
la silla arzobispal el también cardenal-in­
fante don Luis de Borbón. Dato curioso es 
que fue aumentando sucesivamente de pro­
porciones, hasta alcanzar las definitivas, 
que son: peso, 17.744 kilogramos, o sea, 
casi 18 toneladas; altura, 3,40 metros; cir­
cunferencia, 9,80 metros; diámetro, 3,15 
metros, y espesor, 30 centímetros.
No tardó en quedar cascada—o sea, con 
una fisura que perforaba su ánima en sen­
tido longitudinal—a consecuencia del exce­
sivo badajo que se le puso, «cincelado y 
grande como una columna», el cual se ve 
separado, debajo de ella, lo cual hizo pre­
ciso sustituirlo por otro menor, de hierro 
dulce, así como rebajar los bordes de la
parte lesionada. Por descontado que ese de­
fecto supone merma notable en la inten­
sidad de su sonido, ya que dificulta la pro­
ducción de las ondas acústicas. Si, a pesar 
de ello, «atruena con su terrible vibración», 
según escribió Amador de los Ríos, fácil­
mente se comprende como ese «aún potente 
y vigoroso tañido no pueda compararse con 
el que tendría si conservara la integridad 
de su material», en el sentir del cronista 
Palazuelos.
Como es de rigor en esta clase de cons­
trucciones del llamado arte del hierro—al 
que ha venido dándose importancia exce­
sivamente subalterna—, ofrece la campana 
en su superficie toda una serie de relieves 
con adornos, figuras y curiosas inscripcio­
nes latinas, cual documentos referentes a 
ese ya su dilatado historial. Colocada en la 
última sección del cuerpo principal de la 
torre, o sea, más de cincuenta metros, de 
los noventa y dos de total elevación de la 
misma, pende de la bóveda ojival de su 
centro, presidiendo allí, a modo de gigan­
tesca musa mayor de la fe nacional, el 
conjunto formado por las nueve grandes 
campanas. Las ocho que la rodean, como 
dándole corte de honor, dos a cada lado, en 
sendos arcos u hornacinas de los muros, 
llámanse Calderona—la más antigua, pues 
data de 1479—, Encarnación, San Juan, 
Santa Leocadia y San Joaquín, Ascensión 
o Espantadiablos, San Ildefonso, Resurrec­
ción y San Felipe. Encima, o sea, en el 
cuerpo superior de la admirable fábrica ar­
quitectónica, cuéntanse, colocadas una en­
cima de otra, en el centro octogonal, las 
llamadas San Sebastián y del Santo; a 
continuación se halla la cilindrica matraca, 
que suena solamente en Semana Santa, es 
decir, cuando todas las campanas enmude­
ce11» y, finalmente, la más pequeña de to­
das, llamada el Angel o cimbalillo. Por de­
más está decir que tal suma de lenguas de 
bronce constituye algo notabilísimo en gra­
dación acústica, dada la tonalidad que ofre­
cen aisladamente, como consecuencia de su 
tamaño respectivo.
Síguese de lo expuesto que la campana 
de Toledo haya ejercido siempre gran in­
fluencia en el aura popular, y hasta no 
pocos escritores se sintieran sobremanera 
atraídos por la sugestión que les ofrecía 
tan cautivador tema. Caso sobresaliente en­
tre ellos fue el de Caldos, tan apasionado 
amador de Toledo, de quien cuenta el inol­
vidable don Gregorio Marañón, como curio­
sa anécdota, que llegó a amistar con el 
campanero catedralicio, en unión del cual 
husmeaba torre, azoteas y tejados, «descu­
briendo a diario detalles nuevos y puntos 
de vista inesperados de la ciudad», así co­
mo que aquél «enseñó a Galdós y a sus 
compañeros de aventuras todos los toques 
de las campanas, desde los esquilones hu­
mildes a la imponente campana mayor, cosa 
que luego gustaba mucho de recordar el 
célebre escritor mientras comían, «haciendo 
badajo con un cuchillo en jarras y copas».
A. D.
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RUBEN DARIO porMATILDE RAS
E
l hermoso nombre de Rubén Darío no 
era el auténtico: se llamaba Félix 
Rubén García Sarmiento. Nació en 
León, de Nicaragua, el 18 de enero 
de 1867. Murió el 6 de febrero de 1916, en 
la misma ciudad, sin llegar al medio siglo.
Tuvo una inquieta, intensa y ajetreada 
vida de viajero. Adoraba a Francia y es­
cribió versos en francés. Recordad aquella 
línea de exaltado entusiasmo: «La France 
est le foyer beni de tout le genre humain.» 
Trató a Verlaine, a quien dedicó aquel Res­
ponso conmovedor, que empieza:
Padre y maestro mágico, liróforo celeste...
Viajó por muchos puntos de España, don­
de halló pronto fervientes admiradores, em­
pezando por don Juan Valera; y entraña­
bles amistades, entre las que descollaron 
Antonio y Manuel Machado. Darío recor­
daba con nostalgia las horas encantadoras 
de su vida en Valldemosa. Un día, en el 
claustro de la abadía, rememorando a Cho- 
pin y a Jorge Sand, un compañero del poe­
ta, Oswaldo Bazel, éste le vistió con el há­
bito de cartujo, cuyo retrato, tan conocido, 
se conserva en aquel recinto. Parece, ¡ex­
traña paradoja!, que el poeta se encontraba 
a sus anchas en aquel lugar y con aquel 
atuendo.
Lo positivamente cierto es que persiguió 
la belleza de las formas, de los motivos en 
el color, en el esplendor, como un fauno 
a una ninfa.
Entre sus excelsas cualidades de poeta, 
está el don creador de vocablos, de neolo­
gismos, que revelan o enriquecen con nue­
vos matices sus deslumbradoras imágenes.
Novelistas como Dumas, como Colette; 
poetas como Rubén Darío, Gabriela Mistral, 
el ruso Puchkine—para no citar sino los 
más excelsos—, bastan para aliar a todas 
las almas imparciales en contra de toda 
discriminación racial.
«Su voluntad—dice Miguel de Unamu­
no—era entrañablemente débil.» Empezaba 
por no tener ningún dominio sobre sus 
propios nervios. No tuvo fuerza para ven­
cer su tendencia al alcoholismo, que fue la 
causa de su muerte: cirrosis atrófica del 
hígado. Como el infortunado Verlain, es­
clavo del ajenjo, se dejaba arrastrar por
el viento malo semejante a la hoja muerta. 
En su grafismo se revela esta deficiencia 
por la escasa firmeza de la presión, por 
las tildes de la T desiguales, ya cortadas 
y guareciéndose detrás del palo de la T, 
ya prolongadas hacia adelante, como un 
impulso sin freno; los puntos ligeros y va­
cilantes, los finales de las líneas caídas con 
íntima depresión. El trazado general es ful­
gurante, rico en letras tipográficas, que, 
en contraste con la rigidez de la imprenta, 
tienen la vibración que les confiere la li­
bertad de mano, la irisación proyectada pol­
los mil reflejos de la fantasía. En cierto 
modo, un grafólogo pudiera confundir su 
escritura con la de un compositor. Se trata 
de las eternas sinestesias, que dan a las 
más opuestas Bellas Artes una extraña fu­
sión. Recuérdense los versos de la Marcha 
triunfal:
¡Ya viene el cortejo!
¡Ya viene el cortejo! Ya se oyen los claros 
[clarines...,
que son un raudal de sonora poesía. Hace 
muchos años—¡ay!, muchos, muchos años; 
Rubén Darío ya había muerto—, una ami­
ga mía, íntima de la familia Machado, es­
taba en una tertulia en su casa, entre va­
rios hombres de letras y otro íntimo amigo: 
Ricardo Calvo. Se hizo alusión a la Marcha 
triunfal de Rubén Darío, que todos cono­
cían. Manuel dijo: «No, no la conocéis. 
Ricardo, ¿quieres recitarnos este poema?» 
Y mi amiga me refiere que Ricardo, que 
la había recitado mil veces ante medio mun­
do, se puso en pie, en el centro, y la de­
clamó una vez más. Todos quedaron mudos 
de asombro ante el inesperado encanto mu­
sical de esa poesía.
Unamuno negaba el paganismo al poeta, 
con freudiano afán, puesto que él mismo 
era un místico, un eterno preocupado del 
Más Allá. Buscaba esas afinidades en Da­
río, en la incomparable poesía filosófica 
Lo fatal, o como en estos versos sueltos:
...pues de la muerte el hondo desconocido 
[imperio
guarda el pavor sagrado de su fatal misterio,
se encontraban los dos grandes hombres. 
Pero las alas poéticas, su mismo genio,
bohemio; su temperamento sensual y cos­
mopolita, dado a las más fantásticas varia­
ciones, no conocía fronteras. Tantos gra- 
fismos rubenianos, tantas individualidades 
o, mejor dicho, tantas facetas de una crea­
dora individualidad.
Quien escribía con sus prosas profanas, 
su Azul o versos tan definitivos como éstos:
Gozad del sol, de la pagana 
luz de sus fuegos;
gozad del sol, porque mañana 
estaréis ciegos.
Gozad de la tierra, que un 
bien cierto encierra;
gozad, porque no estáis aún 
bajo la tierra.
A nosotros encinas, lauros, 
frondas espesas;
tenemos sangre de centauros 
y satiresas.
También afirmaba Unamuno la bondad: 
de Rubén, a pesar de sus extravíos. Y, en 
efecto, las bases curvas de las letras, su 
ausencia de ganchos convergentes, revelan 
su desinterés y su dulzura de carácter, a 
despecho de las brusquedades y de las vio­
lencias del alcoholismo. Letras sueltas; véa­
se Señora: intuición. Ningún rasgo super- 
fluo; la simplificación gráfica es uno de 
los más seguros signos de cultura y de 
agilidad del pensamiento.
En sus últimos escritos, ya enfermo de 
gravedad, su letra se había empequeñecido 
espantosamente, hasta ser microscópica, y 
las líneas caían a lo ancho de la página, 
revelando el agotamiento de sus reservas 
vitales, en contraste con su grafismo de 
grandes dimensiones y, sobre todo, dilatado 
en anchura.
Insomnios enloquecedores, alternando con 
espantosos sueños de persecuciones, de in­
cendios, producidos por el incendio real de 
su hígado enfermo, le atormentaban en sus 
postrimerías. Estrechaba, en su angustia, 
contra su corazón, un pequeño crucifijo de 
marfil, antiguo regalo de su gran amigó 
Amado Ñervo.
Descansa en paz, Rubén Darío; tú, que 




de Rubén en el álbum 





que le ha dedicado.
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Carta dirigida a J. E. Rodó con la bella y ori­
ginal firma, terminada, por rúbrica, con un 
rasgo oblicuo y un punto. Nótese el estético 




AS más antiguas fiestas de toros de que 
hay noticia verificadas en Venezuela fue­
ron las de 20 de enero de 1567. Para 
celebrar en Nueva Jerez la festividad de 
San Sebastián corrieron toros y jugaron cañas 
los soldados de don Diego de Losada, que ha­
bía tomado por abogado a este Santo contra 
las flechas de los indios (1). Años antes, en 
1548, había sido fundado en Uverito, por don 
■Cristóbal Rodríguez, el primer hato de gana­
do vacuno, compuesto de dieciocho vacas y 
■dos toros. En 1555 don Francisco Fajardo 
formó en Catia otro hato de ganado que pro- 
liferó grandemente. Cuentan que hasta las re­
giones del Orinoco llevó el misionero fray 
Tomás de Santa Eugenia un lote de noventa 
vacas y diez toros en el año 1726. «Fue así 
—escribe Carlos Salas—como el nativo de 
nuestras pampas empezó a sortear las bravas 
acometidas del toro cimarrón en plena sa­
bana...»
Desde que la ciudad de Caracas fue funda­
da, organízanse en ella corridas de toros para 
todas las fiestas conmemorativas y religiosas: 
Santiago, San Mauricio, San Sebastián y San 
Jorge, patrón de la capital venezolana desde 
1594. La plaza de San Jacinto fue escenario 
de varias corridas, autorizadas por real cédu­
la de 1755. En 1789 el Cabildo caraqueño con­
cedió a don José G. Gutiérrez privilegio para 
la celebración de quince corridas en Pascua. 
Én ese mismo año se verificaron en la plaza 
Mayor de Caracas—actual plaza de Bolívar— 
grandes fiestas de toros y mojigangas para 
festejar la jura de Carlos IV.
Entre 1805 y 1808, en que por real cédula 
de Carlos IV se prohibía correr toros en todo 
el reino, siguieron lidiándose en Venezuela, 
donde, como en otros lugares de Indias, se 
hizo caso omiso de la prohibición. Por aque­
llos años se efectuaban las corridas en Cara­
cas en plazas de madera: Capuchinos (de for­
ma hexagonal), La Palmita, Candelaria... El 
Ayuntamiento solia conceder permiso para la 
erección y explotación de estos cosos a em­
presarios particulares mediante el abono de 
setecientos pesos anuales y la obligación de 
que cada corrida constara de diez toros o no­
villos. Las corridas de entonces poseían un 
sabor muy particular, pues los payasos y otros 
entretenimientos eran los que divertían a las 
gentes.
El 25 de diciembre de 1864 quedó inaugu­
rada la plaza Falcón, con una capacidad para 
cuatro mil personas. En la plaza de la Cande­
laria solían celebrarse por entonces espectácu­
los taurinos al estilo español. En 1883 se inau­
guró el circo Hipódromo por diestros del país 
en la parte seria y varios payasos en las pan­
tomimas. «Para esa época—escribe Carlos Sa­
las—aún se toreaba con los aditamentos pri­
mitivos: la carpeta o muletilla ensartada en 
un palillo... La suerte de banderillas se hacía 
a una sola mano.» En esta plaza, más tarde 
denominada de Puente Nuevo, hizo su presen­
tación el primer torero español con alterna­
tiva: Francisco Díaz «Paco de Oro», el 28 de 
octubre de 1884.
En la corrida del domingo 14 de enero de 
1894 se montó el espectáculo al estilo espa­
ñol, siendo muertos por primera vez en Cara­
cas seis toros, que eran de la Candelaria. El 6 
de mayo siguiente, y en la segunda corrida 
toreada por «Cuatro Dedos», se lidiaron cinco 
toros criollos y uno de pura casta española 
—de Miura—, por primera vez en la capital. 
El 2 de febrero de 1896 se inauguró el circo 
Metropolitano por Manuel Hermosilla y Fran­
cisco Jiménez, «Rebujina», con sus cuadrillas 
de picadores y banderilleros. Se lidiaron toros 
criollos del hato El Banco. La plaza tenía 
capacidad para 4.000 espectadores y era de
madera sobre estructura de hierro. Hermosilla 
y «Rebujina» volvieron a actuar el 5 de abril 
en la lidia y muerte de cuatro criollos de El 
Banco, toreando además dos toros de casta 
española de Cámara, que Hermosilla había lle­
vado a Caracas.
Por aquellos primeros años del presente 
siglo gustaron mucho en Venezuela por sus 
actuaciones afortunadas Juan Sal «Saleri», Ma­
nuel Jiménez «Chicuelo», Pascual González 
«Almanseño» y Fermín Muñoz «Corchaíto». En 
la temporada 1909-10 fueron llevados de Es­
paña seis toros de Olea. En la corrida de 5 
de diciembre de 1909 se lidiaron seis criollos 
de Gorrín y uno a simulacro de Olea, actuan­
do dos picadores, que, por estar prohibida en 
Venezuela la suerte de varas, hubo necesidad 
de pedir permiso especial.
La temporada 1913-14 torearon en Caracas 
Pacomio Peribáñez, Saleri II, «Manolete» y 
otros. En la corrida del 11 de enero de 1914 
—por primera vez en Venezuela—, «Manole­
te» (padre) mató un toro de pura casta. Per­
tenecía a la ganadería de Veragua.
El 10 de marzo de 1918 se presentó en el 
Metropolitano Juan Belmonte, alternando con 
«Chiquito de Begoña» en la lidia de criollos 
de Mariara. Trabajó en cuatro corridas, son­
riéndole el éxito en algunas de ellas.
El año 1919 está señalado en la historia 
taurina venezolana por dos efemérides: la 
inauguración de la plaza Arenas, de Valencia, 
el 1 de enero, y la del Nuevo Circo, de Ca­
racas, el 26 del mismo mes, con la actuación 
de «Torquito» y «Ale». Tenía un aforo de 
8.500 asientos. Otro hecho importante para 
el toreo venezolano fue la toma de alterna­
tiva en España del diestro Eleazar Sananes, 
primer lidiador del país que alcanzó la borla 
de doctor en tauromaquia en la cuna del to­
reo. Se la dio «Saleri II» en Madrid el 17 de 
mayo de 1922.
El hermano del toro muerto por «Manolete» 
en 1914 fue adquirido por los señores Gonzá­
lez Gorrondona y Gonzalo Gómez para cruzar­
lo con sus toros criollos, pero los descendien­
tes de media casta no dieron resultado. El 6 
de febrero de 1927 se lidiaron por primera 
vez en el Nuevo Circo los toros de media 
casta del general José Vicente Gómez (ha­
cienda La Providencia), que eran hijos de re­
ses Criollas y españolas: Gamero Cívico, Cam­
pos Fuentes y Antonio Guerra. Dieron buen 
juego. Los lidiaron Ventoldrá, Sananes y «La- 
gartito».
Otra efemérides de nota fue la alternativa 
en España de Julio Mendoza—Murcia, 11 de 
septiembre de 1927—, de manos de Martín 
Agüero. Y el 21 de junio de 1930 fallecía en 
Caracas su padre, Vicente Mendoza «Niño», 
lidiador de la época heroica del toreo vene­
zolano.
En la temporada 1930, Venezuela importó 
varios toros de Esteban Hernández. Dos de 
ellos, con otros cuatro criollos, completaron 
la corrida de 7 de diciembre, en que intervi­
nieron «Niño de la Palma» y «Valencia II». 
En ésta, como en sucesivas corridas, los de 
casta no fueron estoqueados. Por esos años 
era corriente la importación de toros espa­
ñoles de casta para ser corridos, alternando 
con criollos o de media casta del país. La 
primera corrida completa con toros de casta 
fue lidiada y muerta en Venezuela en el Nue­
vo Circo de Caracas: cuatro de Galache y dos 
de Angoso, para «El Estudiante» y «Chiquito 
de la Audiencia», sin picadores. Fecha: 1 de 
diciembre de 1935.
Quedó estrenada en 20 de enero de 1933 la 
bonita plaza de toros de Maracay, para 7.000 
espectadores. Cartel: Antonio Cañero, Sananes, 
Manolo «Bienvenida» y Pepe Gallardo. Se ju­
garon toros de media casta de La Providencia.
En 1936 tomó la fiesta, en este país, un 
rumbo nuevo. Se reformó y mejoró la plaza
Nuevo Circo, de Caracas, preparándose la tem­
porada con matadores, picadores y banderille­
ros para la lidia completa de toros de casta, 
pertenecientes a las ganaderías españolas del 
conde de la Corte, Galache, Angoso, Manuel 
Arranz y Bernaldo de Quirós. Fue elaborado 
un nuevo reglamento y se obtuvieron los per­
misos necesarios para que el espectáculo se 
efectuara como en España. La primera corri­
da picada, el domingo 1 de noviembre. «Ca- 
gancho» y Corrochano. Toros del Conde.
El 17 de septiembre de 1939 se lidiaron en 
el Nuevo Circo, por Garza y Félix Rodrí­
guez II, los primeros toros de Guayabita (an­
tes Pallarás), de los nacidos en Venezuela.
Con una modesta novillada, en la que hacía 
su presentación ante el público de Caracas el 
diestro venezolano «Diamante Negro», quedó 
clausurado para siempre el viejo Circo Me­
tropolitano, que había venido funcionando al 
mismo tiempo que el Nuevo Circo. Cuarenta 
y nueve años de tauromaquia venezolana con­
cluyeron aquel día 19 de abril de 1945.
En febrero de 1946 se redactó un nuevo 
reglamento, mediante el cual quedaba cortado 
el abuso de las alternativas, pues para reci­
birlas en adelante sería necesario actuar en 
corrida de pura casta y con picadores. Im­
plantábase como obligatoria la suerte de varas 
para las corridas de toros de casta. La edad 
de las reses, de cuatro a seis años en corri­
das de toros, y un peso mínimo, de 420 kilos 
para el ganado de casta y de 350 para el crio­
llo y para el de media casta. No era de pre­
cepto picar los toros de media sangre ni los 
criollos.
Las ganaderías venezolanas son las siguien­
tes: De casta: Guayabita. Fue fundada en 
1935, por el general Juan Vicente Gómez e 
hijos, al trasladar íntegra a su país la vacada 
cordobesa de Pallarás. En 1945 se refrescó la 
sangre con sementales de Pastejé y, en 1950, 
con cinco reproductores de Felipe Bartolomé 
(Buendía). La vacada de Guayabita es a todas 
luces insuficiente en cantidad para servir to­
ros a todas las corridas que en el país se 
celebran, y su bravura, por otra parte, ha ido 
mermando. A pesar de ello, se la ha venido 
sosteniendo como una especie de monopolio, 
lo cual frena la expansión de la fiesta en 
Venezuela. Según una decisión del Gobierno 
de fecha 11 de diciembre de 1965, se quiere 
terminar con la protección a esta ganadería 
y se trata de autorizar la importación de va­
cas y sementales con el objeto de que se fun­
den nuevas ganaderías en Venezuela. Si re­
sueltamente se lleva a cabo tan loable pro­
yecto, auguramos a la fiesta en Venezuela un 
brillante porvenir.
Ganadería de media casta: Vistahermosa, 
fundada por don Cayetano Pastor, con vacas 
criollas seleccionadas y sementales de Santa 
Coloma, adquiridos a don Francisco García, de 
Colombia. Las demás son de ganado criollo.
Plazas de mampostería existentes en el país: 
Barquisimeto: Plaza Nueva Segovia, 4.000 es­
pectadores; plaza Arenas, 1.200. Caracas: pla­
za Nuevo Circo, 11.500. Ciudad Bolívar, de 
mampostería y madera, 1.000. La Victoria, 
1.300. Maracay, 10.000. Valencia': plaza Parque 
de Atracciones Carabobo, 6.000, y plaza Arenas 
de Valencia, de mampostería y madera, 3.600. 
Villa del Cura, 1.000. Hay plazas también en 
San Cristóbal y en Tariba. En las demás lo­
calidades se improvisan de madera para cele­
brar corridas durante las ferias y fiestas.
(1) Los toros de Venezuela. Carlos Salas. Caracas- 
Madrid. 1958.
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DE SELLOS DE CORREOS EDITADO EN LENGUA FRANCESA (AÑO LXXI)
TOMO I.-Francia y Países de idioma francés.—Antiguas Colonias, Protec­
torados, Africa del Norte, Países asociados, Andorra, Monaco, así como 
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QUINCE palabras para los suscriptores de MUNDO 
HISPANICO. Para los no suscriptores, el precio por 
palabra será de 5 pesetas.
FRANCINE LOCAS. 770-5th. Ave. 
Pte. aux Trembles. Montreal (Cana­
dá). Desea correspondencia con per­
sonas de ambos sexos y de todo el 
mundo, en español o inglés.
LILIANA CASTRO. Independencia, 
2727. Mar del Plata (Rep. Argentina). 
Joven desea correspondencia en caste­
llano con muchachos de todo el mundo.
AMBROSINA SCHETTIN. Rúa Mar­
qués do Amorim, 201 (Boa Vista), 
Recife. Pernambuco (Brasil). Joven 
universitaria desea relacionarse con 
universitarios otros países, en inglés, 
portugués, italiano y español.
ANNELE HORVING y JOHE 
STROEVE. Ambonstraat 24B. Gronin- 
gen (Holanda). Estudiantes, señoritas, 
de 19 años, desean corresponder con 
chicas españolas, en español.
AQEEL HASHMI. 10 Dugawan. 
Lucknow, U. P. (India). Desea co­
rrespondencia con chicas para inter­
cambio de ideas, en inglés.
CRISTINA MAGALHAES. Av. Os­
valdo Aranha, 522, 10.° andar. Ap. 103. 
Porto Alegre, R. G. S. (Brasil). Desea 
correspondencia con jóvenes españoles.
ANNA PALO y PIRKKO LAPPI. 
Lokero 53077. He’sinki 53 (Finlandia). 
Desean correspondencia con españoles 
de 40 a 50 años, para intercambio de 
ideas.
JOGINDER SINGH. H. N.° 2313/28, 
3.1/2, Bagh Rama Nand, Amritsar, 
Punjab (India). Desea correspondencia 
con jóvenes de todo el mundo, tn 
inglés.
DOLLY SONOTONO NICHOLLS.
Apartado Aéreo, núm. 48-13. Medellín 
(Colombia). Desea correspondencia e 
intercambio de postales con personas 
de todo el mundo.
MICHELE ROSMORDUC. 9 rué 
Coat ar Gueven. F. 29 N. Brest (Fran­
cia). Desea correspondencia con estu­
diantes españoles de 22 a 25 años.
Mr. et Mme J. C. LEROUX. 534 
Merse. Montreal, 5 (Canadá). Desean 
correspondencia para intercambio de 
sellos e ideas con personas de todo el 
mundo.
MADHUKAR MALHOTRA. 4 Hotel 
Road, Kapoor Villa, Srinagar. Kashmir 
(India). Y SATISH CHANDER KA­
POOR, c/o Kapoor & Co. lst. Bridge, 
Amirakadal, Srinagar. Ickmr (India). 
Desean correspondencia en inglés con 
estudiantes de todo el mundo.
NELLI SUSANA OJEDA, MIRTA 
ELVIRA OJEDA, MARIA ESTER 
BODINO y SUSANA BEATRIZ BE- 
NITEZ. Colón y Castelli, 653. Villa- 
guay. Entre Ríos (Rep. Argentina). 
Desean mantener correspondencia con 
personas de todo el mundo.
REGINE HILL. Rotterdam, 1. Goud- 
sesingel 163 (Holanda). Alemana de 23 
años desea correspondencia con chi­
cas y chicos españoles e hispanoame­
ricanos, en español.
ASHOK KUMAR ARORA. 2717 Ba- 
gru Walon Ka Rasta, Jaipur (India). 
Desea correspondencia con coleccionis­
tas de sellos, postales y otros recuer­
dos de todo el mundo.
LUZ MARINA RESTREPO. Karre- 
ra 71D N. 68-44. Bogotá (Colombia).
Desea correspondencia con joven es­
pañol de 20 a 25 años.
ANTONIO PANFA CUNHA DOS 
SANTOS. Furriel Miliciano de Caba­
llería, S. P. M. 2.668. Guinea Portu­
guesa. Desea escribirse con chicas de 
18 a 25 años.
GUILLERMO PEREZ PRATS. Ca­
lle 230, Ñ.° 3706 a/37 y 47. San Agus­
tín. Marianao. La Habana (Cuba). 
Desea intercambio de postales con per­
sonas de todo el mundo.
Mlle SYLVIANE MANTON. E5-270 
Résidence Bekle. France, Merignac. 
Gironde (Francia). Desea relacionarse 
con jóvenes españoles que escriban 
francés para aprender el castellano.
RAFAEL DE LA FUENTE. S. de 
Leza (Alava). Desea canje de postales 
con otros coleccionistas.
M. ALVAREZ. G.° José G. Munie- 
11o, 11. Candás. Asturias (España).
Solicita canje de tarjetas postales con 
chicos y chicas de todo el mundo.
YALILA M. AGUIAR. Calle 136, 
número 5122 a/51 y 57. Marianao. La 
Habana (Cuba).
BEATRIZ ELENA GAVIRIA. Calle 
1.a Sur, N.° 8s-128. Miraflórez. La 
Loma. Cali (Co’.ombia).
Mlle FRANQOISE CHARBANNIER. 
22 rué Albert l.°, Choriy-le-Roi, 94 
(Francia).
CLEMENCIA RESTREPO. Karre- 
ra, 71 D, núm. 68-44. Bogotá (Co­
lombia).
XAVIER RODRIGUEZ O. Semina­
rio Tihamertoh. Transv. 44 A, núme­
ro 94-56. Bogotá (Colombia).
SILVIA GALAN. Falucho, 3029. 
Mar del Plata (Rep. Argentina).
BLANCA INTHOMOUSSU. Repú­
blica Argentina, 412. Tacuarembó (Re­
pública Oriental del Uruguay).
SHIBA PROSAD SINHA. C/o Sree. 
Narayan Chandra Sinha. Post Dist. 
Purulia, W. B. (India).
LUCY DE SOUZA MIGLIAVACCA. 
Rúa Víctor Villa Verde, 585. Santo 
Antonio da Pateullia, R. G. S. (Bra­
sil).
BUZON FILATELICO
LUIS CRUCES CARREON. Alcal­
de, núm. 116. San Luis Potosí, S. L. P. 
(México). Intercambia sellos con fila­
telistas de todo el mundo en inglés, 
francés y castellano.
Dr. AMUNDARAY HIJO. Apartado 
3421. Caracas (Venezuela). Ofrece fau­
na, flora y deportes en series comple­
tas nuevas. Magnífico surtido. Precios 
convenientes. Remita mancolista. Tam­
bién compra sellos del Japón, Licch­
tenstein y Francia. Agradece ofertas 
concretas.
CARLOS LOPEZ R. Meléndez Val- 
dés, 43. Madrid-15 (España). Desea 
sellos Venezuela anteriores a 1948. Fa­
cilita a cambio España y Europa. 
Usados.
Miss KELLY SOL1S NAVARRO. 
1051 Santa Cruz Ave. Menlo Park. Ca­
lifornia (U. S. A.). Desea sellos de arte 
en nuevo o usados. También de Fer­
nando Poo y Andorra usados.
VINCENT MAS. 61 Cours Julien. 
Marsella (Francia). Desea sellos pose­
siones españolas antes 1936 e Hispa­
noamérica hasta 1960. Doy Francia 
desde 1935, nuevos e impecables. Acep­
to también sellos perfectos todos paí­
ses. Correspondo todas lenguas.
M. GALVEZ. Puerta del Sol, 4.’, 
1.a planta. Madrid-14 (España). La 
casa filatélica más antigua de España. 
Revista «Madrid Filatélico» y Catálo­
go unificado de sellos de España, co­
lonias y ex colonias.
ROBERTO ANTONIO GUARNA. 
Francisco Bilbao, 7.195. Capital Fe­
deral (Rep. Argentina), Desea canje 
de sellos con coleccionistas de todo el 
mundo, preferentemente europeos. Co­
rrespondencia certificada.
JOSE SANTOS DE LA MATTA. 
San Bernardo, 4, 3.° deha. Madrid-13 
(España). Solicita intercambio de se­
llos, previo envío mancolista, con Ve­
nezuela, Francia y Alemania.
«MUNDO FILATELICO». Revista 
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A EUROPA, AMERICA O AFRICA
Cómodamente
por Iberia, donde únicamente el avión recibe más atenciones que usted
IBERIA le ofrece la tradicional 
hospitalidad española, junto con 
la comodidad de vuelo que ga­
rantizan sus potentes aviones. 
A bordo todo resulta conforta­
ble, y usted es objeto de un ex­
celente servicio, pero, sin embar­
go reconocemos que hay quien 
recibe másatenciones que usted: 
el avión.
Los comandantes de IBERIA, están magníficamente entrenados 
y tienen una experiencia de millones de kilómetros de vuelo.
Para reservas o información, consulte con su agencia 
de viajes o con la Delegación de IBERIA en su localidad. L/NEAS AEREAS DE ESPAÑA
ESTUDIO DE PINTURA
JOSE DEL PALACIOPELIGROS, 2 - MADRID <O
• EL TIEMPO... PASA. PERPETUE SU BELLEZA
• RETRATOS COPIADOS DIRECTAMENTE DEL NATURAL • RETRATOS AL OLEO DE PERSONALIDADES PARA SALAS de; consejo, homenajes colectivos, presidencia de DESPACHOS, ETC.• TAMBIEN DE UNA FOTOGRAFIA ANTIGUA Y DEFICIENTE PODEMOS LOGRAR UN BUEN CUADRO • CON GUSTO CONTESTAREMOS A SU CORRESPONDENCIA
0
